

      [image: cover]




[image: ]


 	
 

	 


 SÍGUENOS EN


 [image: imagen]


  


 [image: imagen] @megustaleerebooks


   


 [image: imagen] @megustaleer


   


 [image: imagen] @megustaleer


  


 [image: imagen]






 	
	    
            

			A mi hija Samantha. 


			Lo más importante de mi vida, 


			ella es mi luz... mi milagro. 


			Tal vez me quieres o tal vez no... 


			Me lo dijiste y se me olvidó... 
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			No somos seres humanos que tienen vivencias espirituales. Somos seres espirituales que tienen vivencias humanas. 


			 


			PIERRE TEILHARD DE CHARDIN 
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			Me encontraba en Whitby, una población costera del norte de Inglaterra. Era una cálida noche de verano y aunque ya era bastante tarde, la pequeña ciudad turística seguía animada. Desde principios del verano habían ido llegando pandillas de jóvenes que buscaban trabajo y que al no encontrarlo se habían convertido en un problema para los habitantes de la zona. 


			Mientras contemplaba una de aquellas pandillas, un grupo ruidoso pero pacífico, me di cuenta de que había dos coches de policía estratégicamente situados a lo largo de la calle principal. Estaban allí preparados por si surgía algún problema. Aunque no había demasiado tráfico, cuando pasaba algún automóvil los chicos se empujaban unos a otros hacia la calzada. 


			Uno de ellos, el más temerario del grupo, se ponía de un brinco delante de los coches que se acercaban y luego los esquivaba. Lanzaba gritos a los pobres conductores y se burlaba de ellos. Adoptaba una actitud desafiante y había faltado muy poco para que lo atropellaran en alguna ocasión. 


			Era fácil darse cuenta de que a aquel chico le atraía la muerte o quizá creía que sólo se muere uno al llegar a viejo. 


			La policía, deseosa de no provocar más problemas que los estrictamente necesarios, los miraba y esperaba, confiando en que tarde o temprano acabaría cansándose del juego y yéndose a casa. 


			Peter se dirigía hacia el centro de Whitby. Le acababan de contratar para trabajar en una compañía marítima y estaba entusiasmado. Para celebrarlo había ido a cenar con su hermana y dos amigos. La velada había sido todo un éxito, aunque Peter y sus amigos se despidieron pronto de la joven. Los tres chicos se metieron en el pequeño coche de Peter y se encaminaron hacia el centro de la ciudad. 


			En la calle principal, aquella pandilla de alegres jóvenes seguía jugando con la muerte. Cuantas más veces la evitaban, más alborotados se mostraban y con más imprudencia se comportaban. 


			El coche de Peter se iba acercando. Los faros, brillantes, iluminaban la calle. El joven temerario esperó hasta el último momento y, de un salto, se colocó en la calzada. Mi intuición me dijo que estaba a punto de lograr su deseo de morir. 


			Peter se dio cuenta de lo que sucedía demasiado tarde y trató de evitar a aquella figura que había surgido de repente ante él. No lo consiguió. El automóvil chocó contra el chico, quien cayó al suelo y se golpeó la cabeza. Fue el golpe contra el duro pavimento, y no el choque contra el vehículo, lo que le provocó la muerte. 


			Con el horror del accidente claramente reflejado en su pálido rostro, Peter se dejó llevar por el pánico. Pisó con fuerza el acelerador para salir del centro a toda velocidad y se dirigió hacia la carretera que conducía al acantilado. 


			Un coche de la policía comenzó a perseguirle. Yo seguía la imagen del vehículo de Peter y oía, con bastante claridad, que sus dos amigos le suplicaban a gritos que se detuviera. 


			Se paró al cabo de un momento. La policía se detuvo a su lado y entonces el joven salió con rapidez del automóvil y echó a correr por el sendero que subía al acantilado. 


			Sus amigos, desesperados, le gritaban: 


			—¡Peter, vuelve! ¡Por favor, vuelve! 


			Miré a aquel joven alto y guapo, cuyo pelo rubio se destacaba en la noche y que corría en lo alto del acantilado mientras un policía le pisaba los talones. Sus dos amigos no paraban de sollozar; se agarraban el uno al otro, indefensos, asustados y aturdidos por los acontecimientos. Volví, sin embargo, a fijarme en las dos figuras que corrían en lo alto del acantilado y entonces oí que el policía, cansado y sin aliento, gritaba: 


			—Espera, chico, por favor. Espera un momento. 


			Pero Peter siguió corriendo. Al llegar cerca de unos arbustos decidió esconderse detrás de la vegetación. Estaba demasiado fatigado para continuar huyendo. 


			El joven oficial, al ver que Peter se ocultaba, aflojó el paso. Se fue acercando con cuidado hasta los matorrales. Luego, en voz baja, con dulzura, trató de convencer al chico para que se entregara. Por un momento creí que lo iba a conseguir: Peter se levantó y se encaminó hacia el policía. Pero entonces el agente avanzó un paso y el chico volvió a meterse rápidamente entre los arbustos. 


			Se oyó un grito muy fuerte y vi que el atractivo joven de cabello rubio perdía el equilibrio y caía por el precipicio. 


			Su delgado cuerpo pareció quedar suspendido en el aire durante un segundo antes de estrellarse contra las rocas. Los arbustos tras los que se había escondido Peter ocultaban a su vez el borde del precipicio. 


			 


			Aquella imagen que yo había contemplado con horror se fue haciendo borrosa hasta desaparecer. Volvía a encontrarme en mi estudio de Epworth, la pequeña ciudad del norte de Inglaterra donde vivía. Le había contado lo que veía a la señora que estaba sentada frente a mí y ella se había puesto a llorar. La atmósfera de la habitación se había vuelto tensa y llena de tristeza. Empezaba a preguntarme qué podía hacer para ayudar a mi cliente a sobrellevar aquella carga tan terrible cuando volví a oír la voz del chico. Esta vez el sonido era claro y fuerte y se dirigía a mí. Me volví hacia el lugar de donde suponía que había venido la voz y entonces oí las risas del joven. 


			—No, ahí no, tonta —dijo—. Estoy aquí, al lado de la abuela. ¿Es que no me ves? 


			Miré hacia donde estaba sentada mi cliente, una señora agradable y corpulenta que debía de tener cerca de setenta años, pero no le vi. 


			Me eché a reír. 


			—Vamos Peter, ya basta de juegos. Esta tarde no tengo tiempo para eso. 


			Enseguida vi a un joven delgado, guapo y muy rubio, y con una sonrisa encantadora, puesto de pie al lado de mi cliente. 


			Peter apoyó la mano sobre el hombro de la mujer y dijo con orgullo: 


			—Es mi abuelita. ¿No le parece maravillosa? 


			Cuando le repetí este comentario a su «abuelita», la mujer se deshizo de nuevo en lágrimas y exclamó entre sollozos: 


			—¡Oh, Peter! ¡Peter! ¿Por qué tuviste que dejarme? 


			Peter, sin inmutarse ante las palabras de su abuela, señaló: 


			—Siempre dice lo mismo y se pasa los días llorando. ¿Crees que podrías convencerla de que estoy bien? Dile que me lo paso estupendamente donde estoy y que el abuelo está conmigo. 


			Transmití el mensaje de Peter y, al mencionar al abuelo, distinguí a un caballero alto y fuerte que dijo llamarse Paul y que confirmó ser, efectivamente, el abuelo de Peter. 


			—Fallecí justo un año después que Peter —explicó—. Había tenido algunos problemas de corazón, ya sabe, y el accidente de Peter fue la puntilla. 


			Evidentemente yo no sabía a qué se refería, así que tuve que preguntarle a mi cliente si ella entendía lo que había dicho Paul. Entonces me contó que Paul era su marido y Peter su nieto, y que todos habían estado siempre muy unidos. Continuó diciendo que tras el accidente de Peter, el resto de la familia se había ido distanciando de ella. 


			Se dijeron muchas cosas en aquella primera e inolvidable sesión mientras mi cliente iba confirmando con un gesto de asentimiento cada uno de los datos que yo le iba dando. 


			Paul habló, encantado, sobre el negocio familiar que él y su esposa habían creado tras años de esfuerzo y que en aquel momento ya dirigían eficazmente sus dos hijos. Quería que su esposa les dijera que él todavía seguía por allí y que se interesaba por todo lo que ocurría en la empresa. 


			De vez en cuando, sin embargo, Peter y su abuelo se ponían a conversar y yo tenía que recordarles que se suponía que estaban hablando conmigo. 


			Tras nuestro primer encuentro, llegué a la conclusión de que Peter era un joven inteligente y simpático, entusiasmado por la vida. Divertido y muy perspicaz, no me pierdo nada de lo que dice cada vez que nos vemos, algo que sucede bastante a menudo ya que su abuela ha acudido a mí unas cuantas veces más. 


			Lo que más me impresiona de este joven encantador es que tiene una sorprendente capacidad para transmitir alegría y que, debido a su actitud tan positiva ante la vida, ha conseguido adaptarse muy bien a su nueva existencia. Cada vez que Peter aparece en el estudio para hablar conmigo es como si entrara un rayo de sol. En su vida, sin embargo, también hay una pequeña sombra. 


			Para el padre de Peter no existe la vida después de la muerte y la tragedia de la desaparición de su hijo sigue enterrada en el fondo de su corazón. Tan profundo es su dolor que el hombre casi nunca habla de su hijo. Peter me ha dicho que su padre cree que «cuando estás muerto, estás muerto», y que nada puede cambiar eso. 


			Peter sabe que no va a ser fácil lograr que su padre entienda que él sigue bien vivo. De hecho, como dice el joven: 


			—Para que mi padre comprendiera que hay vida después de la muerte habría que meterle la idea a martillazos. 


			A pesar de todo, Peter seguirá intentándolo. 


			Sé que mientras he escrito su historia, este encantador y sensible joven me ha acompañado y ha estado comprobando que todo lo que contaba sobre él era correcto. Ahora, puesto que Peter es de esa clase de chicos que se niegan a aceptar una derrota y porque además durante los últimos cinco minutos no he conseguido que cerrara la boca, voy a dejar que sea él quien diga la última palabra. 


			—Papá, estoy aquí, de verdad que estoy aquí. Te quiero. Un beso. Peter. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            El comienzo 
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			Cuando la abuela de Peter vino a verme yo ya trabajaba de médium desde hacía varios años. Para mí, la historia de Peter no era un hecho excepcional. Anteriormente había hablado a menudo con otras personas del mundo de los espíritus, había escuchado muchas historias tristes, había sido testigo del dolor y la angustia de quienes pierden a un ser querido y había observado su lucha por superar la ausencia. Por otra parte, había vivido muchas otras experiencias igualmente extraordinarias: viajes fuera del cuerpo, trabajos en trance y rescate de almas extraviadas, entre otras. Pero, un momento, voy demasiado deprisa. ¿Cómo empezó todo? ¿Hasta qué momento debo remontarme para tratar de desentrañar el misterio de un don tan preciado? 


			 


			Según mi madre, he sido rara desde muy pequeña, tanto que en ocasiones llegó a creer que acabaría ingresada en el hospital psiquiátrico de la ciudad. 


			Supongo que tenía buenas razones para pensar así. Sus otros cinco hijos —dos chicos y tres chicas— eran en su opinión totalmente normales y, por tanto, yo debía de parecerle muy diferente. Sé que le resultaba difícil comprenderme y puede que incluso más difícil quererme. Mi madre tenía muy mal genio y una lengua mordaz. Como yo era distinta a los demás, muchas veces me tocaba pagar el pato. 


			Su matrimonio con mi padre había resultado un fracaso. No eran felices y eso hacía que siempre hubiera problemas de todo tipo. Cuando surgían dificultades, ella se desahogaba dirigiendo su furia contra mí. 


			Vivíamos en Leicester, en la región de Midlands, en una pequeña casa alquilada que estaba en la peor zona de la ciudad. Allí nací, un año después de que acabara la Segunda Guerra Mundial, y allí me crié. Recuerdo que ya durante los primeros años de mi vida por las noches veía rostros desconocidos, aterradores. A mí me parecía que surgían de la oscuridad para mirarme de un modo amenazador. Oía el murmurar de algunas voces pero nunca entendía bien lo que decían. En ocasiones las caras me parecían tan horribles, tan aterradoramente enormes, con aquel brillante tecnicolor, que me ponía a gritar y mi madre tenía que ocuparse una vez más de aquella niña tan complicada. 


			Mi padre era un bruto. Era un hombre difícil, con un carácter endiablado que mi madre se encargaba de empeorar con sus constantes quejas y reproches. Era militar y se había pasado en el ejército la mayor parte de su vida. Su profesión le obligaba a estar lejos de casa la mayor parte del tiempo, por lo que hasta que cumplí los once años mi padre sólo nos veía durante los fines de semana y las vacaciones. Mi madre, mientras tanto, tenía que encargarse ella sola de nosotros seis. No resulta una tarea fácil para ninguna madre y menos para la nuestra: trabajaba de nueve de la mañana a seis de la tarde en una fábrica doblando y empaquetando papel carbón. Gracias al sueldo de mi madre, éramos los únicos niños del vecindario que se iban de vacaciones todos los años. En nuestra casa, además, teníamos alfombras y cortinas de brocado. Todo un lujo. 


			Todavía recuerdo las «noches del baño» —los domingos— cuando aún no disponíamos del sistema sanitario actual. En una esquina de la cocina había una gran caldera y justo encima de ella la temida bomba. Había que llenar la caldera de agua y calentarla. Una vez hecho esto, mi madre cogía la manivela de la bomba y la movía arriba y abajo durante tanto tiempo que tardaba horas en llenar el baño de agua caliente, o al menos eso parecía. Luego nos arrastraba a mis hermanas y a mí escaleras arriba. 


			Dios nos librara de quejarnos si nos frotaba demasiado fuerte, algo que su frustración la llevaba a hacer a menudo, porque en ese caso no dudaba en azotar nuestros desnudos traseros. ¡Y vaya si tenía mi madre unas manos fuertes! A esas horas, después de haberse ocupado de seis niños, había agotado la paciencia y estaba rendida. Por eso, cuando por fin nos había bañado y acostado, mi madre respiraba aliviada porque podría sentarse a descansar hasta la hora de dormir. 


			Estoy segura de que hubiéramos podido sobrevivir bastante bien con el sueldo de mi padre, pero mi madre quería hacer algo más que sobrevivir. La casa y las vacaciones la hacían seguir adelante, pero todo tiene su precio y contar con todas las comodidades del mundo no significa ser feliz. 


			No recuerdo que mi madre me sentara alguna vez en su regazo ni que me demostrase su cariño de algún modo. Mis recuerdos de infancia no incluyen momentos de afecto, únicamente de soledad, rechazo y miedo, verdadero miedo. Era una niña tímida y nerviosa, insegura, desconfiada. Por si fuera poco, tenía otra preocupación más: ¿me parecía a mi abuela? 


			No conocí a mi abuela materna, pues falleció cuando yo tenía tan sólo seis semanas. Tampoco la he «visto» o he «hablado» con ella como médium. Mi abuela tenía apenas cincuenta años cuando un día, inesperadamente, se desmayó y murió. Se llamaba Eliza y, aunque jamás he visto una fotografía suya, todos dicen que me parezco mucho a ella. Sólo tuvo un hijo —mi madre— y según he oído, a Eliza debió de costarle bastante educar a aquella niña. Mi madre fue, tanto de pequeña como de mayor, una persona decidida y obstinada. 


			Pero Eliza tenía otro problema, un problema que debió parecerle demasiado difícil de superar. Creía estar loca. 


			La abuela Eliza oía voces que le susurraban al oído y murmullos a su alrededor. Las voces estaban allí, pero no las personas que las producían. Aquellas voces le hablaban a ella, sólo a ella, pues nadie más las oía. Eran tan claras y las escuchaba tan a menudo que Eliza, cada vez más asustada, decidió ingresar por propia voluntad en Las Torres, el hospital psiquiátrico que se hallaba en el centro de Leicester. 


			No sé las veces que se sometió a tratamiento, lo que si sé es que no sólo era Eliza quien estaba convencida de que en ocasiones sufría trastornos mentales. Mi madre compartía su opinión. 


			Y luego aparecí yo. Una niña cuyas rarezas se debían... ¿a qué? ¿A su gran imaginación? ¿O quizá todo aquello de ver caras y oír voces era un modo de llamar la atención? ¿O tal vez, además de heredar las facciones de mi abuela, también había heredado su locura? Todavía, mientras escribo esto, oigo la voz de mi madre gritándome: 


			—¡Acabarás como tu abuela... en Las Torres! 


			Era su frase preferida cuando se enfadaba porque no me había comportado «normalmente» o porque había hecho algo que ella consideraba «raro». 


			Aunque me lo decía en parte para asustarme y para que me «portara bien», creo que mi madre pensaba que, en efecto, acabaría en aquel «célebre» hospital psiquiátrico. A pesar de que a medida que fui creciendo aprendí a no contarle a la gente las cosas que veía y oía, los recelos de mi madre acerca de mi salud mental siguieron acompañándome. La amenaza de la locura no había desaparecido, continuaba allí, en el fondo de mi mente. 


			No cabe duda de que lo que nos repiten muy a menudo, sobre todo en la infancia, permanece grabado en nuestra mente durante toda la vida, y las palabras de mi madre, «Acabarás como tu abuela», me persiguieron durante mucho tiempo. Cada vez que me sucedía algo extraño o inexplicable, me sentía acechada por el fantasma de la locura. 


			Lo único que me ayudaba a no dudar de mi cordura era el compromiso con mi iglesia y la fe en Dios y Jesucristo. Hubo muchos momentos en mi vida en que mi corazón quedó atrapado entre las temidas garras del miedo y en los que llegué a creer que estaba loca. 


			Crecer fue un sufrimiento. Siempre estaba asustada, no me atrevía a contar lo que me pasaba y, como era tímida y sensible por naturaleza, a medida que pasaban los años la confianza en mí misma fue disminuyendo y me volví más apocada. 


			A los dieciséis años me enamoré. John tenía veintidós, era amable, cariñoso, como un sueño hecho realidad. Nos prometimos; íbamos a casarnos cuando yo cumpliera los diecisiete. A mi padre no le gustaba nada aquel chico y al principio pensó que como yo era tan joven, nuestra relación fracasaría. Pero no fue así. Por eso, un año después de habernos prometido, mi padre le prohibió que volviera a verme y acabó con nuestros planes de vida en común. 


			John había sido mi protector, mi energía. Al desaparecer él volvía a estar sola y a tener miedo. Miedo de mi «don», miedo de mi padre, miedo de la vida. 


			Tenía diecinueve años cuando conocí a quien se convertiría enseguida en mi marido, un hombre que cumplía los requisitos que imponía mi padre. Parecía serio, seguro de sí mismo. Él me dijo lo que yo necesitaba oír y además parecía ser el mejor medio de escapar de mi casa. Me equivoqué por completo. 


			Todavía no le había hablado a él ni a nadie de aquel don que poseía, ni siquiera a John, a quien tanto había amado y todavía amaba. Aún no le había contado a nadie que tenía visiones y oía voces, aquellas voces que me acuciaban por las noches. 


			No había transcurrido una semana desde el día de nuestra boda cuando descubrí que mi marido se había acostado con mi amiguita dos días antes de casarnos. Esto fue el principio de lo que serían los siguientes catorce años y, aunque tuvimos algunos momentos de felicidad, comprendí que había escapado de una cárcel sentimental para entrar en otra. 


			A los treinta y pocos años, con una hija de diez, habían cambiado muchas cosas en mi vida. Mi marido me había dejado, o quizá sería más exacto decir «abandonado». Era un hombre que no tenía nada en contra de las responsabilidades, siempre que no fuera él quien tuviese que cargar con ellas. Entre las suyas figuraban, además de mí misma, nuestra hija, la casa, el dinero. 


			Durante todos esos años, nunca le hablé de mis experiencias con el mundo de los espíritus ni de mis dudas sobre mi salud mental. Me había esforzado mucho y durante mucho tiempo por vivir una vida «normal», por ser una persona «normal». Yo sólo quería «encajar», ser como los demás, y si le hubiera hablado a él o cualquier otro de mi don —que en aquella época más me parecía una maldición—, habría reconocido ante ellos que no era una persona normal, sino una especie de chiflada. Durante mi matrimonio me desperté muchas veces por la noche temblando aterrorizada. En esas ocasiones, encendía la luz y decía que había tenido otra de aquellas espeluznantes «pesadillas». Durante todo el tiempo que estuvimos juntos, sólo una vez fue testigo mi marido de algo más que de esos sobresaltos nocturnos. 


			Ocurrió en una ocasión en que invitamos a cenar a su jefe —la empresa donde trabajaba se dedicaba a la moda— y a Susan, una amiga mía. Fue una velada sencilla, tranquila y agradable. Conocía a Maxwell —el jefe de mi marido— desde hacía algún tiempo y no era la primera vez que venía a casa. Fue él precisamente quien, sin venir a cuento y mientras tomábamos el café, empezó a contarnos una anécdota que le había sucedido unos años atrás. Parece ser que un día, por casualidad, entró en una iglesia espiritista. El pequeño templo estaba lleno de gente y él se quedó en un extremo. No conocía a ninguna de las personas que estaban allí, sin embargo un hombre que estaba delante de todos lo señaló y se puso a explicar detalles de su vida y de la de su abuelo. Se trataba de cosas tan personales que ninguno de los que se hallaban en la habitación —a excepción del propio Maxwell— podían saberlas. 


			Escuchamos su historia con mucho interés aunque con bastante escepticismo. Cuando acabó, fijó su atención en mí. 


			—¿Crees que existe la vida después de la muerte? —me preguntó. 


			Con cautela pero queriendo inconscientemente hablar del tema, le respondí: 


			—Sí, creo que existe. 


			—¿Crees que hay alguien que vigila y protege a tu hija de tres años? —continuó Maxwell. 


			De nuevo, y con mucha precaución, contesté que sí. Luego, cuando él me preguntó quién creía que podía ser esa persona, respondí que seguramente quien cuidaba de mi hija era el abuelo de mi marido. 


			Al oír esto, Maxwell saltó de la mesa y pidió una baraja de cartas. Luego me cogió de la mano y me condujo hasta la sala de estar. Mi marido y mi amiga nos siguieron. Entonces Maxwell me dijo que podía ayudarme a averiguar quién era el «guía» de mi hija. Aquello me puso nerviosa, pero pensé que ese hombre era, además del jefe de mi marido, nuestro invitado, y se merecía todo mi respeto. Así pues, dejé que siguiera con lo que yo consideraba un juego estúpido. 


			Me hizo sentar en una punta del sofá y él se sentó frente a mí en el otro extremo. En una mano tenía la baraja de cartas y en la otra el anillo de boda del abuelo de mi marido, que él le había pedido con anterioridad a este último. Mientras yo miraba muy intrigada, Maxwell cortó la baraja, colocó las dos mitades boca abajo, una al lado de la otra, y a continuación puso el anillo entre ellas. 


			—Ahora —dijo mirándome—, quiero que te concentres con todas tus fuerzas en el anillo. La primera carta de cada montón será una sota, un rey o una reina. El anillo te indicará qué mitad debes elegir. Si la carta de arriba del montón señalado es un rey o una sota, entonces sabrás que quien cuida de tu hija es un espíritu masculino. Si, por el contrario, lo que sale es una reina entonces quien la protege es un espíritu femenino, posiblemente alguna abuela. Concéntrate en el anillo y éste te señalará qué mitad debes escoger. 


			Pensé que estaba loco. Jamás había oído una tontería como aquélla. ¿Esperaba de verdad que nos lo creyéramos o se trataba de una broma, de un complicado truco para cuya realización necesitaba mi mano inocente? «Bueno —pensé—, él es el jefe, así que tendré que seguirle la corriente.» Y con estos pensamientos, me puse a mirar el anillo. 


			Apenas transcurrieron unos segundos... y el anillo empezó a moverse. Parpadeé, incrédula. «Imaginaciones», me dije. Un momento después el anillo volvió a moverse, o pareció moverse, hacia la izquierda. «Esto es ridículo», pensé. Estaba enfadada conmigo misma por haber accedido a participar en aquella pantomima. Entonces, el anillo se movió de nuevo y antes de darme cuenta de lo que pasaba me vi inmersa en mi propio drama. Algo, alguna fuerza, se había adueñado de mi cuerpo y un peso enorme parecía aplastarme contra el sofá. Me quedé paralizada, no podía moverme, no podía escapar de aquella tremenda fuerza. Sólo en mi mente sonaba un grito de terror. Entonces, despacio, muy despacio, comencé a notar aquella sensación que había experimentado tantas veces antes. Aquellas veces en que, siendo niña y más tarde adulta, sentía que una fuerza invisible trataba de arrancarme la cara mientras yo, presa del terror, me quedaba petrificada. Sentada en aquel sofá noté que las lágrimas me corrían por las mejillas. No podía mover un músculo, ni siquiera pestañear y trataba, desesperadamente, de llevarme las manos a la cara para protegerme. Los gritos de auxilio seguían resonando en mi cerebro: «¡Dios mío, ayúdame!» «¡Que alguien me ayude!» 


			A pesar de que yo no había pronunciado una palabra, mi marido y mi amiga Susan saltaron de la silla y corrieron a ayudarme. Habían visto que me ponía pálida de repente y comprendieron que algo terrible me pasaba. Pero Maxwell les hizo una señal con el brazo y les ordenó que no me tocaran. 


			Yo podía ver lo que ocurría y oír sus comentarios a pesar de que, horrorizada, sentía que aquel terrible peso parecía ir en aumento y me aplastaba cada vez más contra el sofá. Maxwell me hablaba suavemente; trataba de convencerme de que todo iba bien, de que iba a ayudarme... pero la verdad era que no sabía qué hacer ante semejante situación. Nunca le había pasado nada parecido. Conservaba, no obstante, la calma a pesar de que mi marido le gritaba que «hiciera algo». Yo seguía con mi propia lucha: intentaba llevarme las manos a la cara para evitar que me la arrancasen como si se tratara de una máscara. 


			De pronto, aquella fuerza que había llegado tan de repente se marchó con la misma rapidez y por fin pude alcanzarme el rostro con las manos. Estaba tan asustada que me eché a llorar. Susan me trajo algo de beber y me fui obligando poco a poco a «sentirme» normal. Maxwell me llevó a dar una vuelta por el jardín. El aire fresco de la noche me despejó y me sentí mucho mejor. Cuando volví a entrar en casa todos me preguntaron qué me había ocurrido, pero yo seguía tan asustada que no tuve ánimos para hablar del tema. Dos veces más durante aquella misma noche noté como si me arrancaran lentamente la piel de la cara y cuando experimentaba esa horrible sensación no podía evitar estallar en llanto. 


			Mi marido, Maxwell y Susan habían sido testigos de una experiencia inexplicable, paranormal. Todos ellos habían comprobado que mientras ocurría ese fenómeno, la temperatura de la habitación había bajado y el ambiente que se respiraba en ella había cambiado por completo. A la mañana siguiente Susan me telefoneó para interesarse por mi estado. Me contó que la noche anterior se había asustado mucho al ver que me sucedía algo tan extraño. Sin embargo, aparte del comentario de mi amiga, nadie más volvió a mencionar el incidente. Era como si no hubiera pasado nada. Ninguno quería enfrentarse a algo tan complicado. Aquel tema asustaba y nadie que estuviera en su sano juicio querría buscar la explicación de lo sucedido. 


			Además existía la posibilidad de que estuviera un poco más loca de lo que creía, de que fuese realmente como la abuela Eliza. ¿Cuándo me tocaría a mí... cuándo me encerrarían para tratarme... cuándo se descubriría que había heredado la locura de la abuela? «Jamás —me dije—, jamás.» Así que yo también decidí borrar de mi mente aquel episodio y todos los que me habían ido ocurriendo a lo largo de los años. No era más que un juego que había salido mal y no pensaba hablar de ello nunca más. Así fue. No volví a mencionar aquel episodio hasta mucho, muchísimo tiempo después. Y más tiempo aún tardé en llegar a comprender su significado. 


			Después de soportar durante catorce años las infidelidades de mi marido y sus continuos desastres económicos, decidí solicitar el divorcio. Incapaz de entender que estaba harta de un matrimonio en el que sólo yo parecía interesada, él juró que prefería verme morir de hambre antes que pagar un penique para mi manutención o la de Samantha, nuestra hija. 


			Faltó poco para que me viera en esa situación. Sin embargo, y a pesar de que él cumplió su promesa, conseguí que no nos muriésemos de hambre. 


			Existen muchos tipos de soledades en este mundo, pero vivir con alguien y sentirse solo es para mí la peor de todas. Compartir la cama con una persona y no poder alargar la mano para tocarla, no poder conversar con esa persona ni compartir con ella las pequeñas cosas de la vida me parece un destino más amargo que no tener a nadie. 


			Un día llegué a casa y vi que se había ido con todo el dinero. Lo único que me quedó de aquella desgraciada relación fueron un montón de deudas y una hija de diez años. Saldar aquellas deudas me costó años y muchas angustias, pero mereció la pena con tal de ser libre. Aunque en algún momento debí querer a aquel hombre, deshacerme del fardo de disgustos e inseguridades que representaban sus mentiras y engaños fue algo maravilloso. 


			Mi ex marido cumplió su palabra y en ningún momento nos ayudó económicamente. De hecho, desde que nos divorciamos, ni mi hija ni yo hemos vuelto a saber nada de él. 


			Pero soy yo quien ha salido ganando. Samantha y yo tenemos una relación muy especial, nos queremos entrañablemente y nos sentimos muy unidas. En realidad, no dudaría en volver a pasar por todos los sufrimientos que soporté durante aquellos años con tal de tener a mi hija. 


			En la época de mi separación vivía en el norte de Inglaterra. Nos habíamos trasladado allí unos cinco años antes. Cuando mi marido se fue, enseguida comprendí que las cosas no iban a ser fáciles. Mi moral estaba por los suelos, tenía problemas económicos, parecía, en fin, como si todo se me viniese abajo. Por si eso fuera poco, las visiones, voces y sensaciones extrañas que me habían acompañado a lo largo de toda mi vida se volvieron más intensas y empezaron a acosarme con mayor frecuencia. En una ocasión en que estaba sentada en la sala de estar leyendo un libro, levanté la vista y vi que había un hombre sentado en el sofá, enfrente de mí. No decía nada, tan sólo me miraba fijamente. Me puse a hablar con él con toda naturalidad y recuerdo que luego pensé que debía de estar loca. Sabía que aquel hombre era lo que algunos llamarían «un fantasma», a pesar de que su aspecto era como el de cualquiera de nosotros y no como el que se suele atribuir a los fantasmas. Ni estaba pálido ni emitía luz; era, simplemente, normal. Mi instinto me decía que pertenecía a otro mundo, no por su aspecto, sino por algo que me resulta imposible describir, algo que es propio de un alma exenta de limitaciones terrenales, de un alma nacida libre. 


			En otra ocasión, me desperté y vi que había dos desconocidos en la habitación. Se trataba de dos hombres del mundo de los espíritus, pero tan reales que podía haberlos confundido con dos ladrones. Tampoco esta vez dijeron nada, se limitaron a mirarme. Al verlos, busqué aterrorizada el interruptor de la lámpara y la encendí. Cuando me volví ya se habían ido y yo me quedé allí, sola y temblando. 


			El pánico que le tengo a la oscuridad se debe a las experiencias que tuve durante la infancia. Todavía recuerdo que me escondía debajo de las sábanas temblando y sudando de miedo para escapar de aquellos espantosos rostros. Mi madre se negaba a ceder ante lo que ella consideraba un exceso de imaginación y nunca me permitió el consuelo de una luz. Jamás llegué a reconocer aquellas caras, jamás supe si aparecían siempre las mismas o en cada ocasión eran distintas, jamás reconocí aquellas voces que susurraban, que me llamaban; jamás entendí qué decían o qué querían. Yo sólo deseaba que desaparecieran. Más tarde, cuando ya vivía en mi propia casa, dormía siempre con la luz encendida y así me sentía más tranquila. 


			La noche en que llegaron mis dos «visitantes», la luz del pasillo estaba encendida y la puerta de la habitación entreabierta. Pero, en esa ocasión, la luz no me confortó ni tranquilizó, sino que pareció añadirle un aire fantasmal a la escena e hizo que me asustara aún más. Recuerdo que palpé a tientas la mesita de noche para tratar de localizar la lámpara. Sabía que estaba allí... en algún lugar. Cuando por fin la encontré y la encendí, los hombres ya habían desaparecido. Entonces, me quedé allí sola preguntándome si aquello había sido sólo un sueño. En el fondo de mí misma sabía que había sido algo muy real, que no había estado soñando. Me pasé el resto de la noche despierta, aterrada ante la posibilidad de que pudieran volver, porque ¿qué iba a hacer si regresaban? 


			Muchas veces me despertaba de madrugada temblando de miedo porque experimentaba una sensación muy extraña, como si de pronto tuviera dos caras. 


			Era como si llevase puesta una máscara que alguien, o algo, tratara de arrancarme. Las sensaciones físicas eran tan reales que parecía como si se me desplazasen las facciones, como si se me desfigurara el rostro. 


			Me pasé toda mi infancia y mi juventud viviendo en la incertidumbre, nunca sabía cuándo iban a aparecer los fantasmas ni si acabarían atrapándome. Estaba desconcertada, no conseguía entender lo que me pasaba ni lograba ignorar todas aquellas extrañas apariciones y espeluznantes sensaciones, por más que me esforzara. Crecí en dos mundos, uno lleno de fantasmas y espectros que era tan real como yo misma, y otro en el que la realidad siempre era algo que podías explicar, tocar o ver y, por tanto, mostrar a los demás. Un mundo era aterrador, el otro desgraciado y cruel. 


			Recuerdo que cuando yo era niña mi madre solía decir, en sus momentos de mayor frustración: «¡Debo de estar volviéndome loca!» Sé que muchas personas, incluida yo misma, han utilizado alguna vez esa expresión, ya sea en broma, o porque se sentían muy mal, o quizá por alguna otra razón. Algo que comprendí durante aquel extraño y solitario período de mi vida fue que si de verdad crees, como yo creía, que estás perdiendo el juicio, que tu estado mental es tan lamentable que cualquier día pueden venir a «encerrarte», que de hecho te «estás volviendo loco», entonces, ¡seguro que no se lo dices a nadie! 


			En aquella época yo tenía treinta y cuatro años y me parecía que estaba «embrujada». Que fuera verdad o no, es algo discutible. Lo verdaderamente importante era que yo estaba atrapada en una dimensión de la vida que sobrepasaba aquella que la mayoría de la gente considera normal. Asustada y sola en mi mar de confusiones, incomprendida y equivocada, mi realidad era diferente de la de cualquier persona que yo conocía. Dudaba de mi capacidad para pensar y no estaba segura de mi cordura. 


			Por si eso fuera poco, mi marido había desaparecido y no me resultaba nada fácil criar a mi hija. Mi familia no me ayudaba, a excepción de mi hermana pequeña. La prestación económica que recibía del Estado era muy baja y durante algún tiempo me vi obligada a trabajar unas horas en un bar, donde tenía que parar las continuas y desagradables atenciones de su obseso propietario hasta que no pude soportarlo más y lo dejé. 


			Mi educación era bastante limitada, pues había dejado el colegio a los quince años para trabajar en una tienda de ropa de señoras. No estaba preparada para ejercer ninguna profesión y en aquel momento no tenía tiempo para reanudar los estudios o para aprender algún oficio. Corría el año 1980, mi hija había cumplido diez años y yo todavía no estaba divorciada ya que no se había podido localizar a mi marido. Estaba separada y «loca». No me cabía la menor duda. En mi opinión, yo estaba loca. 


			Cada vez era más introvertida, cada vez ocultaba más mi verdadero yo. Procuraba engañar a la gente, fingir que era muy feliz, dar una imagen de «normalidad». Sin embargo, toda esa comedia me producía tal agotamiento que al cabo de poco tiempo empecé a no salir de casa, a no ir siquiera a las tiendas del pueblo. Cuando tenía que comprar comida me iba a la ciudad más próxima, donde nadie me conocía. De este modo, no tenía que sonreír por compromiso ni fingir que todo me iba de maravilla. La verdad era que me iba bastante mal. Me convertí en una auténtica ermitaña. Sólo había dos cosas importantes para mí. Una era que mi hija se sintiera feliz y tranquila. Pensaba que ella necesitaba verme equilibrada, con capacidad para enfrentarme a la vida. Por eso puse todo mi empeño en darle esa seguridad. La otra cosa importante era que estaba decidida a que nadie nos separara, a que nadie se llevase a mi hija de mi lado. 


			Tras varios meses de llevar esta existencia solitaria, un día una amiga que se había dado cuenta de que me iba hundiendo cada vez más, decidió que debía hacer algo. Me llamó y me dijo: 


			—Esta noche saldrás conmigo. Alguien del pueblo va a dar una charla sobre las cartas del tarot y hará una demostración. 


			Le dije que no quería ir pero ella siguió insistiendo en que debía acompañarla y, como sé que es una mujer muy enérgica y algo mandona, comprendí que era inútil discutir con ella. Le dije sencillamente que no iba y colgué el teléfono. 


			A las siete de aquella tarde llamaron a la puerta. Allí estaba mi amiga. Pasó dentro y señaló: 


			—Se acabó lo de quedarte en casa. De aquí no me muevo si no te vienes conmigo. 


			Por suerte, aunque no fue eso lo que pensé en aquel momento, Samantha iba a pasar la noche en casa de una amiga, así que no tenía ninguna razón, ninguna excusa para no salir. Me molestaba mucho que Jean se entrometiera en mi vida, pero sentía al mismo tiempo un extraño alivio al pensar que no iba a pasar la velada sola. 


			A pesar de todo eso, tenía muy pocas ganas de enfrentarme con el mundo, de encontrarme con gente a quien no conocía y con la que tal vez tuviera que hablar. Podían darse cuenta de que yo era una persona rara. Como ya he dicho antes, quien cree que se está volviendo loco intenta dar la impresión de estar completamente normal y teme que alguien pueda sospechar lo contrario. 


			Así pues, allí estaba yo, a punto de ir a casa de unos desconocidos donde tendría que relacionarme con gente que no había visto antes. En ningún momento se me ocurrió pensar en qué tal lo pasaría aquella noche. Sólo me preocupaba una cosa: que aquellos extraños no averiguaran la verdad sobre mí. 


			Me pasé todo el trayecto en silencio, ensimismada en mis pensamientos. Me parecía que estaban invadiendo el pequeño mundo que me había creado con tanto cuidado durante los últimos meses. Finalmente nos paramos delante de una casa de campo pequeña y blanca que se hallaba aislada en lo que a primera vista parecía una gran extensión de tierra abandonada. Después de haber conducido por unas cuantas carreteras vecinales que eran, en realidad, caminos llenos de baches, resultaba un poco sorprendente encontrarse en aquel páramo. No era eso lo que yo me esperaba. 


			Luego me enteré de que aquel lugar, llamado el Turbary, era una especie de reserva natural. Eso explicaba que tuviera un aspecto tan desolador y que no hubiese edificios. 


			Nos recibieron los dueños de la casa: Irene y Paul Denham, una pareja de jubilados. Ella rondaría los cincuenta y cinco años, era bajita y morena, bastante atractiva. Él ya había cumplido los sesenta. Era más alto que su esposa y tenía un aspecto distinguido. Los Denham nos invitaron a entrar y nos presentaron a lo que me pareció una multitud. En realidad, aparte de nosotras, sólo había una docena de personas más. Sin embargo, la sala donde estábamos sentados era tan pequeña que parecía estar abarrotada. 


			A mí me ofrecieron la única butaca que quedaba desocupada en la habitación, al lado de una mesa pequeña, detrás de la cual se hallaba sentado un joven moreno y delgado que no debía de pasar de los treinta años. Me imaginé que sería el orador. Al estar sentada tan cerca de él, tenía la sensación de que se me veía demasiado y recuerdo que trataba de hundirme al máximo en la butaca con el fin de pasar inadvertida. 


			El ambiente que se iba creando en la sala era muy agradable. Las personas allí reunidas conversaban, intercambiaban opiniones y se notaba que algunas de ellas esperaban curiosas e impacientes a que empezara la charla de aquella noche. 


			En aquella época no sabía nada sobre las cartas del tarot, aparte de que tenían unas imágenes y de que algunas personas creían que servían para predecir el futuro. Tampoco ahora sé mucho más sobre el tema. De lo único que estoy segura es de que es un asunto que prefiero no tocar y acerca del cual ahora aconsejaría a los demás que tuvieran cuidado y no creyesen sin más todo lo que se les dice. No es que desconfíe de las cartas sino de la habilidad de quien las lee. 


			Finalmente, nos presentaron a John, el orador, y empezó la demostración. Primero nos explicó desde cuándo se utilizaban las cartas del tarot y cuál era el significado de las imágenes. Cada carta, nos dijo, era diferente y aunque una carta por sí sola tenía un significado, cuando se colocaba junto a otras la interpretación podía cambiar por completo. 


			Nos contó que se ponen varias cartas boca arriba en una mesa siguiendo unas reglas determinadas. Alguien experto en el tema puede entonces, mediante una «correcta» interpretación, averiguar ciertas cosas sobre la persona a la que se le han echado las cartas. 


			Como se recordará, no me había entusiasmado la idea de salir aquella noche y mi estado de ánimo no me predisponía a escuchar todo aquello. Estaba demasiado absorta intentando pasar desapercibida, por lo que no entendí la mayor parte de las explicaciones de aquel joven. 


			Luego nos anunció que iba a hacer una demostración y empezó a colocar las cartas boca arriba en la mesa que tenía delante. Lo hacía muy despacio, una por una. Al estar sentada tan cerca de él, me resultaba imposible no mirar. Veía cómo iba colocando cada carta y no podía apartar los ojos de la mesa. 


			Empecé a experimentar la extraña pero ya conocida sensación de que no era yo misma. No podía hacer nada, tan sólo aceptarla. Sabía con absoluta certeza, sentía, que aquellas cartas me las estaban echando a mí. Más que eso, conocía perfectamente su significado. Hablaban de la confusión y el dolor que llenaban mi vida en aquella época. 


			De repente, casi como si me estuviera leyendo el pensamiento, John se volvió hacia mí y, mirándome fijamente a los ojos, me dijo: 


			—Las cartas hablan de usted. 


			Me quedé desconcertada. No me atreví a pronunciar palabra. Creía que él se había dado cuenta de que estaba loca. Pero eran sólo cavilaciones mías. John volvió a dirigirse al resto del grupo y continuó explicando lo que estaba haciendo. Yo sentía que el pánico me invadía. Estaba segura de que el joven les iba a contar lo que sabía de mí. Pero no fue así, no dijo una sola palabra sobre mi persona. Al cabo de un momento acabó su charla y se sentó. 


			Nos dijeron entonces que tras tomar una taza de té celebraríamos un pequeño debate. Yo sólo pensaba en irme a casa, en salir de allí antes de que John descubriera el pastel. Jean, por supuesto, no estaba de acuerdo. 


			—Nos quedamos —me dijo—. No seas tan aguafiestas. 


			Nada más retirar las tazas, Paul Denham, el anfitrión, hizo que el grupo iniciara el coloquio. Comentó que tal vez a algunas de las personas que estaban allí aquella noche les habían echado las cartas en alguna ocasión. 


			—O quizá —continuó— tengamos a alguien aquí que pueda contarnos alguna experiencia que haya tenido con el mundo de lo paranormal. 


			Por supuesto, en un grupo de este tipo siempre hay alguien que afirma haber visto un fantasma o que conoce a alguien que vio uno. En un santiamén la gente empezó a relatar anécdotas que les habían sucedido a ellos o que les había contado algún amigo. Todos parecían tener algo que decir sobre el tema. Las cartas del tarot quedaron olvidadas y se fueron dando paso a relatos de fantasmas, espíritus diabólicos y otros seres que pueblan la noche. 


			A lo mejor el lector piensa que me debía de sentir más tranquila. Nada más lejos de la realidad. El hecho de estar allí sentada, escuchando atentamente todo lo que se decía, sólo hizo que aún me retrajera más en mi concha. Creo que me sentía más aislada porque parecía bastante claro que aquellas personas, si bien estaban dispuestas a aceptar que efectivamente sucedían cosas extrañas, habían tenido unas experiencias muy limitadas. Mi experiencia, en cambio, había empezado a dominar mi vida. 


			Yo no decía nada, sólo deseaba que aquello acabara pronto. Entonces, sin ningún preámbulo y en un intervalo de la conversación, Paul Denham dijo: 


			—Todavía no hemos oído a la joven que está sentada al lado de John. Rosemary, ¿verdad? Háblenos de sus experiencias. 


			Noté que me ruborizaba. La cara me quemaba y en aquel momento comprendí cómo se siente un animal acorralado. Por segunda vez aquella noche me invadió un pánico terrible. Contesté con toda la calma de la que fui capaz. 


			—Nunca he tenido ninguna experiencia paranormal. No veo nada extraño, no siento nada raro y ni siquiera tengo ningún presentimiento. 


			Enseguida Irene Denham señaló: 


			—No creo que haya dicho la verdad. Me parece que a usted le han sucedido muchas cosas extrañas que no comprende. Paul, mi marido, es sanador y ha participado en el movimiento espiritista durante treinta años. Si usted quisiera confiarse a nosotros, quizá podríamos ayudarla. 


			Pensé rápidamente en lo que había dicho la señora Denham. ¿Sanadores? ¿Espiritistas? ¿Había oído bien? Jesucristo curaba. ¿Significaba eso que su marido era igual que Jesucristo?Antes de que pudiera llegar a ninguna conclusión, Paul volvió a hablar. 


			—Rosemary, sólo podremos ayudarla si nos deja hacerlo, y para eso podría empezar contándonos lo que le pasa. 


			—Si les cuento las cosas tan extrañas que me han ocurrido —dije—, seguro que pensarán que me falta un tornillo. 


			—Por supuesto que no pensaremos que está loca —replicó amablemente y con sinceridad—. Creo que ya es hora de que se lo cuente a alguien. Adelante. 


			Si alguna vez han agitado una botella de cava antes de quitarle el tapón, entonces sabrán cómo me sentía en aquel momento. Era como si al empezar a describir los extraños fenómenos que me habían sucedido hasta entonces se hubiera abierto de pronto una compuerta, de modo que mis palabras fluían a chorros, irrefrenables y a la vez contundentes. Se hubiera podido oír hasta el vuelo de una mosca. Allí delante tenía a unos desconocidos que me miraban y, que al contrario de lo que había imaginado, no se reían de lo que decía sino que parecían atenderme con interés. 


			Hablé de las experiencias que viví siendo niña, de las caras que se me aparecían por las noches y de los susurros. Les hablé de las numerosas veces en que había viajado, como por arte de magia, a una época distinta o a un lugar diferente del universo, donde me encontraba con personas que no conocía pero con las que, sin embargo, me sentía muy bien. No me sentía en cambio tan a gusto cuando, al regresar, buscaba la explicación de todo aquello. Les hablé de mis visiones y de que a veces, estando sentada en una habitación, no veía esa estancia sino otro lugar totalmente distinto. 


			Cuanto más hablaba, más cosas tenía que contar. Y entonces ocurrió: lo vi. Con total naturalidad, muy claramente. Sucedió como cuando estás en el cine en el momento en que las luces se apagan y la gente que te rodea se va difuminando. Luego la pantalla se ilumina y te muestra una imagen brillante, nítida, más grande que en la realidad, tan absorbente que te arrastra a través del vacío que separa lo real de lo imaginario y te permite integrarte en la escena que se está desarrollando ante tus ojos. 


			Acababa de entrar, sin darme cuenta de nada, en un «estado de trance» e iba a experimentar algo que cambiaría mi vida para siempre. 


			Se extendía ante mi vista un inmenso océano de aguas frías y aspecto desagradable. Por la derecha se iba acercando un enorme acorazado gris. El barco se fue aproximando muy despacio y cuando ya estaba a poca distancia de mí, me di cuenta de que en la cubierta había una mujer. Llevaba un vestido largo y gris, ajustado a la cintura. Era muy sencillo, sólo tenía una insignia, de unos centímetros de circunferencia, cosida en el corpiño. La mujer llevaba puesto un sombrero que, aparte de ser gris, se parecía mucho a los que utilizan las mujeres del Ejército de Salvación en la actualidad. 


			Estaba a punto de hablarle cuando me di cuenta, sorprendida, de que aquella mujer no tenía rostro. Sé que resulta difícil de creer, pero le habían desaparecido los rasgos de la cara. No tenía ojos, nariz, ni boca... era una máscara sin rasgos. 


			Al mirarla, extendió los brazos hacia mí en un gesto de súplica y me pidió que la ayudara con una voz que parecía provenir de la nada. 


			Mientras ocurría todo esto, el barco empezó a escorar y la proa se sumergió en el mar. El acorazado se estaba hundiendo y la mujer de gris se ahogaba. Volvió a dirigirse a mí y oí que me rogaba que la ayudara. 


			Yo me quedé de pie mirando sin hacer nada. ¡No podía hacer nada! 


			Cuando pensé que ya se había acabado todo, la escena empezó de nuevo, como si alguien estuviera repitiendo una película. Tres veces apareció la imagen ante mis ojos y en cada ocasión escuché aquellos gritos de socorro que tenían un acento de desesperación. Estaba completamente segura de que si no hacía algo, aquella mujer moriría ahogada. 


			Pero, ¿qué podía hacer yo? 


			Me sentía tan impotente, sus súplicas eran tan desgarradoras, que me deshice en llanto. 


			Entonces, aquella experiencia que había empezado tan de repente, acabó también súbitamente. Regresé, a través de la nada, al «mundo real» para descubrir, horrorizada, que el mismo grupo de desconocidos seguía mirándome, no con interés o curiosidad como habían hecho antes, sino como si yo fuera un extraterrestre. 


			No sabía cuánto rato había durado la experiencia, pero al parecer había relatado sin darme cuenta todo lo que veía y oía durante ese tiempo. Con las lágrimas todavía corriéndome por las mejillas y la blusa empapada, dirigí la mirada hacia aquellos rostros. Algunos se veían asustados, otros completamente estupefactos, entre ellos el de Jean. Uno o dos mostraban una absoluta incredulidad. No les reproché su actitud. Sabía que estaba loca y ellos acababan también de descubrirlo. Sin embargo ¡había sido todo tan real! 


			De pronto, una persona del grupo, un hombre de unos cincuenta años, se levantó de la silla y empezó a vociferar, acusándome de «estar de acuerdo con los Denham» y afirmando que toda aquella historia estaba preparada de antemano, que estaba amañada. 


			¿Qué historia? ¿De qué estaba hablando? En aquel momento no comprendí qué quería decir aquel hombre porque no me daba cuenta de la importancia de lo que había sucedido allí ni del efecto que había causado en los presentes. Cogió a su mujer por el brazo —ésta había permanecido sentada con la boca abierta igual que los demás componentes del grupo— y abandonó la casa, ofendido. 


			Evidentemente, había sido para todos una experiencia sobrecogedora y lo único que yo podía hacer era disculparme. Nunca he sido una persona que muestre sus sentimientos en público, ni mucho menos que llore, me ocurra lo que me ocurra. En cambio, allí me había echado a llorar desconsoladamente, dando rienda suelta a mis emociones sin tener conciencia de que lo hacía. Me sentía humillada y muy incómoda. Alguien me ofreció una taza de té y oí que me decían que no debía preocuparme, que nadie pensaba que estuviera loca. 


			Todos fueron muy amables, me trataron como si fuera un niño que se hubiese perdido. Sin embargo, yo sólo pensaba en la «mujer de gris». Había sido una de las experiencias más conmovedoras de mi vida. 


			Jean, la amiga que me había llevado a aquella casa y que normalmente era una persona abierta y decidida, estaba muy callada, sin saber qué pensar de todo aquello. Así que cuando le volví a pedir que me llevara a casa, aceptó de buen grado. 


			Paul Denham insistió en acompañarnos hasta el coche y cuando ya estábamos cerca del vehículo, me cogió del brazo y mirándome fijamente a los ojos, me dijo: 


			—Usted no está loca y dentro de poco comprenderá que es una de las personas más cuerdas de este mundo. 


			Bastantes días después, el señor Denham me diría lo siguiente: 


			—Aunque sus facultades están aún por desarrollar, es usted la mejor médium que mi mujer y yo hayamos conocido nunca. 


			Más tarde, al trabajar con Paul e Irene, averiguaría también que los acontecimientos que se habían producido aquella noche de verano habían constituido, de hecho, mi primera experiencia como médium que había entrado en trance delante de un público. 


			¿Y la «mujer de gris»? Mucho tiempo después, al desarrollarse el don que poseía, al aprender yo más, comprendí que aquella mujer simbolizaba a quienes, desde el mundo de los espíritus, piden auxilio, a quienes buscan a alguien que les ayude a contactar con sus seres queridos, con esos seres que todavía están en «este lado» de la vida, para tranquilizarles asegurándoles que continúan existiendo a pesar de haber muerto. 


			Con las palabras de Paul todavía resonando en mi cerebro, me introduje rápidamente en el coche. Jean ya había puesto en marcha el motor. Tenía tanta prisa como yo por salir de allí, así que no tardamos un segundo en abandonar aquel lugar. 


			Para entonces ya había empezado a creer que no sólo a mí me faltaba un tornillo sino también a todos los que había en aquella casa. Mi amiga estaba impaciente por deshacerse de mí. Llegamos a mi casa y cuando apenas había bajado del coche, arrancó el vehículo y se perdió en la noche como una exhalación. 


			Me fui directa a la cama, pero no me dormí enseguida. Estuve mucho rato analizando lo que había sucedido. La imagen de la mujer de gris me venía a la cabeza una y otra vez. Por mucho que lo intentaba, no podía entender qué había pasado o por qué. Por fin, algunas horas después, ya de madrugada, el sueño acabó invadiéndome. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            El sanador 
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			Se oían los timbrazos de un teléfono. Me pregunté, todavía medio dormida, por qué nadie lo cogía. Luego, lentamente, fui tomando conciencia de la realidad. Entonces comprendí que no había nadie más en la habitación. Alargué el brazo y busqué a tientas aquel maldito aparato. Sabía que estaba en el suelo, en algún lugar cerca de la cama. ¿Quién demonios podía estar llamando a esas horas de la mañana? Miré el reloj con los ojos medio cerrados y vi que eran las nueve y media. De repente, me desperté del todo y recordé los acontecimientos de la noche anterior. ¡La mujer de gris! 


			Descolgué el auricular y oí una voz que decía: 


			—Soy Irene Denham. La llamo para preguntarle si podríamos ir a hablar con usted mi marido y yo. 


			Enseguida me puse en guardia y, con mucha cautela, le pregunté: 


			—¿Para qué? 


			Me contestó que tanto su marido como ella tenían mucho interés en verme y que, después de lo que había pasado la noche anterior, tal vez ellos pudieran ayudarme. 


			Todo aquello empezaba a parecerme cada vez más misterioso, me daba un poco de miedo. Así que respondí, precavida: 


			—La verdad es que no me interesa mucho lo que pasó. Ni me interesa tampoco el tema del espiritismo. 


			No hay que olvidar que yo sabía muy poco sobre espiritismo. Mis ideas al respecto eran muy rudimentarias: personas sentadas alrededor de una mesa cogidas de la mano, habitaciones en penumbra y voces que susurraban «¿Hay alguien ahí?». 


			Recuerdo que al cumplir los tres años, empecé a ir a catequesis los domingos, no porque mi madre creyera que la educación religiosa era importante, sino porque era el único modo de que la dejásemos en paz durante la hora que duraba la catequesis. La iglesia a la que iba era un pequeño edificio que se levantaba en lo que de niña me parecía una colina y que se hallaba situada al final de nuestra calle. Saffron Lane era una calle de las afueras de Leicester. En ella siempre había mucho tráfico, excepto los domingos, que era cuando mi madre nos acompañaba hasta la verja del jardín y se despedía de nosotros antes de que empezáramos a subir la cuesta. Muchas veces durante aquellos primeros años de mi vida hice aquel camino con las piernas y el trasero doloridos y las lágrimas corriéndome por las mejillas por negarme a ir a la iglesia. 


			Puesto que yo era siempre «la problemática», mi madre debió estar encantada de «verme la parte de atrás», como decía ella, en muchas ocasiones. 


			Mi iglesia —como todavía me gusta considerarla— se llama la iglesia de Cristo y aunque en la actualidad casi nunca voy a Leicester, cuando lo hago y paso con el coche por delante de la pequeña iglesia bautista y veo el lugar donde me sentaba con mis amigos, no puedo evitar emocionarme. De adolescente, si me sentía triste o sola, me sentaba en aquel mismo sitio y hablaba con Dios. 


			Aquella iglesia contaba con muchos feligreses. Allí conocí a personas con las que fui creciendo y que se convertirían en las responsables de mi educación religiosa. Tuve unos profesores maravillosos. El amor, el afecto, que ellos me dieron en una época de la vida en que no sentía ningún cariño en mi propia casa, todavía me acompaña. A los quince años me comprometí a vivir siguiendo las enseñanzas de Jesucristo y en consecuencia decidí recibir el bautismo. Alguien podría pensar que a los quince años una chica aún no sabe lo que quiere, pero yo sabía entonces, tanto como ahora, que mi vida pertenece a Dios y que puedo poner mi destino en sus manos. 


			Casi veinte años después de todo eso, ya con treinta y cinco, allí estaba yo, escuchando a una mujer que acababa de conocer la noche anterior y que me estaba hablando de espíritus y médiums. A pesar de que le había dicho que no me interesaba aquel tema, ella no había cejado en su empeño. Supongo que no era la primera vez que se encontraba en una situación como aquélla. 


			De nuevo insistió en que yo necesitaba a alguien con quien poder hablar sobre las cosas tan extrañas que me habían venido sucediendo, alguien que me entendiera y que me pudiese ayudar. Al final, tras mucho insistir, me convenció de que fuera a su casa a merendar aquella tarde. Mis temores, sin embargo, no desaparecieron. 


			Tuve que echarle mucho valor para volver a aquella casa. Al fin y al cabo, no sabía en qué lío me iba a meter. No obstante, mi instinto me decía que si volvía a entrar en casa de los Denham, mi vida cambiaría por completo. El problema era que yo no sabía cómo ni en qué sentido iba a producirse ese cambio. Ni siquiera estaba segura de quererlo. Sólo mi fe en Dios me dio la fuerza y el coraje para cruzar el umbral de aquel nuevo mundo. 


			Fue una merienda íntima. Sólo estaban los Denham, sus dos perros, el gato y yo. Empezaron explicándome que hacía poco que vivían en aquella zona y que habían estado intentando —con bastante éxito, por lo que parecía— organizar un grupo que se reuniera los viernes por la noche para hablar sobre fenómenos paranormales. Después he sabido que la palabra «paranormal» abarca un campo muy amplio en el que se incluyen las formas de curación alternativas. Irene, me pidió que la llamara así, había conseguido convencer a algunas personas —entre ellas a John, el echador de cartas de la noche anterior— para que se unieran al grupo y diesen una charla sobre el tema del que fueran especialistas. 


			Me informó de que en la siguiente reunión semanal contarían con un sanador de Doncaster, South Yorkshire, en el norte de Inglaterra. Parecía bastante natural que, en aquel momento, nos pusiéramos a hablar de espiritismo y antes de darme cuenta me encontré haciendo preguntas y más preguntas. La curiosidad era más poderosa que los temores. Mi sed de conocimientos acababa de despertar. 


			Durante aquella decisiva tarde de sábado se dijeron bastantes cosas y gracias a ellas conseguí desterrar muchos de mis miedos. Seguía todavía confundida pero como por fin había podido hablar con personas que parecían entender realmente lo que me pasaba y que me explicaban el significado de algunas de mis experiencias, las brumas que había en mi mente empezaron a disiparse. 


			Decidimos que todos los miércoles por la noche me reuniría con Paul e Irene para desarrollar mis capacidades psíquicas. 


			Acepté su sugerencia con mucha cautela porque no estaba convencida de querer involucrarme más en aquel tema. Hablar sobre fenómenos paranormales y leer sobre ellos puede resultar muy interesante, pero ponerte tú misma en el punto de mira, comunicarte directamente con «fantasmas» o «difuntos» es algo completamente distinto. Cuanto más hablaba con Paul e Irene, más confiaba en ellos. Lo que me faltaba, sin embargo, era confianza en mí misma. De todos modos, ellos habían despertado en mí el afán por el conocimiento y sentía que debía satisfacerlo. 


			A las siete y media de la tarde del siguiente miércoles, ya estaba de nuevo en la pequeña casa blanca situada en medio de la nada. Durante los siguientes meses iba a repetir aquel viaje bastantes veces y aquella casa se convertiría, por algún tiempo, casi en mi segundo hogar. 


			No ocurrió mucho más en aquel primer intento por desarrollar mi don. Primero Paul pronunció una oración en la que le pedía a Dios ayuda, guía y protección. Me pareció muy importante que solicitara esa protección y me sentí muy reconfortada por ello. No obstante, recuerdo que yo también recé una oración en silencio en la que le rogaba fervorosamente a Dios que me protegiera de todo mal y sobre todo, sobre todo, de cualquier diablillo que pudiera estar acechándonos desde alguna de las oscuras esquinas de aquella pequeña y tranquila habitación donde nos habíamos reunido los tres. 


			Mi fe en Dios y en su capacidad para saber mejor que yo dónde estaba la bondad y dónde la maldad hizo que aquella noche me sintiera confiada, tranquila. Debo añadir, sin embargo, que aquella confianza, aquella tranquilidad sólo existían a medias pues tenía los nervios de punta. 


			Recé mucho aquella noche y he seguido haciéndolo desde entonces. En mis oraciones le pido a Dios que me guíe y me dé fuerzas para cumplir su voluntad. 


			Hay mucha gente que considera a los médiums instrumentos del diablo y nos acusan de trabajar para él. Esa misma gente habla también del amor hacia Jesucristo y del amor que debemos a nuestro prójimo. Todas estas personas presuntamente religiosas hablan del amor de Dios sin ningún problema, con absoluta tranquilidad. 


			Así, puesto que no conozco al diablo, sería un error por mi parte tratar de describir la clase de trabajo que pueda tener pensado para mí o para cualquier otro médium. 


			Quizá debido a mi temprano compromiso con la iglesia, he ido creciendo en compañía de Dios y debido también a que siempre ha existido una constante y sincera comunicación entre nosotros, se ha creado un fuerte vínculo entre Dios y yo. Mi amor por él es muy grande y mi ferviente deseo es hacer su voluntad, por eso, el único trabajo que he hecho, o que haré jamás, es y será en nombre de Dios. 


			Hay muchas religiones en este mundo y cada una predica sus propias ideas. Sin embargo, todas ellas comparten un mismo mensaje: que Dios es amor. «Pon tu fe y tu confianza en Dios —dicen—, y Él te protegerá siempre.» Eso es precisamente lo que yo he hecho. 


			Creo que ninguna religión es perfecta, ni siquiera el espiritismo. No estoy preparada para comprender los planes de Dios, en realidad nadie en este mundo lo está. Todo lo que podemos hacer cada uno de nosotros y todo lo que sin duda espera Él de nosotros es que seamos honestos, a nuestro modo, como individuos. Me parece que su deseo es que tengamos pensamientos positivos, que seamos bondadosos con nuestros semejantes y que intentemos vivir en paz y armonía con los demás. 


			Estoy segura de que esto es lo que Dios exige de nosotros y si le pedimos su ayuda, cualquiera que sea nuestra religión, Él mirará en nuestros corazones y nos juzgará según lo que vea en ellos. 


			En todo eso, y en mucho más, pensé tras mi primera charla con Paul e Irene. Aquel primer miércoles por la tarde me sentí muy tranquila al saber que el propio Paul había sido sanador durante treinta años. Se había preparado durante su juventud, había conocido a muchos médiums y sanadores y había participado en numerosos grupos de desarrollo. A veces me hablaba de las experiencias que había tenido, de los extraños y a menudo increíbles casos que había presenciado durante aquellos años. Me contaba que había visto aparecer ante sus ojos, como por arte de magia, pequeños obsequios del mundo de los espíritus como flores o chucherías, que había tocado ectoplasma —un tipo de fluido que proviene del médium en trance— y lo había tenido en sus manos, que había visto transformarse el aspecto físico de algunos médiums y alterarse sus voces de modo sorprendente. 


			Jamás he conocido a nadie tan bondadoso y amable como Paul Denham. Aunque ha trabajado en el campo del espiritismo durante tres décadas, nunca le he oído hacer proselitismo sobre ese tema ni tratar de imponer sus creencias a nadie. Su comportamiento sosegado no le impide tener una personalidad fuerte y decidida. Su trato con los demás es sincero y afable. Creo que su capacidad para curar resulta más evidente cuando trabaja con animales. Éstos se encariñan con él enseguida e incluso los más nerviosos se apaciguan cuando él los toca con sus afectuosas manos. Los animales también se ponen enfermos y Paul tiene un talento especial para curarlos. 


			Mientras esperábamos —yo no sabía bien el qué— allí sentados en silencio, podía sentir la presencia de Paul, cálida y tranquilizadora. En el sosiego de la habitación se oía el sordo tictac del reloj. Los ojos se me cerraban al compás de aquel sonido y notaba que me invadía el sueño. Entonces, muy lentamente, me sentí absorbida por algo que sólo puedo describir como un enorme hoyo negro. Al principio me pareció tan natural y yo estaba tan relajada que de momento la imagen no me inquietó. Tenía la sensación de que me movía, de que flotaba y descendía, cada vez más abajo. Mi cuerpo permanecía inmóvil pero «yo» —mi mente, mis sentidos, mi ser— habían iniciado un «viaje». Era una experiencia agradable, tranquila y en absoluto desconocida. Ya me había ido de «viaje» en otras ocasiones, aunque nunca en presencia de otras personas. Hasta entonces había asumido que aquél era un aspecto más de mi «locura»; por ese motivo en un determinado momento del «viaje» siempre me entraba el miedo y procuraba recuperar el control de la mente. 


			Mientras viajaba, como en una especie de sueño, más y más lejos por aquel espacio oscuro, notaba que las extremidades me pesaban cada vez más y que el cuerpo se me volvía un peso muerto. Entonces, apenas en un instante y justo a tiempo, me di cuenta de lo que estaba pasando. Estaba a punto de perder el control de mis pensamientos conscientes para entrar en un estado de trance. Mi mente gritó «¡No!», y tiré de mí misma con fuerza cuando estaba ya al borde de la inconsciencia. Al cabo de pocos segundos estaba completamente despierta. A partir de aquel momento me mantuve alerta, asegurándome de que no volvía a dormirme. 


			Es extraño, pero no había sentido ni pizca de miedo; al menos no del modo en que lo sentía antes. Había conseguido, con mucho esfuerzo, arrancarme del vacío, evitar dejarme llevar. Había sabido instintivamente que era importante no perder el control. En realidad era esencial. Todavía hoy, después de tantos años, sigo pensando lo mismo. 


			Desde entonces me he visto implicada en los «fenómenos paranormales» —así se les llama— en muchas ocasiones. He visto a algunos médiums trabajando en «trance» y siempre me planteo las mismas preguntas. ¿Es real? ¿De verdad un ente espiritual se ha adueñado de esa persona y habla a través de ella o el trance lo ha provocado el propio médium? Por desgracia, la mayoría de las veces la respuesta ha sido la habitual en estos casos: que el «médium», consciente o inconscientemente, está fingiendo. Existen muchas razones por las que alguien puede fingir un estado de trance. Hay quien desea ser médium con tanto anhelo, que no sólo siente la necesidad de comunicarse con el mundo de los espíritus, sino que quiere hacer pública esa capacidad. Consciente o inconscientemente, representan su papel, a menudo engañándose a sí mismos más que a los demás, porque creen que lo están haciendo bien. Al fin y al cabo, se supone que lo que hacen los auténticos médiums es comunicarse mediante el estado de trance. Yo misma he tenido durante estos años innumerables experiencias de trabajo en estado de trance, algunas de las cuales relataré más adelante, pero al principio de mi aprendizaje me resultaba imposible distinguir el estado de trance fingido del verdadero, tanto en mi propio caso como en el de los demás. Por tanto, la única forma de estar segura de que no me engañaban los demás o de que no me engañaba a mí misma era manteniendo siempre una actitud crítica y procurando controlar todas las situaciones. 


			Mientras conducía de vuelta a casa aquella noche, pensé que la ausencia de miedo era realmente sorprendente y me di cuenta también de lo cómoda que me había sentido en esa situación. Y no me refería tanto a la casa de los Denham como a la idea de ponerme en contacto con el mundo de los espíritus. Aún ignoraba por qué razón me había sentido así. 


			Aquella noche, después de acostarme, hice lo que hago siempre: rezar en silencio pidiéndole a Dios que me ayude y me guíe. Pero en aquella ocasión añadí un ruego especial. «Por favor —dije—, envíame una señal, indícame si lo que estoy haciendo está bien y si es lo que Tú deseas que haga.» 


			No esperaba que la respuesta me llegara con tanta rapidez ni del modo en que llegó, pero tan pronto como apoyé la cabeza en la almohada y cerré los ojos, su respuesta fue clara e inmediata. 


			Instintivamente supe quiénes eran. Los oía muy nítidamente, en total armonía. Sus cantos resonaban en mis oídos. ¡Eran ángeles cantando! 


			Me incorporé de golpe y paseé la vista por la habitación, fijándome sobre todo en los rincones. No sé qué esperaba encontrar, pero evidentemente allí no había nadie. Sin embargo, los cantos continuaban y las voces sonaban justamente como uno se imagina que pueden sonar las voces de los ángeles: claras, melodiosas, etéreas. 


			Ahora el lector tal vez se pregunte qué cantaban aquellos ángeles. Bien, pues le contestaré: cantaban este conocido salmo, el veintitrés: 


			 


			El Señor es mi pastor, nada me falta. 


			Por prados de hierba fresca me apacienta.

Hacia las aguas de reposo me conduce. 


			 


			Me volví a echar y seguí escuchando aquellas palabras. Las entonaban una y otra vez. Luego sonreí agradecida e igual que si hubiera sido un niño al que le estuvieran cantando una nana me fui quedando dormida. 


			 


			Dos semanas más tarde visité por primera vez una iglesia espiritista, acompañada de Paul. El templo se hallaba en la ciudad de Doncaster, en South Yorkshire. Yo estaba un poco nerviosa pues no sabía lo que me esperaba allí. Una iglesia espiritista funciona de modo bastante parecido a la mayoría de las iglesias ortodoxas. La única diferencia es que en el caso de las iglesias espiritistas quien dirige el servicio religioso no es un pastor, sino un orador, y que éstas cuentan además normalmente —aunque no siempre— con la presencia de un médium. En las iglesias espiritistas, después de cantar los himnos, se da una pequeña charla sobre el tema de la vida después de la muerte. Se habla sobre lo que esto puede significar para cada uno de nosotros, sobre de qué manera puede afectar esta realidad a nuestra vida cotidiana y sobre muchos otros aspectos relacionados con el tema. Se reza durante unos momentos y luego, si se cuenta con la presencia de un médium, se dedican los últimos veinte o treinta minutos del servicio a que éste se comunique con el mundo de los espíritus y transmita los mensajes del más allá a los fieles allí congregados. El oficio religioso acaba siempre con todos los fieles rezando una oración en la que se reconoce la existencia del mundo de los espíritus y su influencia sobre nosotros. Mientras esperábamos sentados a que empezara el servicio religioso, Paul se puso a ojear el pequeño libro de himnos que nos habían dado. En una lista en la pared se indicaban los himnos que íbamos a cantar aquella noche y Paul trataba de localizar cuáles eran. 


			Buscó en el libro el primer himno señalado en la lista y al encontrarlo, sonrió. Luego me dio un golpecito con el codo para llamar mi atención y me pasó el libro. Las palabras parecían saltar de la página, parecían brincar ante mis ojos. Me eché a reír cuando vi lo que ponía: El Señor es mi pastor. 


			Posteriormente, durante años, cada vez que dudaba de mí y de la labor que había emprendido, aquellas voces empezaban a sonar, oía a aquellos ángeles cantando, entonando siempre el mismo himno: el salmo veintitrés. 


			El viernes siguiente fui de nuevo a casa de los Denham. En esta ocasión tenía muchas ganas de asistir a la reunión. Aunque estaba un poco nerviosa porque iba a ver de nuevo a las personas que habían contemplado mi extraña actuación durante la reunión anterior, mi curiosidad era ya muy grande y superaba cualquier inquietud. 


			Aquella noche no pude conseguir ninguna canguro, así que me llevé conmigo a mi hija Samantha. Paul e Irene nos prepararon la habitación de invitados y quedamos en que dormiríamos allí. Aunque sólo se tardaban quince minutos en ir en coche desde la casa de los Denham hasta la mía, acepté encantada la invitación ya que me imaginaba que Samantha, que sólo tenía once años, se quedaría dormida durante la visita y no quería tener que molestarla para marcharnos. 


			El orador de aquella noche era un señor que ocupaba el cargo de presidente de la iglesia espiritista de Doncaster desde hacía cinco años y que era sanador desde hacia varios. Era un hombre bajito, de complexión robusta y debía de tener algo más de treinta años. Tenía acento del norte y daba la impresión de ser una persona seria y muy práctica. 


			Paul e Irene lo habían invitado para que diera una charla sobre sanación y la experiencia resultó fascinante. Nos explicó que su trabajo como sanador consistía en lo que se conoce como «imposición de manos», algo parecido a lo que hacía Jesucristo. 


			Empezaba colocando las manos en los hombros del paciente o simplemente sosteniendo las manos de este último entre las suyas. Luego rezaba en silencio una oración dirigida a Dios y al universo en la que pedía ayuda para calmar el espíritu del paciente. Le rogaba a Dios que sanara el espíritu para que el paciente encontrase la paz, la calma interior que le permitiría enfrentarse mejor a su dolencia física o mental. Aunque en algunas ocasiones la sanación es evidente e instantánea, a menudo el espectador no observa nada especial, no ve ningún indicio de que haya ocurrido algo extraordinario. En la mayoría de los casos la curación no es un cambio emocionante o fabuloso, no se detecta a simple vista. Al contrario, es un proceso silencioso, pausado, que únicamente perciben el sanador y su paciente. 


			Aquel hombre nos explicó, además, que estaba convencido de que sólo cuando se había conseguido sosegar el espíritu a través de la sanación, sólo entonces podía llevarse a cabo la curación del cuerpo físico. Era un excelente orador y como en aquella época yo no sabía nada sobre este tema, me pasé el rato que duró la charla escuchándole embelesada. Más tarde, mientras tomábamos galletas y café, muchos de los asistentes le hicieron preguntas sobre la sanación y quisieron saber qué se sentía al experimentarla en uno mismo. 


			Nos vio a todos tan interesados que decidió dedicarnos a cada uno, por turno, un minuto o dos de sanación, en lo que él llamó «una sesión de grupo». A pesar de que el tema me fascinaba, no me hacía ninguna gracia verme involucrada directamente. No estaba nada segura de querer zambullirme en un asunto que quizá no pudiera controlar. Pero no tuve elección ya que Irene, temiendo que huyera de allí, me cogió la mano y me dijo que lo que yo necesitaba era precisamente una experiencia como aquélla. 


			Lo primero que tuvimos que hacer fue cogernos de las manos mientras el orador rezaba una plegaria invocando la curación. Luego éste fue pasando por delante de todos nosotros. Cuando le llegaba el turno a alguien, el sanador se paraba delante, le cogía las manos y le rogaba a Dios de nuevo que le concediera la curación. 


			Empezó con la señora que estaba sentada a mi lado y a continuación fue recorriendo lentamente toda la habitación. Desde mi puesto podía observar bastante bien todo lo que hacía. 


			Allí no se dijeron palabras incomprensibles, no hubo conjuros extraños ni rituales extravagantes. Tan sólo tuvimos a un hombre como cualquier otro, ofreciendo su amor a todos y cada uno de los presentes. 


			Me puse a examinar detenidamente las caras de mis compañeros. Quería averiguar cómo se sentían. Todos, sin excepción, parecían contentos, relajados y felices con aquella experiencia. Se respiraba una gran tranquilidad en el ambiente de aquella habitación y cuando me llegó el turno y el orador extendió las manos hacia mí, todas mis dudas se habían disipado. Me pareció algo tan natural colocar mis manos en las suyas, que lo que ocurrió a continuación me cogió totalmente desprevenida. 


			En el instante en que el sanador tomó mis manos comencé a temblar. Al principio fueron unas sacudidas suaves, después empezaron a recorrerme el cuerpo unas extrañas e intensas vibraciones, como si estuviera agarrada a un martillo neumático. 


			Me quedé paralizada en la silla, incapaz de moverme, incapaz de hacer o decir nada mientras notaba que las vibraciones se intensificaban y me alcanzaban la cabeza. Sentía un hormigueo en la boca, me rechinaban los dientes y mi cara se había convertido en una esfera roja y ardiente. 


			El orador, a pesar de todo, no me soltó las manos. Sin duda le resultó difícil seguir agarrado a mí, pues aquella extraordinaria fuerza me derribó de la silla. Me puse en pie; parecía como si algo me hubiera levantado de golpe del suelo. Seguía temblando violentamente. 


			Aterrorizada por lo que me pasaba, no me di cuenta de que todos los presentes también se habían levantado y miraban perplejos nuestras figuras, la mía y la del sanador, temblando incontrolablemente en medio de la habitación. 


			En algún lugar dentro de mí yo luchaba por controlar aquello, aquella fuerza terrible que intentaba devorarme. Finalmente y con gran esfuerzo solté un alarido tan espantoso que debió de recordar un grito de guerra indio. Fue como si se hubiera roto un encantamiento. 


			De repente volví a ser de nuevo yo misma, el hormigueo desapareció y las vibraciones se acabaron. Me sentí vacía, sin fuerzas para nada. Entonces se me doblaron las piernas y me desplomé en la silla. Estaba completamente agotada. No pude evitar que las lágrimas me corrieran por las mejillas. 


			El orador me rodeó con un brazo e Irene vino solícita a consolarme mientras les explicaba a los demás que últimamente había estado sometida a un gran estrés y que mis nervios no habían podido resistirlo más. 


			Alguien me trajo una taza de té. Fue un alivio sentir aquel líquido caliente bajándome por la garganta. Recuerdo que mientras lo tomaba pensé que nunca más, nunca más dejaría que alguien como aquel hombre, alguien «psíquico», me tocara. 


			Eché un vistazo a mi alrededor y de nuevo me avergoncé de mí misma. Me había comportado como una tonta. Estaba convencida de que todas aquellas personas debían de considerarme una especie de exhibicionista. 


			«Ahora sí que pensarán que estoy como una cabra —pensé—. Y con razón: no hay duda de que estoy perdiendo el juicio.» 


			Samantha, que dormía plácidamente en la habitación de invitados, se convirtió en la excusa que necesitaba para abandonar la sala. Subí por las escaleras, contenta de poder alejarme de todas aquellas personas, y entré en la habitación donde descansaba mi hija. Todo estaba en silencio, tan sólo se oía la suave respiración de la niña, ajena a cuanto sucedía. Me senté con cuidado en la cama y empecé a darle vueltas a todo lo que había sucedido apenas unos minutos antes. 


			El orador había sentido lo mismo que yo, de eso estaba segura. Pero, ¿por qué? ¿Por qué había ocurrido aquello? ¿Y cómo? Ya no tenía miedo, sencillamente estaba desconcertada. 


			Me pasé casi una hora en aquella apacible habitación. Luego oí que, abajo, los invitados se despedían. Sólo cuando me imaginé que ya se habrían ido todos, me atreví a bajar las escaleras. Me preguntaba qué dirían los Denham después de haber contemplado mi ridículo comportamiento de aquella noche. 


			Cerré la puerta de la habitación sin hacer ruido y me encaminé por el pasillo hacia las escaleras. De pronto y por segunda vez aquella noche me dio un vuelco el corazón: la figura de un hombre había surgido de entre las sombras. Iba a soltar un grito cuando me di cuenta de que aquel hombre era el sanador que había dado la charla. 


			Enseguida me contó que me había estado esperando porque había notado que estaba muy asustada. 


			—Vamos a hablar un momento —dijo—. Quisiera explicarle lo que ha pasado y por qué ha ocurrido. 


			Volvimos a la sala de estar. Paul e Irene nos estaban esperando. 


			No me quedó más remedio que sonreír al oír las primeras palabras del sanador: 


			—Después de escuchar lo que le tengo que decir, es bastante probable que piense que estoy loco. 


			¿Por qué sería que aquella última frase me resultaba tan familiar? 


			Continuó diciéndome que él también había notado las vibraciones y luego describió detalladamente todo lo que había sentido. 


			Yo sabía que estaba diciendo la verdad ya que solamente alguien que hubiera experimentado aquellas extrañas sensaciones podía conocerlas y describirlas como él lo hacía. Entonces, me miró fijamente y me dijo: 


			—No va a creer lo que le voy a decir, pero no olvidará mis palabras y cuando llegue el momento, todo cobrará sentido. Usted es médium, una médium por naturaleza y tiene un guía, un fuerte y poderoso guía espiritual que, dentro de poco, se dará a conocer. Entonces podrá usted saber quién es. Ese espíritu será su mentor, su maestro en todo. No puedo decirle quién es porque yo no le conozco. Pero sí puedo decirle una cosa: es una de las fuerzas más poderosas con las que me he encontrado desde que me dedico al espiritismo. 


			Siguió explicándome algo más sobre espíritus guía y me dijo que su guía, un jefe indio llamado Pluma Roja, era un guía sanador que ayudaba a muchos sanadores en su trabajo espiritual. 


			—Lo que ha sucedido aquí esta noche —señaló— es que mi guía, Pluma Roja, ha entrado en contacto con el suyo. Al cogernos de las manos, nuestros guías, el suyo y el mío, han juntado sus fuerzas y la tremenda descarga de energía que hemos sentido en ese momento hubiera bastado para derribarnos a los dos. 


			Era la primera vez que oía hablar de espíritus guía y, cosa extraña, estaba deseando aceptar la posibilidad de que existieran, pero esperar que me creyese que uno de ellos podía ser un fantasmagórico jefe indio... no, aquello resultaba demasiado inverosímil y así se lo dije: 


			—Tiene razón. No le creo y me parece que está loco. 


			El sanador se echó a reír al oír mis palabras y luego se despidió con una sonrisa maliciosa, algo que me dejó desconcertada. Sus últimas palabras antes de salir fueron: 


			—Usted piensa que he perdido el juicio y duda también de su propia cordura, pero muy pronto comprenderá que ninguno de los dos estamos locos, todo lo contrario. Recuerde: está a punto de empezar una nueva vida. ¡No tenga miedo de cruzar el umbral! 


			 


			El siguiente miércoles llegó rápidamente, demasiado rápidamente, en realidad, ya que no había decidido todavía si continuaría con Irene y Paul y con lo que ellos llamaban mi «desarrollo psíquico». Durante las dos semanas que llevábamos trabajando juntos, los tres habíamos hablado mucho del tema. Según Paul, su instinto le decía que era importante llevar a cabo el desarrollo de mis facultades, pero no estaba seguro de por qué había que hacerlo. No perseguíamos ningún objetivo concreto, simplemente sentíamos la necesidad de investigar. A pesar de que los conocía desde hacía poco tiempo, algo en mi interior me decía que Paul e Irene querían ayudarme de verdad, por eso confiaba en ellos. Sin embargo, las dudas sobre mí misma no habían desaparecido. 


			Después de estudiar los pros y los contras del asunto, todo se me antojó aún más confuso, así que finalmente decidí darme una nueva oportunidad ¡pero sólo una más! 


			Llegué a casa de los Denham un poco tarde y algo aturdida, por eso al parar el coche en la entrada no me di cuenta de que allí aparcado había otro vehículo que no conocía. 


			Irene, que me estaba esperando en la puerta, me condujo hasta la cocina donde, casi sin esperar a quitarme el abrigo, empecé a explicarle lo que sentía. 


			—No estoy segura —comencé—. No sé si soy capaz de manejar toda esta historia de mi desarrollo psíquico. 


			Como si me hubiera leído los pensamientos, Irene replicó: 


			—Te diré lo que vamos a hacer. Lo intentamos una vez más ¿de acuerdo? Si luego sigues dudando, lo dejamos hasta que quieras volver a probar. ¿Te parece? 


			Suspiré aliviada asintiendo con la cabeza. Mientras Irene ponía la tetera en el fuego, yo me dirigí a la sala de estar. Allí me encontré con una nueva dificultad. 


			—¡Hola! —oí que me decían al entrar en la habitación. Volvía a estar cara a cara con el hombre que había conocido el viernes anterior: el sanador, aquel desconocido que había hablado con tanta familiaridad de indios y espíritus guía. Me pregunté, mientras me sentaba, cuánto tiempo debería esperar antes de poder marcharme de allí sin que mis anfitriones me consideraran una maleducada. Estaba segura de que el sanador se daba cuenta de mi incomodidad. 


			Me explicó que los Denham le habían invitado a unirse a nuestro pequeño grupo de los miércoles. Luego, sonriendo, me dijo que esperaba que no me importara. Pero él sabía perfectamente que sí me importaba. Luego siguió contándome que el viernes anterior se había quedado fascinado al sentir la fuerza de las vibraciones y que nunca antes había tenido una experiencia como aquélla. 


			Pero todo aquel parloteo no contribuyó a tranquilizarme y al mirar a aquel hombre sentado enfrente de mí pensé, con tristeza, que no debía haber ido a aquella casa. Él continuó divagando durante un rato más. Yo no le prestaba mucha atención hasta que, de repente, dijo algo que me erizó el vello de la nuca. Quien haya visto alguna vez erizarse el pelo de un perro, sabrá perfectamente a qué me refiero. Lo miré fijamente, muda de asombro por lo que acababa de oír. Entonces tomé aire y conseguí farfullar: 


			—¿Cómo? ¿Qué ha dicho? 


			Enseguida comprendió que había hecho que me sobresaltara y contestó: 


			—Lo siento mucho, Rosemary, de ninguna manera pretendía asustarla. Pero, sabe, me temo que tengo que contárselo. 


			Entonces repitió lo que había dicho: 


			—Hay un señor del mundo de los espíritus, de pie, detrás de usted. Lleva uniforme militar con galones de sargento. Me está diciendo que toda su vida fue militar y que se llama William Edward. 


			Yo continuaba con los pelos de la nuca erizados y empezaba a notar una especie de comezón por todo el cuerpo. La conmoción que me habían producido aquellas palabras era tan grande que me quedé paralizada en la silla, incapaz de mover un músculo o de pronunciar palabra. 


			Nadie, absolutamente nadie, ni mis amigos, ni mis vecinos del norte de Inglaterra, podían haberle proporcionado a aquel hombre la información que me había dado hacía un instante. ¿Cómo, después de habernos visto sólo una vez, podía aquel desconocido describirme con tanto detalle a un hombre que estaba «muerto» desde hacía cuatro años? 


			El nombre, además —William Edward—, era tan parecido, demasiado parecido para desechar lo evidente, la única explicación plausible: que efectivamente aquel hombre, el sargento del ejército, estaba allí, como un fantasma, detrás de mí. Y que únicamente él podía haberle dicho al sanador cómo se llamaba. No era William Edward sino William Edwards: ¡mi padre! 


			El hecho de que yo me encontrara tan aturdida no pareció inquietarle en absoluto. Continuó dándome información sobre mi padre, acerca de cómo había muerto y la clase de persona que era. Me dijo que mi padre había muerto repentinamente de un ataque cardíaco. Luego pasó a describir su carácter, particularmente en relación con su carrera militar. Según él, mi padre era un hombre orgulloso y testarudo, muy exigente con los demás y también consigo mismo. Todos estos datos eran absolutamente correctos. 


			Creía entonces, y lo he creído siempre, que existe vida después de la muerte, y de hecho, tras la muerte de mi padre, había sentido su presencia a mi lado en muchas ocasiones. Por tanto, lo que más me impresionó no fue que me dijeran que él estaba allí, sino que hubiese alguien que también pudiera ver, como ya lo había hecho yo, a una persona que se suponía muerta. 


			Tras la conmoción inicial que me produjo todo aquello, empecé a notar una especie de agitación que bullía en mi interior. Enseguida una embriagadora alegría se fue adueñando poco a poco de mi ser: todo estaba claro, ya no tenía ninguna duda. 


			Un desconocido me había dado pruebas contundentes de que mi padre continuaba vivo a pesar de haber muerto y de que podía comunicarse más allá de la tumba. 


			Esa certeza me llenó de esperanza. Una esperanza que no sólo iba a servirme a mí, sino a la humanidad entera. Entonces sentí que una paz inmensa me inundaba el alma y comprendí que existía una razón para todo lo que había vivido hasta aquel momento. 


			Las angustias y miedos, los extraños e inexplicables acontecimientos de los últimos treinta y cuatro años, las visiones fantásticas y los sonidos misteriosos que me habían llevado a creer que efectivamente estaba perdiendo el juicio, todo eso, de repente, cobraba sentido. Supe, de una vez y para siempre, que estaba completamente cuerda, que no sufría ningún desequilibrio mental y comprendí que yo, igual que el sanador, poseía el don de «ver». 


			Durante todos aquellos años, desde mi niñez hasta entonces, había recibido la visita de muchas personas, personas del mundo de los espíritus que intentaban ayudarme y que deseaban revelarme el valioso don con que había nacido. Sin embargo, había sido un desconocido, alguien que poseía ese mismo don, quien me había hecho ver que cuanto me venía pasando desde niña —ver y oír «fantasmas»— era algo totalmente natural y en absoluto aterrador. 


			El sanador me dijo entonces: 


			—Acérquese, acérquese y siéntese a mi lado. Cójame de la mano e intentaré, si puedo, hablar un poco más con el sargento, quien, por cierto, me ha dicho que llevaba cuatro años esperando poder hablar con usted. Cuatro años buscando a alguien con quien poder comunicarse, alguien que pudiera verle y oírle. 


			Entusiasmada, hice lo que me pidió y me transmitió los mensajes de mi padre para todos los miembros de mi familia. Pero aunque todo lo que me decía el sanador era correcto, yo pensaba que no debía confiarme, que tenía que actuar con cautela. Así que me senté a su lado y bajé la cabeza procurando no mirarle. «No le mires —pensé—, no dejes que vea la expresión de tu cara.» No quería que aquel hombre se diera cuenta de que sabía de qué hablaba o que pudiese deducir algo de mis reacciones. Es decir, no quería revelarle nada. 


			Ahora me doy cuenta de que con ese comportamiento pretendía evitar que me leyera el pensamiento. Algunos de mis clientes, al principio, reaccionan conmigo del mismo modo. 


			Cuando algunas personas vienen a verme en privado para una sesión y desvían la mirada o bajan la cabeza, siempre sonrío y recuerdo mi primer encuentro con los espíritus a través de una tercera persona. 


			Pero volvamos al sanador. Cuando mencionó el nombre de Judith empecé a franquearme un poco. Le dije que era mi hermana. Entonces la describió. Era una mujer alta, rubia, de ojos azules. Me dijo que Judith se había divorciado y que había tenido muchos problemas en su vida. También comentó que mi hermana tenía dos hijos, un niño y una niña, y mencionó algunos detalles sobre ellos. Aquello resultaba asombroso, increíble. Sin embargo, el sanador no se inventaba nada, todo era cierto. 


			El último mensaje que me dio me pareció incomprensible en aquel momento. 


			—Estoy viendo un anillo precioso —dijo—, se trata de un gran rubí ovalado, rodeado de brillantes que deben de valer una fortuna. El rubí tiene un color maravilloso, un rojo intenso, y es transparente, puro; una piedra perfecta. 


			Comencé a frotarme las manos. Al fin y al cabo el sanador había acertado con todo lo que había dicho hasta aquel momento, así que quizás esa imagen significaba que iba a conocer a un millonario que me cubriría de joyas. Aunque normalmente no soy codiciosa, tengo que reconocer que se me encendió una chispa en los ojos al pensar en aquella posibilidad. 


			Sin embargo, cuando el sanador me explicó el significado de aquel mensaje, me di cuenta de que la riqueza puede llegar de muchas maneras. 


			El anillo, aquel precioso rubí, era un símbolo de clarividencia. El color rojo, la pureza y la transparencia así lo indicaban. Los brillantes simbolizan la belleza y la energía que me rodean mientras trabajo. 


			Tenía ante mí algo realmente valioso, algo extraordinario, especial, sumamente bello. Y debía protegerlo, mimarlo, porque era la señal que me mostraba el camino que un día emprendería como médium. 


			Este valioso don que Dios me había otorgado, con el que me había bendecido desde niña, iba a desarrollarse, a emerger para que, quienes lo desearan, pudiesen compartir conmigo el maravilloso conocimiento del espíritu. 


			Mientras estaba allí absorta en las palabras del sanador y en la comunicación con mi padre, me olvidé por completo de la razón que me había llevado a visitar aquella noche a Paul e Irene. Pero la sesión acabó y los Denham se asomaron a la puerta para preguntar si estábamos listos para empezar el «círculo». 


			Los dos parecían muy contentos. Comprendí entonces que, aunque nos habían dejado a solas, habían estado escuchando desde la cocina nuestra conversación. 


			Por lo visto, mi improvisada sesión nos había beneficiado a todos. Así, formamos un círculo y enlazamos las manos; luego Paul empezó la reunión con una plegaria en la que pedía protección. Al tiempo que sucedía todo esto, una sensación de paz y tranquilidad nos iba envolviendo a los cuatro. Así fue hasta que el hombre que acababa de exponer ante mí unas pruebas tan fantásticas se levantó y sin más preámbulos empezó a representar una comedia delante de mis propios ojos. Desde la penumbra en la que me hallaba podía ver al sanador «fingiendo» ser un jefe indio. Aquello era tan ridículo que estuve a punto de soltar una carcajada. Sin embargo, yo sabía también que aquel hombre era una buena persona. No hubiera podido hacer lo que había hecho diez minutos antes de no ser sincero. Entonces, ¿a qué venía toda aquella comedia? 


			Una parte de mí quería creerle pero otra, la parte sensata, simplemente no aceptaba que los jefes indios fueran algo más que, como mucho, la creación de una imaginación desbocada. 


			Después de mi primer encuentro con aquel hombre y de que él mencionara a los guías, me había dedicado a estudiar un poco el tema de los espíritus guía. Lo que más me había impresionado era que muchos de estos guías parecían ser indígenas americanos. Esta posibilidad me pareció tan absurda en aquel momento, que la deseché por completo. 


			Hacía rato que no escuchaba al sanador. Estaba sumergida en mis propias reflexiones. «¿Por qué siempre tienen que ser indios americanos? —me pregunté—. Si de verdad los médiums tienen espíritus guía, entonces ¿por qué no pueden ser guías un poco más creíbles, menos exóticos?» 


			Finalmente y acabada la «representación», cerramos el círculo y entonces el sanador me preguntó que me había parecido su guía, Pluma Roja. 


			Aunque la situación era muy embarazosa —me resultaba difícil criticar a un hombre con quien acababa de tener una experiencia tan insólita—, creía que debía decirle la verdad. Le contesté que no podía creerme que hubiera jefes indios que no tuviesen nada mejor que hacer que ir «flotando» por ahí, mientras buscaban a alguien a quien guiar. 


			—Si alguna vez tengo un guía —continué—, cosa que dudo, y si alguna vez llego a aceptar que efectivamente existen tales guías, le aseguro que el mío no será un jefe indio. 


			El sanador esbozó aquella exasperante sonrisa suya —una sonrisa que ahora ya conozco y comprendo muy bien— y dijo: 


			—Bueno, Rosemary, el mundo da muchas vueltas y quizás algún día tengas que cambiar de opinión. 


			Transcurrieron muchos meses antes de que efectivamente me retractara. Durante ese tiempo, cada miércoles por la noche, nuestro pequeño grupo se reunía para comprobar mis asombrosos progresos. 


			El hombre que guió mi desarrollo durante ese período, el sanador, me ayudó a ir con cuidado y a elegir el camino apropiado. Fue una permanente fuente de información y sabiduría y me apoyó en todo momento para que pudiera encontrar en mi interior la fuerza necesaria para seguir por aquel sendero. 


			Me mostró que las respuestas a mis preguntas estaban dentro de mí misma y aunque a menudo se reía de mí, jamás me ridiculizó. No hubiera podido encontrar mejor amigo que aquel amable sanador y por eso siempre le estaré agradecida. 


			¡Ah, sí, casi se me olvidaba decirlo: su nombre es Mick McGuire! 
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			La primera en sugerírmelo fue Irene. 


			—Deja el trabajo —me dijo— y pon un anuncio en el periódico de la ciudad. Podrías hacer interpretaciones psíquicas y cobrar tres libras y media por treinta minutos de sesión. De verdad que podrías hacerlo. 


			Entonces vivía en la pequeña ciudad de Epworth en el norte de Inglaterra y trabajaba unas horas de camarera en la barra de un pub. Aunque el sueldo era muy bajo, aquel dinero me resultaba imprescindible para vivir. El trabajo no hubiera sido tan malo de no ser por las desagradables atenciones que recibía del obseso propietario. Cada vez me resultaba más difícil trabajar para aquel hombre. El problema era que no tenía otra elección o al menos eso me parecía: tenía que mantener a mi hija. 


			Pensé en la sugerencia de Irene y calculé que sólo me harían falta tres sesiones a la semana para ganar lo mismo que estaba cobrando en el pub. Pero, ¿y si no era capaz de hacerlo? ¿Y si no iba nadie? 


			Oía las voces, ya mucho más claras, instándome a que dejara el trabajo. Pero ¿cómo lo iba a hacer?, ¿cómo iba a sobrevivir? Yo necesitaba el dinero que ganaba trabajando de camarera. Por otra parte, había empezado a hablar con algunas personas acerca de mis experiencias. Había informado a mi hermana de lo que me había comunicado nuestro padre, a través de Mick McGuire, y ella no había dudado de mis palabras. 


			Decidí entonces llegar a un acuerdo. 


			—Muy bien —les dije a las personas del mundo de los espíritus que me estaban escuchando—. La primera semana que consiga tres visitas dejaré el bar y empezaré a trabajar a tiempo completo para el mundo de los espíritus. 


			La semana siguiente abandoné la barra y elegí mi nuevo nombre: Altea. Fue en octubre de 1981. 


			Las visitas fueron llegando poco a poco durante los meses siguientes, pero nunca tuve menos de tres a la semana. Al principio me ponía muy nerviosa. Sabía que lo que estaba haciendo era muy serio y que quienes habitaban el mundo de los espíritus tenían una gran necesidad de comunicarse con sus seres queridos. Trabajé mucho y me esforcé por hacerlo lo mejor posible. A pesar de que tenía la impresión de estar trabajando en la oscuridad, estaba convencida de que alguien me ayudaba. No sabía quién era pero estaba allí, a mi lado... 


			 


			Mientras escribo este capítulo, soy consciente de que resulta difícil creer lo que estoy contando. Sé que todo esto parece absurdo. Aunque uno de los principales objetivos de mi vida es ayudar a la gente a que entienda que el trabajo de una médium es un hecho normal, natural, parece como si estuviera diciendo precisamente lo contrario. Sé que para muchas personas mi relato resultará ridículo e imposible. También soy consciente de que corro el riesgo —especialmente después de escribir algo que a simple vista parece una tontería— de que algunos me consideren una mentirosa, una embaucadora y una simple charlatana. 


			Sé que lo que voy a relatar más adelante no parece verdad, y sin embargo lo es. 


			Mi primer encuentro con un espíritu guía no estuvo acompañado —al contrario de lo que me hubiera podido esperar— de circunstancias especialmente emocionantes o extraordinarias. 


			Sucedió en noviembre de 1981, justo unas semanas después de haber empezado mi desarrollo psíquico. Aquella mañana me desperté muy temprano y al abrir los ojos vi que estaba allí, junto a la cama, mirándome. Aunque todavía estaba adormilada, sabía que no se trataba de un fantasma apareciendo en medio de la noche, ni que tampoco era producto de mi imaginación. 


			Me pareció muy normal que estuviera allí y poder conocerle. Le sonreí y le saludé entre bostezos. 


			Entonces él, muy galantemente, me hizo una reverencia. No cabía duda de que se encontraba a gusto en aquella situación. En cuanto a mí, sabía que en el fondo había estado esperando que llegara aquel momento. 


			No le pregunté cómo se llamaba y él nunca me lo dijo, pero le apodé «mi escocés danzarín». 


			Lucía una falda de colores llamativos y una chaqueta. Llevaba un tahalí en bandolera y una escarcela sobre la falda; una boina le cubría la cabeza. Los zapatos eran flexibles, parecidos a los que llevan los bailarines de ballet, y los calcetines eran largos y de lana. 


			Bailaba. Cada vez que estaba contento por algún motivo o si notaba que yo necesitaba un poco de animación —algo que me ocurría bastante a menudo en aquella época—, se ponía a bailar un rato. 


			No necesité que me dijera que era un espíritu guía o alguien que venía a ayudarme. Sabía, instintivamente, que lo era y su simple presencia me confortaba. 


			Siempre que necesitaba ayuda, esperaba que él estuviera allí y por las mañanas, al despertarme, él era la primera persona a la que veía. 


			Era estupendo contar con alguien especial —un amigo, un maestro—, y sin darme cuenta empecé a confiar en que siempre que lo necesitara estaría allí. Es decir, di por sentado que nunca se iría de mi lado. 


			Ahí fue donde me equivoqué. 


			Había leído ya algunos libros sobre espíritus guía, por ejemplo Forty Years a Medium, de Estelle Roberts, y sabía que todos tenemos a alguien en el mundo de los espíritus que nos observa y protege. Para la mayoría de la gente, este «guía» o «ángel de la guarda» es alguien relacionado con sus seres queridos, un familiar o un amigo íntimo, y en muchas ocasiones se trata de alguien con quien teníamos una afinidad especial antes de su desaparición. A veces este guía puede ser una persona de la familia de la que nunca hayamos oído hablar. En estos casos posiblemente tengamos que realizar algunas averiguaciones para descubrir su identidad. Por lo que a mí respecta, tenía muy claro que se me había asignado mi escocés danzarín —que tenía más probabilidades de ser algún viejo antepasado mío que un indio americano— y que a partir de aquel momento siempre estaría a mi lado para ayudarme en mi trabajo y en mi vida privada. 


			Me gustaba el guía que me había correspondido. Siempre he sentido una especial simpatía por los escoceses y por la propia Escocia. Por eso, me encantaba oír a mi guía cuando hablaba con aquella voz dulce y armoniosa. Mi padre, que era mitad galés y mitad escocés, nunca hacía referencia a la parte galesa de la familia y en cambio se enorgullecía de sus antepasados escoceses. Supongo que de ahí provenía mi entusiasmo por esa tierra. 


			Aparte de eso, me parecía que un guía escocés resultaba mucho más creíble que algún imaginario y extravagante jefe indio con plumas en la cabeza y pintura de guerra en la cara. 


			Estaba muy satisfecha. Mi desarrollo psíquico evolucionaba, según Mick y Paul, de modo poco habitual en el sentido de que mis avances y aprendizajes se desarrollaban con facilidad. Mi instinto me decía cómo actuar y reaccionar. Era como si, de repente, alguien hubiera encendido una luz. Me habían enchufado a una inmensa e invisible fuente de energía y sabía cómo tenía que utilizarla. Actuaba con total espontaneidad; no tenía ninguna duda de lo que debía hacer cuando me encontraba frente a mis clientes y éstos deseaban comunicarse con sus seres queridos en el mundo de los espíritus. 


			Cuando mi escocés danzarín, siempre a mi lado, necesitaba comunicarme rápidamente determinada información, me enseñaba unas imágenes o símbolos. No hizo falta que me explicara el significado de estos signos o símbolos, yo sabía instintivamente —otra vez esta palabra— qué querían decir. Era casi como aprender el código de la circulación y sus señales especiales para cada circunstancia, desde el cruce del ferrocarril hasta la carretera en obras. 


			No puedo dar muchas indicaciones sobre el tipo de símbolos que utilizábamos ni tampoco sobre sus significados. Con esto no quiero decir que desee a toda costa mantener en secreto esos signos. Lo que sucede es que nuestro código constituye un tipo de lenguaje desconocido para la mayoría de la gente. Es un lenguaje que todavía utilizo, aunque ahora ya es mucho más complejo, menos simplista y completamente inexplicable. Como reza el viejo proverbio, cada imagen cuenta una historia o, como diríamos en este caso, una imagen vale más que mil palabras. 


			Mi clientela empezó a hacerse más numerosa. Continué con mi grupo de desarrollo y mejoraron mis capacidades de comunicación —tanto visuales como auditivas— con el mundo de los espíritus. Los miércoles por la noche, cuando nos reuníamos Paul, Irene, Mick y yo para continuar con mi desarrollo psíquico, era evidente que mis progresos resultaban, como poco, asombrosos. 


			Durante todo este tiempo, mi escocés danzarín seguía conmigo, ayudándome, animándome y cada mañana cuando me despertaba me lo encontraba allí, sonriéndome y listo para empezar un nuevo día. Me sentía feliz y más cerca de Dios: sabía que trabajaba para Él. 


			No recuerdo con exactitud cuándo empecé a percibir la fuerte influencia de otro espíritu sobre mí. No me cabía duda de que se trataba de un ser masculino y al principio creí que era mi padre. Pero pronto abandoné esta teoría porque no tenía la «sensación» de que fuera la correcta. Es difícil explicar a quienes no han tenido nunca una experiencia psíquica cómo se nota una «presencia», cómo se siente la visita de un espíritu. Un espíritu que a veces está muy cerca de ti, casi pegado a tu persona, y que otras veces se encuentra a cierta distancia, pero que en cualquier caso, sabes que es real, muy real. 


			Debió de ocurrir en enero de 1982, unos dos o tres meses después de conocer al escocés. Al principio pensé que algún espíritu me visitaba por simple curiosidad, para verme y observar qué hacía. 


			Pronto resultó evidente que fuera quien fuese aquel espíritu, aparecía por allí por algo más que por una sana curiosidad. Me visitaba demasiado a menudo para que fuera sólo por eso. Pero por mucho que lo intentaba, jamás podía ver ni por un instante a aquel desconocido intruso. 


			Ni siquiera Mick sabía quién era, pero esbozaba aquella maliciosa sonrisa suya —que yo ya conocía tan bien— y me decía que tuviera paciencia y esperase a que «él», quien quiera que fuese «él», estuviera dispuesto a darse a conocer. 


			—Suponiendo, claro está —añadía sonriendo con picardía—, que lo haga algún día. 


			Al cabo de poco tiempo sucedió un hecho inesperado. 


			Una mañana de tantas, me desperté y miré automáticamente hacia donde se hallaba normalmente mi escocés danzarín. No estaba allí. Me incorporé de golpe y escudriñé la habitación. ¡No aparecía por ningún lado! 


			Al principio me asusté. Me pregunté nerviosa si habría hecho o dicho algo que le hubiera ofendido. No se me ocurría nada, pero tal posibilidad no se me iba de la cabeza. Luego, recuperado ya el sentido común, comprendí que había sido una egoísta al suponer que se quedaría para siempre a mi lado. 


			«Volverá a aparecer cuando le parezca bien —pensé—. A lo mejor tiene algo que hacer. Estoy segura de que lo veré más tarde.» 


			Esperé. Me pasé todo el día esperando que volviera. Lo mismo hice el día siguiente y el otro. Pero no regresó. 


			Había desaparecido sin avisarme ni darme ninguna explicación. Mi escocés danzarín me había abandonado. Me sentí sola, perdida y muy decepcionada. Pensé que aquello sería el final, el final de mi trabajo como médium. 


			Lo que todavía tenía que aprender era que, a menudo, antes de que pueda crecer la nueva hierba, el jardinero debe labrar la tierra, y un buen jardinero siempre se asegura antes de empezar su trabajo de que la tierra sea fértil. Nunca plantará sus árboles sin estudiar primero el terreno y asegurarse de que los brotes tendrán alimento suficiente para poder crecer altos y fuertes. 


			Pasaron dos semanas y parecía que mi escocés danzarín se había ido para siempre. El espacio que él había ocupado en mi vida se iba llenando, no obstante, poco a poco. Mi misteriosa figura, la desconocida entidad espiritual, era cada vez más manifiesta. Al principio había contado con su «presencia» de vez en cuando, luego empecé a «sentirle» permanentemente, siempre allí, acercándose cada vez más a mí. 


			Los miércoles por la noche me dedicaba cada vez más a trabajar en trance. 


			Mientras está en trance, el médium abandona su cuerpo físico durante un corto espacio de tiempo. Entonces, el cuerpo se convierte en una especie de recipiente vacío que una entidad espiritual determinada podrá ocupar a partir de ese momento. Esta entidad utilizará las cuerdas vocales de la médium para comunicarse «a través» de ella con los demás miembros del grupo. A menudo las entidades espirituales hablan de sus propias experiencias vitales en nuestro mundo y exponen sus puntos de vista filosóficos acerca de la vida en el plano terrenal y en el mundo de los espíritus. 


			Existen, fundamentalmente, tres niveles de trance: ligero, medio y profundo. El primer estado, el trance ligero, es seguramente el más interesante desde el punto de vista del médium, ya que éste es consciente de todo lo que pasa aunque no pueda intervenir ni interrumpirlo de ningún modo. 


			En el primer nivel de trance, yo podía ver y oír, fascinada, una fuerza invisible que parecía manipular «mi» cuerpo igual que un titiritero manejaría su muñeco. 


			En el segundo nivel de trance es posible percatarse de algo de lo que ocurre, pero no de todo. Por último, en el trance profundo —el tercer nivel— el médium no se da cuenta de nada de lo que está sucediendo. Por ese motivo, en nuestras reuniones siempre tenemos un magnetófono preparado para grabar cuanto sucede. Siempre he detestado perderme algo de lo que pasa y me daba rabia que, al final de una noche de trabajar en trance, el resto del grupo discutiera con interés sobre los acontecimientos que habían tenido lugar y yo me quedara al margen. Sólo después de oír la grabación podía unirme a ellos y sentirme partícipe de lo sucedido. 


			Por lo que a mí respecta, la idea de entrar en trance no me seducía demasiado. No porque, como pensarían algunos, me diera miedo —aunque pensándolo bien, me sorprende que no me asustase la idea—, sino porque me preocupaba mucho que mi estado de trance fuera verdadero y no el resultado de una imaginación desbocada. Tenía muy claro que no quería engañar a nadie y lo que es más importante, no quería empezar a engañarme a mí misma. Gracias al trabajo en trance, adquirí más conocimientos y mayor intuición; sin embargo, en aquella etapa de mi desarrollo entrar en trance me parecía innecesario. 


			Siempre luché para que ese tipo de experiencias fueran reales. Cuando tenía que entrar en trance, Mick se sentaba a mi lado y con paciencia y amabilidad conseguía desvanecer mis dudas. Luego, cuando me relajaba lo suficiente, llegaba al estado de trance. 


			Durante el poco tiempo que mi escocés danzarín había estado conmigo, siempre había sido un espíritu guía amable, un maestro discreto y sensible que me guiaba con tranquilidad y sosiego. Esta nueva entidad que, según mis sospechas, iba a sustituir al escocés era una fuerza completamente distinta. 


			No me hacía ninguna gracia no saber quién era, me ponía un poco nerviosa esta circunstancia. Pero sentía más curiosidad que miedo, así que empecé a buscar pequeñas señales, pequeños indicios que me permitieran averiguar la identidad de aquel misterioso ser. Notaba, sin embargo, cada vez con mayor intensidad, que no tendría que esperar mucho tiempo para saberlo. 


			Era el día 10 de febrero de 1982. Mi hija Samantha no había cumplido aún doce años. Era un miércoles por la tarde y yo había salido de Doncaster para volver a casa. Iba conduciendo por una carretera local cuando sucedió todo, cuando conseguí el último indicio. Un ave enorme pareció surgir del cielo y se dirigió directamente hacia el capó del coche. Pisé el freno y el vehículo, tras patinar un poco, se detuvo. Yo temblaba como una hoja porque al ver al animal temí chocar contra él. 


			¿Qué había sido aquello?, pensé. ¿Un águila? No, imposible, no había ese tipo de aves en aquella parte del país. Pero sí que lo era. Nada más pensar en aquella palabra supe que estaba en lo cierto, que había sido un águila. 


			Intenté recordar cómo era, pero sólo me vino a la memoria la imagen de su parte inferior, que era de color gris. 


			Seguí conduciendo en dirección a casa, sin dejar de darle vueltas a lo que había pasado. Sabía que aquel incidente tenía algo que ver, sin ninguna duda, con la todavía desconocida entidad espiritual que tan a menudo me visitaba. Lo que no conseguía era descifrar su significado. 


			Samantha me estaba esperando en la puerta del colegio. La recogí y nos fuimos directamente a casa. Pasé el resto de la tarde en el jardín con mi hija y sólo un poco antes de que ésta se acostara volví a pensar en el incidente con el águila. Samantha estaba sentada en mis rodillas. Acababa de bañarse y estaba empapada. Se había envuelto en una toalla grande y me estaba contando lo que había hecho en el colegio aquel día. Mientras la secaba, la escuchaba con mucha atención y le hacía algún comentario ocasional. 


			Ésos eran nuestros momentos especiales, los de mi hija y los míos. Unos momentos para reírnos, abrazarnos, hablar. Unos maravillosos instantes de intimidad, afecto y olor a jabón. Era nuestro ritual de todas las noches y a mí me encantaba repetirlo día tras día. 


			Mi hija seguía contándome sus historias y yo la escuchaba sin perder detalle. De vez en cuando asentía a sus palabras con un gesto y le sonreía. 


			—¡Ah, mamá! También hemos estado haciendo las aves —señaló. 


			—¿Las aves? ¿Qué quieres decir con eso de que habéis estado «haciendo las aves»? —repliqué. 


			Samantha me explicó entonces que en la clase de ciencias naturales habían estado estudiando los diferentes tipos de aves. 


			Cuando estaba arropando a mi hija en la cama un poco más tarde, se me ocurrió pensar que aquel día las aves habían estado muy presentes tanto en la vida de mi hija como en la mía. ¿Fueron imaginaciones mías, o de verdad oí a mi desconocido «ser espiritual» reírse de mis pensamientos? 


			Aquel miércoles era la noche de mi «desarrollo», así que en cuanto hube acostado a Samantha, me preparé para recibir a mis invitados. Íbamos a ser cinco. Además de Irene, Paul, Mick y yo, también vendría una señora que asistía habitualmente a las charlas de los viernes y a quien había decidido invitar. 


			Adele Campion era una mujer que no resultaba especialmente simpática de buenas a primeras. Parecía una persona bastante seca, sonreía en contadas ocasiones y sus opiniones respecto a muchos temas podían calificarse de «radicales». Algunos la hubieran llamado «testaruda», otros, más amables, la hubieran descrito como «una persona de mucho carácter». A mí me caía bien por muchas razones. 


			Su naturalidad, su franqueza, me resultaban muy estimulantes, y aunque lo escondía muy bien, aquella mujer tenía un gran sentido del humor. Un poco seco, quizá, pero encantador de todas formas. 


			Más tarde, tanto ella como su marido, Phil, se convertirían en buenos amigos míos en una época en que los amigos me escaseaban. Cuando necesitaba ayuda o consejo siempre tenía a mano a esta amable pareja. 


			Aquel miércoles por la noche nos sentamos los cinco formando un pequeño círculo. Ninguno de nosotros, y en especial Adele, sabíamos exactamente qué iba a ocurrir en aquella ocasión. Mick le había pedido que permaneciera en silencio y que no interviniese sucediera lo que sucediese. 


			Empezamos, como siempre, rogándole a Dios que nos protegiera y nos guiase. Luego nos sentamos y esperamos. 


			Muy lentamente fui notando aquella sensación ya familiar que precede al trance: la sensación de ser aplastada por una fuerza tremenda pero invisible. El cuerpo me pesaba horriblemente, en cambio sentía la cabeza ligera, casi ingrávida. 


			Como siempre, me resistí a perder el control de mis sentidos y sentí, más que vi, a Mick cogiéndome de la mano e intentando tranquilizarme. 


			—No te preocupes, trata de relajarte —me dijo con dulzura—. Ábrete a ello, no te resistas. Estamos aquí para ayudarte, tú sólo tienes que abandonarte. 


			Tardé un poco en poder seguir sus consejos, pero lentamente me fui desprendiendo de mis inhibiciones y entré en un completo estado de trance. 


			Nada más «salirme fuera», la primera entidad espiritual que estaba esperando para comunicarse tomó posesión de mi cuerpo. 


			Sólo estaba en el primer nivel de trance, por tanto podía ver y oír cuanto sucedía. Entonces me eché un vistazo y me quedé asombrada ante la transformación que estaba sufriendo mi cuerpo. Contemplé fascinada cómo mi cuerpo físico empezaba a moverse, lentamente al principio, como si alguien se lo estuviera probando. Una vez habituado a él, ese «alguien» se puso de pie. 


			Aquel cuerpo ya no parecía el mío. Era mucho más alto y bastante corpulento. Su apariencia era sin duda más masculina que femenina. 


			Estaba allí, de pie, delante de nosotros, mostrando su considerable estatura, con los hombros erguidos y los brazos cruzados por delante del pecho. Ya no estaba viendo mi imagen física, sino la de él. 


			Su sola presencia imponía y creaba una enorme emoción a su alrededor, pero lo que más me impresionó fue el poder y la energía que parecía desprender. Era alto y fuerte, de piel morena. El pelo, negro, le llegaba hasta los hombros. Tenía unos ojos fascinantes, increíblemente bellos. De pie, imponente, con el torso desnudo y los brazos cruzados, contempló un momento el lugar donde se encontraba. 


			Luego comenzó a hablar. Su voz era potente y vibrante, llena de energía. Al oírle, todo quedó claro. 


			—Me llamo Águila Gris y soy apache —señaló—. A partir de ahora seré el guía, el maestro y el mentor de su médium. Los dos juntos trabajaremos en espiritual armonía. Su médium aprenderá muchas cosas y sus progresos serán considerables. Alcanzaremos muchas metas. Mi pequeña flor está débil y agotada por culpa de sus muchas adversidades terrenales. Necesita agua, comida y sustento y yo, como espíritu guía y protector suyo, se los proporcionaré. Siempre se los proporcionaré. 


			 


			En el transcurso de la vida laboral de una médium suceden muchas cosas extrañas e inexplicables y sin duda perdería la fe en mí misma y en mi guía si pretendiera que dichas cosas no suceden en mi afán por resultar creíble. 


			Mi nuevo guía se había referido a «su pequeña flor, a su rosa», pero tardé unos minutos en comprender, sorprendida, a quién se refería. 


			¿Su pequeña flor? ¿Su rosa? 


			Sí. Su pequeña flor era yo. Y sí, Mick McGuire iba a comprobar cómo me retractaba de mis propias palabras. Él, meses antes, ya me había anunciado que mi espíritu guía era un indio americano. 


			Águila Gris siguió hablando. Su inglés era bastante fluido, sólo tenía un ligero e indefinido acento. Su voz tenía un timbre especial, fuerte y decidido pero dulce al mismo tiempo. Algo me arrastraba hacia él, me obligaba a escucharlo. 


			—Los dos nos conocemos, sin embargo ella no me recuerda. Nosotros, que somos espíritus, hemos estado esperando. Ha llegado el momento. Le hemos pedido un gran servicio y ella lo hará muy bien. 


			Se dijeron muchas más cosas aquella noche, pues Águila Gris nos contó el motivo de su presencia allí y por qué eran necesarios los espíritus guía. También nos dijo que habían enviado primero al escocés danzarín a fin de que preparara el terreno para la tarea que deberíamos realizar a partir de ese momento. 


			Después de aquella primera visita, mi guía se ha referido a menudo a sí mismo como «el jardinero». En un par de ocasiones me ha regañado, aunque amablemente, por haber pensado en tomar alguna decisión con respecto a ciertas personas con quienes debía trabajar. 


			Dos o tres años después, yo había creado una organización dedicada a la sanación y había empezado a enseñar este arte. Recuerdo que tenía problemas con un determinado grupo de estudiantes y decidí que quizás algunos de ellos no reunían las cualidades necesarias para aquel trabajo. Se me ocurrió que quizá lo más justo para el resto de la clase sería que yo pidiera a la persona que no encajaba que se marchase. 


			Águila Gris, amable pero firmemente, me recordó que él era el jardinero y que él arrancaría las malas hierbas. 


			Pasaron varias semanas sin que se produjera ningún incidente. Sin embargo, de pronto y en el transcurso de unos días, más de la mitad de mis estudiantes me llamaron o vinieron a verme para decirme que, por un motivo u otro, dejaban el grupo. Me quedé con un puñado de estudiantes, entre los cuales había algunos que seguramente yo no hubiera elegido para que continuasen. Pero Águila Gris sabía lo que hacía y todos aquellos estudiantes consiguieron buenos resultados. Aprendieron, se desarrollaron espiritualmente y se convirtieron, finalmente, en magníficos sanadores. 


			Al principio, aquel hombre tan seguro de sí mismo, tan decidido, me imponía mucho respeto y yo me preguntaba por qué querría trabajar conmigo. Al fin y al cabo, yo era una novata, una simple principiante, aunque, indudablemente tuviera cierto talento. 


			Paul, Mick, Irene, Adele y yo continuamos reuniéndonos todos los miércoles por la noche para seguir con mi desarrollo. Se nos había unido un sexto miembro: Águila Gris. Él compartía siempre nuestros encuentros y siempre nos hacía partícipes de sus conocimientos. Sólo yo podía verlo, pero todos sentíamos su presencia, su energía. Era imposible no notarlo. Se respiraba la emoción en el ambiente y la fuerza que él desprendía nos alcanzaba a todos. Paul comentó que en los treinta años que llevaba dedicado al espiritismo había tenido el privilegio de conocer a muchos espíritus guías, pero ninguno de ellos le había parecido tan impresionante ni con tanta autoridad como Águila Gris. 


			Empezamos a trabajar juntos, tal como él había dicho, y al principio fui, o me esforcé por ser, la alumna perfecta. 


			Samantha, que ya casi tenía doce años, era consciente de mi relación con el mundo de los espíritus. Yo procuraba, sin embargo, no agobiarla con demasiada información y esperaba a que ella misma me preguntara cuando sentía la necesidad de hacerlo. A la hora de contestarle, intentaba siempre decirle la verdad. Cuando yo era niña me daban miedo unos seres que pertenecían al mundo de los espíritus, me daba miedo lo desconocido, lo insondable. Todo eso me causaba terror porque no tenía a nadie que me ayudara a comprenderlo. Cuando mi hija creció y empezó a tener experiencias similares —ella también tenía el don de «sentir», aunque en muchísimo menor grado que yo—, pude ayudarla a entenderlas y a borrar el miedo. 


			Cuando me preguntaba, le hablaba acerca de mi desarrollo y de mis experiencias en trance, de lo que sentía y veía, pero nunca dejé que me viera trabajar en trance para evitar que se asustase, sobre todo en los trabajos de rescate de espíritus. 


			El rescate de espíritus sólo es necesario cuando una persona muere, normalmente de un modo especialmente traumático, y se niega a aceptar su nuevo estado. Águila Gris me informó de que hay médiums que dedican todo su tiempo y energía a este tipo de trabajo. Él sabía que en aquellos inicios de mi desarrollo, el rescate de espíritus sería una experiencia provechosa tanto para mí como para los seres del mundo espiritual que necesitaban este tipo de ayuda. Así que, durante una temporada, todos los miércoles por la noche Mick, Paul, Irene, Adele y yo dedicamos también nuestro tiempo y energía al rescate de espíritus. 


			Este proceso sólo es necesario en contadas ocasiones. Puede ser peligroso y agotador para el médium, tanto desde el punto de vista mental como físico. El médium no sólo desocupa su cuerpo mediante el trance y permite que una entidad espiritual lo utilice, sino que además acepta el hecho de que la entidad pueda expresar todo lo que piensa y siente. Quienes trabajan con el médium deben asegurarse de que las condiciones para realizar este tipo de trabajo son las convenientes. En mi caso, siempre cuento con la protección de Águila Gris y parte de esta protección consiste en asegurarse de que, mientras trabajo, me acompañan las personas más adecuadas. En el trabajo de rescate es doblemente importante que las personas que me acompañan sean sensatas, emocionalmente estables y capaces de afrontar cualquier eventualidad. 


			El primer rescate de espíritu que Águila Gris me animó a hacer fue el de una mujer que, mediante mi cuerpo, revivió la experiencia de la muerte. Todas las almas a las que he ayudado a rescatar han pasado por la experiencia de la muerte una segunda vez. Este proceso las ayuda a aceptar y a enfrentarse al hecho de que no pueden regresar al plano terrenal y que su viaje debe seguir por otro camino. 


			Cuando Águila Gris me trajo el primer espíritu, esta mujer se encontraba muy angustiada, no podía olvidar el modo tan repentino y horrible en que había fallecido. Utilizando mi cuerpo, mis cuerdas vocales, revivió el accidente que había sufrido, el miedo que había sentido cuando, sentada detrás del volante de su coche, vio que se aproximaba el camión que le arrebató la vida. Experimentó de nuevo la conmoción que tuvo en el momento de morir, cuando miró hacia donde yacía su cuerpo y descubrió que la habían decapitado. Entonces, cuando oímos el aterrador y escalofriante grito que solté en trance, comprendimos que esa terrible conmoción le había producido un bloqueo mental y le impedía aceptar su actual situación, y por eso no podía seguir adelante con su nueva existencia. 


			Mick y Paul hablaron con ella durante una hora aproximadamente, y la animaron a que se comunicara con ellos. Le explicaron que tenía que seguir adelante, que el lugar oscuro donde se encontraba se lo había creado ella misma. Poco a poco, la mujer se fue calmando y perdiendo el miedo. 


			Mientras, yo me había mantenido cerca de mi cuerpo y había escuchado todo lo que allí se decía. Sentía compasión por aquella mujer, me daba cuenta de la inmensa tensión y el absoluto terror que debía haber experimentado al ver que le habían cortado la cabeza. Pero ya se encontraba más tranquila y empezaba a aceptar el hecho de que sólo había quedado destruido su yo físico, aquel que había utilizado durante su vida en la Tierra, y que su esencia, en realidad, continuaba intacta. 


			Desde mi estratégica posición, descubrí que había llegado un grupo de almas, personas del mundo de los espíritus que se habían acercado hasta allí para acompañar a casa a aquella mujer. Entonces supe que nuestro trabajo, el mío, el de mi pequeño grupo y el de Águila Gris, ya estaba casi acabado, que muy pronto ella dejaría «mi» cuerpo y continuaría su viaje en paz. Al haberle dado la oportunidad de revivir su muerte y de hablar con seres mortales del plano terrenal, aquella mujer había entendido que le había llegado el momento de seguir adelante y ya no tenía miedo de hacerlo. En realidad, la habíamos rescatado de su propio temor. 


			Otro rescate que llevamos a cabo fue el de una mujer a la que habían enterrado viva. No sé en qué circunstancias ni por qué lo habían hecho, eso era algo que a mí no me incumbía. Nosotros no necesitábamos esa información para poder ayudarla. Además, a lo largo de los años he aprendido a mantenerme un poco al margen de las intrigas que rodean la vida de las personas. Si no lo hiciera así, sólo conseguiría confundir mi mente. De nuevo me quedé maravillada al ver a aquella mujer utilizando mi cuerpo para revivir el trauma de su muerte. Asombrada, vi que mi (su) cuerpo se retorcía al tratar de escapar del ataúd donde estaba encerrada. Yo, igual que ella, también experimentaba su muerte. Hasta tal punto era así, que en un determinado momento me llegó una imagen de su lucha por la supervivencia y vi sus uñas, destrozadas y sangrando. Finalmente, aquella mujer, al igual que todas las demás personas que nos había traído Águila Gris, se calmó y encontró la paz que necesitaba. Entonces vi que desocupaba mi cuerpo y se dirigía hacia donde estaban sus seres queridos, que habían estado esperándola, para continuar el viaje. 


			Águila Gris me enseñó que todos somos libres y que cada uno de nosotros es responsable de sí mismo, de su evolución y del tipo de persona en que se convierte. A lo largo de nuestra vida, tenemos muchas oportunidades de aprender. Nuestro tránsito es un viaje de descubrimiento. Nosotros decidimos si queremos aprovechar esas oportunidades. Como seres individuales, tenemos que elegir, decidir el sendero de la vida por donde queremos caminar. Luego, al morir y entrar en el otro mundo, nuestras vidas continúan y debemos seguir tomando decisiones. Los seres que acuden a nosotros para que los rescatemos son los que escogieron no continuar por el nuevo camino que les esperaba al pasar por primera vez por esa puerta llamada muerte. 


			Águila Gris era un buen maestro, amable y paciente. Nunca me exigía más de lo que yo podía dar. Jamás me trataba con brusquedad, siempre lo hacía con afecto y así la seguridad en mí misma fue aumentando día a día. 


			Por primera vez en mi vida alguien me mimaba, me cuidaba, me hacía sentir que era una persona especial. Ese alguien era Águila Gris. 


			Después de que el sanador me hablara por primera vez de espíritus guía, me pregunté si el que me tenían asignado sería mi padre. Pero no era él. Yo necesitaba un ser espiritual altamente evolucionado, como Águila Gris, para desarrollar al máximo mi don, mi capacidad. Incluso cuando vivía en el plano terrenal como apache, Águila Gris había sido chamán, sabio, vidente, maestro y sanador. Había sido también el líder espiritual de su pueblo y estaba, por tanto, muy bien preparado para guiarme y enseñarme. 


			Mi guía me ha enseñado muchas cosas. Su sabiduría, su comprensión, su gran compasión, su tolerancia y el amor por el prójimo son una fuente inagotable de energías, de ánimos para seguir adelante. En su calidad de chamán, él me ha enseñado, como sólo un chamán puede enseñar a otro, el poder que tiene el yo espiritual, la luz del alma, y cómo utilizar dicho poder. Juntos hemos emprendido muchos viajes buscando visiones, persiguiendo sueños, y él me ha enseñado a conocerme y, hasta cierto punto, a conocer mi futuro. 


			Los apaches, que eran un pueblo nómada, eran considerados los indios más agresivos y peligrosos que poblaban Norteamérica. Fueron una raza de guerreros y los últimos en entregar sus tierras y sus derechos al hombre blanco. Lucharon salvajemente por conservar lo que era suyo y lo hicieron con tanto empeño que sólo el nombre de «apache» causaba terror a mucha gente. Hay quienes piensan que hubiera sido mucho mejor para mí que mi guía hubiese sido de otra raza, que hubiera pertenecido a otra cultura, una cultura de personas amables y pacíficas. La imagen de un espíritu guía procedente de un pueblo así sería, según ellos, mucho más apropiada que la imagen de un temible guerrero. Pero a mí eso no me preocupa. Estoy acostumbrada a que algunos cuestionen mi guía. Yo sólo sé que Águila Gris posee una gran fortaleza y se comporta afectuosamente conmigo, que sus enseñanzas me llegan al corazón y llenan de alegría mi alma. También yo soy una guerrera, una guerrera que lucha por los que están en el mundo de los espíritus. Así que permanecemos juntos y unidos, mi guía y yo, codo con codo, y me enorgullezco de que esté conmigo. 


			Águila Gris es el guía que me conduce por el camino del aprendizaje, el guía que nunca se enoja si fracaso, que me anima constantemente y jamás duda de mí. Él me ha enseñado que lo importante en la vida no es lo que se consigue sino el hecho de intentar conseguirlo. 


			La primera vez que nos encontramos, Águila Gris me hizo una promesa. Dijo que le proporcionaría agua, comida y sustento a su pequeña flor y puedo decir con total sinceridad que ha estado siempre a mi lado cuando le he necesitado y siento que su protección y su orientación me acompañan constantemente. Sé que así será durante toda mi vida, tanto aquí en el plano terrenal como en la existencia que llevaré en el otro mundo. 


			Soy consciente de que todo esto suena a cuento de hadas infantil con un «y fueron felices» como final. Sin embargo, también sé que mi corazón siente un inmenso amor por este hombre, mi espíritu guía, y estoy segura de que siempre estaremos y trabajaremos juntos. 


			El Águila y la Rosa. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            El espejismo 


			 



			[image: ]


			 



			Cuando empecé a trabajar como médium con Águila Gris, mi curiosidad natural me llevó a hacerle muchas preguntas, la mayoría de ellas sobre mi capacidad para comunicarme con el mundo de los espíritus: ¿Había nacido con este don? ¿Por qué había nacido con él? ¿Cómo y por qué había decidido Águila Gris trabajar conmigo? Le pregunté si podía desarrollar más esa comunicación; quise saber cuál era el mejor modo de ser útil a los seres del mundo de los espíritus que deseaban utilizarme como canal, y por supuesto me interesé por la manera en que «aquello» funcionaba. Al decir «aquello» me refería a ese natural y sencillo vínculo que me une y me conecta con esas fuerzas exteriores universales. 


			Águila Gris ha ido respondiendo a muchas de estas preguntas a lo largo del tiempo. Sin embargo, él no me da respuestas simples. Mi guía me ha enseñado que la búsqueda de la verdad debo empezarla dentro de mí misma. Todavía quedan preguntas sin contestar; del tiempo o la energía que esté dispuesta a invertir dependerá que algún día encuentre las respuestas. 


			Muchas personas que se relacionan conmigo y se enteran de mi don y del espíritu guía que me acompaña suponen que tengo a mano una inmediata y extraordinaria riqueza de conocimientos y que si me surge un problema o necesito saber algo, sólo tengo que acudir a Águila Gris. Creen que él responde a mis preguntas como si fuera una inmensa enciclopedia personal puesta a mi entera disposición. Quienes piensan así, están completamente equivocados. Parte del papel de Águila Gris como guía consiste en enseñarme a que me enseñe a mí misma. Así, cuando le hago alguna pregunta, suele responderme: 


			—¿A ti qué te parece? 


			Como todo buen maestro, él puede ayudarme a descubrir las respuestas —y a menudo lo hace—, y como todo buen maestro, siempre está dispuesto a escucharme, a animarme y a guiarme amablemente por el camino. Sin embargo, no soy infalible y en muchas ocasiones he llegado a alguna conclusión, a menudo suscitada por una pequeña experiencia, que me ha demostrado que mi modo de pensar es demasiado limitado, demasiado terrenal, excesivamente rígido y que debo reflexionar de nuevo sobre el tema. 


			Es extraño, sin embargo, que a pesar de ser por naturaleza una persona curiosa, casi no le haya hecho preguntas de tipo personal a Águila Gris. Por otra parte, estoy segura de que me hablará de sí mismo cuando esté dispuesto a hacerlo, si alguna vez lo está. He descubierto que mi guía es una entidad espiritual altamente evolucionada, de gran sabiduría y erudición, pero describir su lugar en el universo sería como tratar de explicar toda la estructura universal. Con mi limitada visión, sólo alcanzo a comprender lo más elemental. Sé que mi inteligencia apenas me permite entender la estructura y el sistema del universo, pues se trata de conceptos que no guardan ninguna similitud con mis experiencias terrenales. Me parece admirable el modo tan inteligente, detallista y preciso con que funciona esta gran fuerza, a menudo invisible, de la que todos formamos parte. Es algo que encuentro maravilloso y que en ocasiones me desconcierta. 


			También he descubierto que lo ignoro casi todo acerca del concepto del tiempo. Mi trabajo me ha enseñado que la idea del tiempo en el mundo de los espíritus y en el plano terrenal no tienen nada que ver. 


			En una ocasión, un paciente mío que se estaba muriendo de cáncer me pidió que le preguntara a Águila Gris si podría describirle el universo. Yo dudaba que Colin —así se llamaba el paciente— y yo recibiéramos una respuesta satisfactoria; sin embargo, le formulé la pregunta a mi guía. Águila Gris empezó a reírse al percibir mis dudas y contestó: 


			—Es fácil, dile a Colin que se parece a los agujeros de un queso. 


			Le transmití el mensaje y supuse que Colin no lo entendería. Sin embargo, asintió con la cabeza y me dijo que Águila Gris le había confirmado lo que él ya pensaba. También yo sonreí al comprender perfectamente lo que significaban las palabras de mi guía: túneles, pasillos, unos paralelos entre sí, otros cruzándose, cada uno en armonía con el otro, cada uno una puerta de entrada a una nueva vida y a un nuevo aprendizaje, todo lleno de luz, color, descubrimiento. Igual que los agujeros de un queso, que aparentemente no sirven para nada y sin embargo han aparecido de un modo natural. Túneles que parecen no llevar a ningún sitio y sin embargo conducen a todas partes. 


			Hay muchas personas que hablan del tema del universo con mucha autoridad. Yo no. Soy consciente de que sólo conozco una pequeñísima parte de todo ese proyecto que es el universo. Cuando Águila Gris me habla de ese universo y del lugar que ocupamos en tanto que habitantes del plano terrenal, escucho atentamente sus palabras, llena de respeto y admiración por todo lo que dice. Cuando desea enseñarme algo, oigo sus sabias palabras y entonces nuestros corazones, como dos almas que se unen, acaban tocándose. En ese mismo instante me inunda una gran alegría y sus palabras, siempre esperanzadoras, me confortan. Sin embargo, y a pesar de lo que acabo de decir, debo añadir que las enseñanzas de Águila Gris no impiden que tenga penas y preocupaciones como cualquier ser humano, como cualquier persona que está aquí, en este mundo, para aprender. 


			Aunque tengo la suerte de estar en permanente contacto y comunicación con el mundo de los espíritus, eso no significa que lo sepa y lo vea todo, ni que esté por encima de las adversidades que la vida nos trae a los seres humanos. Esas almas, personas de verdad, que veo en los supermercados, en la calles, en los restaurantes, en todas partes, pertenecen también a nuestro mundo, y eso me hace comprender mejor que el dolor, por interminable que parezca, es simplemente algo efímero que un día, de un modo u otro, superaremos. Cuando trabajo como médium y consigo reunir a quienes habitamos este mundo con quienes habitan el mundo de los espíritus, esa seguridad me sirve de gran ayuda pues sé que puedo transmitir la esperanza en un futuro más hermoso a las personas que me consultan. 


			Evidentemente, en algunas ocasiones lo que veo en el futuro de alguien no es demasiado bueno. En esos casos, cuando se me anuncian futuras desgracias para una determinada persona, suelo darle un buen consejo, porque como reza el dicho, «quien quita la ocasión, quita el peligro». Debo, no obstante, señalar que un médium de verdad nunca le dirá a la persona que tiene delante que le va a ocurrir una desdicha aunque, efectivamente, vea que así va a ser. La comunicación entre los espíritus y quienes estamos en el plano terrenal es siempre provechosa, con ella aprendemos y nos sentimos reconfortados. 


			A menudo me preguntan cómo veo a esas personas, cómo veo a esos fantasmas del otro mundo. En este libro y en las numerosas historias que he contado, se verá que existen muchas formas de verlos. Sin embargo, nunca los veo como si fueran fantasmas, tan ligeros o intangibles como mucha gente imagina. De hecho, después de múltiples experiencias he llegado a la conclusión de que el mundo de los espíritus es más real, más sólido que éste en el que vivimos. Sinceramente, nuestro mundo es imaginario. Todo lo que parece tan sólido no es más que una masa: moléculas trabadas que dan una impresión de materia sólida, aunque en realidad no tiene nada de sólida. Vemos que un «fantasma» atraviesa una pared y suponemos, por tanto, que el «fantasma» no tiene materia. Sabemos, sin embargo, que en realidad es la pared la que no es sólida, la que no está formada por materia. ¿Podría ser, entonces, que el «fantasma» fuera más real, más sólido y en consecuencia capaz de atravesar la pared porque la pared es simplemente un espejismo? Mis experiencias me han llevado a pensar que nuestro mundo es imaginario y que un día lo dejaremos atrás cuando viajemos hacia nuestro destino y hacia la realidad. 


			Otra pregunta que la gente me hace a menudo cuando se dan cuenta de hasta qué punto veo a quienes habitan en el mundo de los espíritus es la siguiente: 


			—¿Cómo se las arregla para vivir con todas esas personas, esos «espíritus», siempre a su alrededor? 


			Mi respuesta es sencillamente ésta: 


			—¿Cómo se las arreglan, ustedes que no pueden ver, para vivir con su ceguera, con el vacío que les rodea? 


			La historia que voy a contar a continuación es una de las muchas historias de «fantasmas» que podría relatar y nos muestra lo fácilmente que el mundo del espíritu, de la realidad, puede mezclarse con nuestra vida cotidiana y formar parte de ella. 


			El término fantasma se utiliza para describir la aparición de una persona o un animal muertos, un espíritu sin cuerpo. El término poltergeist se aplica a un ruidoso y travieso fantasma, al que le gusta llamar la atención. Por último, el término espectro se emplea para referirse a un espíritu que se aparece con frecuencia, que es algo inquieto y a menudo deambula de un lado a otro. 


			Esta historia empieza en un lejano pueblecito cerca de la ciudad de Brigg en South Humberside, Inglaterra. 


			El lugar es una vieja casa de campo del siglo XVI. Su propietario era un joven cuyo hermano y el socio de éste utilizaban parte de la casa como estudio. Ambos eran publicitarios de éxito y aunque ninguno de los dos vivía en la casa, trabajaban allí la mayor parte del día. 


			La casa, pequeña y bastante pintoresca, con sus vigas de roble originales, había sido rehabilitada respetando su primitiva personalidad. Había tenido muchos ocupantes, como es de suponer en una casa tan antigua. 


			Cuando el mayor de los hermanos la compró, la paz y la tranquilidad que allí se respiraban le encantó. Richard, el comprador, acababa de trasladarse desde Londres y aquella casa le pareció un refugio, un lugar donde descansar y ser él mismo. 


			Pasaron varios meses y todo les iba bien, o al menos eso parecía. Durante ese tiempo, los tres tuvieron alguna que otra preocupación, sobre todo los dos hermanos, pero no se las confiaron el uno al otro, ni tampoco a ninguna otra persona. 


			Richard no le comentó a nadie que en un par de ocasiones se había despertado en plena noche porque alguien... o algo... le había hecho cosquillas en los pies. Había sido una sensación extraña, pero sabía que no lo había soñado y que lo que había sentido era real. Tampoco le había hablado a nadie de las veces en que, al ir al cuarto de baño en mitad de la noche, había visto una sombra —probablemente la de un hombre— caminando por el pasillo. 


			Cada vez que le sucedía algo parecido, Richard le restaba importancia. Seguramente eran imaginaciones suyas. Al fin y al cabo, él no creía en fantasmas. 


			Peter, el hermano menor, no le habló a Richard ni a su socio Ralph de la «presencia», de esa inexplicable sensación, tan poderosa en algunas ocasiones, de que alguien lo seguía por la casa. Era una idea absurda; probablemente producto de su imaginación. Tenía que ser así, ¿no? Todos saben que los fantasmas no existen. 


			Ralph no había tenido ninguna experiencia parecida y si alguno de los hermanos, o los dos a la vez, le hubiesen contado las suyas, él se habría reído abiertamente de ellos. Hubiese resultado totalmente ridículo pensar que la casa podía estar encantada. Ralph no creía ni por asomo en fantasmas, demonios o cualquier otra cosa que fuera correteando por ahí de noche. 


			No estaba, por tanto, preparado de ninguna manera para su primer encuentro con el mundo de los espíritus. Un mundo que la mayoría de personas no ven y que muchas contemplan con escepticismo. 


			Sucedió una tarde, a principios de marzo de 1989. Aquel día Ralph había trabajado mucho. Había estado en su estudio utilizando un aparato especial que se usa en diseño gráfico. Al echarle un vistazo a su reloj, se dio cuenta de lo tarde que se le había hecho. Eran casi las cinco y tenía una cita aquella misma noche. 


			«Se acabó por hoy —pensó—. Voy un momento al lavabo y me marcho.» 


			Para llegar hasta el cuarto de baño, Ralph tenía que pasar por la cocina, atravesar la sala de estar y subir por las escaleras. No estaba en el otro extremo del mundo, pero sí a una distancia excesiva para un hombre que tiene una necesidad apremiante, y Ralph estaba en las últimas: ¡tenía que ir al cuarto de baño lo antes posible! 


			Cruzó la cocina rápidamente, abrió la puerta de la sala de estar... y, aterrorizado, la volvió a cerrar de golpe. 


			«¿Qué demonios era eso?», se preguntó. 


			Luego, riéndose de su propio miedo, se dijo: 


			«¡Pero qué tonto eres! Seguramente era la luz de algún coche que pasaba y la has visto brillar a través de la ventana.» 


			Se encogió de hombros y abrió de nuevo la puerta de la sala de estar. 


			Entonces una luz azulada en forma de esfera que parecía no venir de ningún sitio atravesó velozmente la habitación. 


			El joven, sobresaltado, se quedó en la puerta mientras se preguntaba qué diablos sería lo que acababa de ver. Enseguida, algo más llamó su atención. Algo que le dejó petrificado. 


			Junto a la chimenea había un anciano de figura menuda que lo miraba fijamente a los ojos. Estaba rodeado de una brillante luz azulada. El hombre no pronunció una sola palabra, simplemente continuó mirándolo fijamente: los ojos de la aparición tenían una expresión extraña. 


			Pasaron unos minutos y Ralph tuvo la sensación de que el tiempo se había detenido y que él se había quedado atrapado en aquella pausa. Estaba allí paralizado y sin embargo, para su sorpresa, se sentía tranquilo. No se oía nada, absolutamente nada. Casi podía escuchar el silencio. 


			Entonces, de repente el anciano desapareció. Ralph tuvo la impresión de que aquella figura había salido disparada hacia el techo. 


			Este brusco movimiento rompió el hechizo y Ralph, aterrorizado, dio media vuelta y salió corriendo de la casa mientras juraba no volver a poner los pies en ella. 


			Más tarde, asustado y temblando, contó aquel episodio a Richard y a Peter. Entonces, los dos hermanos decidieron franquearse y explicar lo que les había ocurrido. 


			Así que allí estaban: tres jóvenes sensatos, ninguno de los cuales creía en fantasmas o fenómenos psíquicos, y a quienes la simple insinuación de que podía existir vida después de la muerte habría hecho reír a carcajadas. 


			¿Qué iban a hacer, pues? 


			No querían volver a la casa, no querían enfrentarse al extraño ser —fuera lo que fuese— que había allí. 


			Fue el padre de los dos hermanos quien finalmente resolvió el problema. 


			Tras escuchar la historia de los jóvenes, recordó que un día, por casualidad, había conocido en un café de Scunthorpe a una mujer que había afirmado ser médium. Le vino también a la memoria lo impresionados que se habían quedado su esposa y él cuando hablaron con aquella mujer. Les había parecido una persona normal y corriente, muy práctica, en absoluto como hubieran imaginado a una médium. 


			Desde aquel encuentro, su esposa, la madre de los dos jóvenes, había oído hablar mucho de esa señora. Lo que se contaba de ella y de su extraordinario don era asombroso. Esa mujer era yo; así que decidieron pedirme ayuda. 


			Me llamaron por teléfono y escuché con atención las explicaciones de aquel hombre sobre los extraños acontecimientos que se habían producido en la casa. Finalmente quedamos de acuerdo en que iría a hablar con los chicos. 


			En esta ocasión los tres jóvenes iban a recibir una sorpresa aún mayor, con la diferencia de que esta última iba a ser mucho más agradable. 


			Nuestra conversación duró cuatro horas. Primero les expliqué qué significaba ser médium, les hablé de mi fe en la existencia después de la muerte y les conté las posibilidades de comunicación entre los llamados «muertos» y los vivos. Sonreí al darme cuenta de que me escuchaban con evidente escepticismo y les dejé muy claro que tenían toda la razón para ser escépticos. Al fin y al cabo, ¿por qué iban a creer a una completa desconocida que parecía no decir más que tonterías? 


			Les comenté que era totalmente consciente de que necesitaban tener referencias acerca de mí, o mejor, alguna prueba de que yo sabía lo que me traía entre manos, que no era una simple embaucadora. 


			Nuestro primer visitante del mundo de los espíritus fue un caballero al que, según nos contó, habían herido en una mano en su juventud. Me dijo también que era el abuelo de Ralph. Gracias a la información que me dio sobre sí mismo y su familia, Ralph lo reconoció enseguida. 


			Luego, los abuelos de los dos hermanos, Richard y Peter, vinieron también a hablar con nosotros. Me utilizaron como medio de comunicación y dieron pruebas fehacientes de su existencia después de la «muerte». 


			Richard y Ralph estaban asombrados. Lo único que hacían era confirmar la increíble exactitud de las pruebas que se estaban allí mostrando. Peter, el más joven y sensible de los tres, rompió a llorar al comprender que su abuela, a la que quería mucho, no sólo estaba viva y perfectamente, aunque en otro mundo, sino que se hallaba en ese momento con ellos en la sala de estar. 


			Para los tres jóvenes aquello había sido una conmoción. Estaban asombrados por lo que oían pero alegres al mismo tiempo. Tenían ante ellos una extraña pero indiscutible prueba de la existencia de vida después de la muerte. 


			Yo había ido a aquella casa, no obstante, por una razón muy concreta: tenía que averiguar la identidad de la «aparición» que Ralph había visto con tanta claridad. 


			Sabía también que debía, si era posible, descubrir la razón de su visita. 


			¿Sería un fantasma, un poltergeist, un espectro de la noche? Dudaba que fuera así. Sabía que la mayoría de las veces, los visitantes del mundo de los espíritus eran seres normales que sólo deseaban darse a conocer. 


			Descubrí que, efectivamente, aquel espectro pertenecía a este grupo. Enseguida lo localicé y descubrí que no veía el momento de hablar conmigo. 


			Se trataba de un anciano que había vivido en aquella casa. Se había sentido interesado por los arreglos que se habían llevado a cabo en el lugar y había decidido ir a echar un vistazo. 


			Su interés se convirtió en curiosidad cuando, durante una de esas visitas, se encontró con Ralph, o más bien con el extraño objeto que había en la mesa de Ralph. 


			Aquel extraño objeto emitía una luz azulada que le resultaba familiar. Enseguida le llamó la atención y por eso había querido examinar más de cerca al joven, al aparato y a la hermosa luz azul. 


			Continué hablando con el anciano durante un rato y le conté que les había dado un buen susto a aquellos chicos. 


			—Si vuelve a visitar la casa —le dije en voz alta— quizá podría hacerlo más discretamente. 


			—No, por favor, estaremos encantados de que nos visite siempre que le apetezca. Ahora que ya sabemos de qué se trata, nos parece fantástico que lo haga —coincidieron en señalar los tres chicos, al oír mi sugerencia. 


			Lo curioso de esta historia es que cuando el anciano me describió aquel aparato tan raro, me dijo que se había quedado desconcertado al ver aquella extraña luz azul brillando en la noche. No había acertado a adivinar qué podía ser. ¡Se había preguntado, incluso, si no sería un fantasma, un demonio o cualquier otro ser que se dedicara a dar paseos por las noches! 


			Esta historia nos puede llevar a plantearnos más preguntas que las que ya nos hemos hecho. Preguntas acerca de los mundos paralelos, acerca de qué es verdaderamente la realidad y qué se puede considerar más sólido, si el mundo de los espíritus o el mundo en el que vivimos nosotros, seres mortales del plano terrenal. 


			Podría contar cientos de historias, experiencias con lo que la gente llama fantasmas, poltergeists y todo eso. Baste recomendar al lector que si alguna vez le cuentan una historia sobre fantasmas, casas encantadas o sombras en los espejos, no la considere enseguida una patraña ni dé por sentado que esa persona está loca. ¡Recuerde que podría estar diciendo la verdad! 


			¿Qué es la realidad? ¿Quiénes son los fantasmas: los seres que habitan el mundo de los espíritus, o los que estamos aquí, en este mundo? 


			
	    



  

     


    La mujer estrangulada 
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    Todos los médiums tenemos una gran sensibilidad. Cuanto más sensibles somos, más fácil nos resulta «sintonizar» con el mundo de los espíritus. En una ocasión, Mick McGuire, mi amigo sanador, me dijo que el precio de ser un buen médium es la sensibilidad. En aquel momento no entendí bien lo que quería decir. Ahora sí. Cuando estoy enseñando —ayudando a mis estudiantes a desarrollar sus capacidades como sanadores— siempre intento inculcarles que aprendan a escuchar su yo más íntimo, que sean más conscientes de lo que piensan y sienten y que, al alcanzar el más allá, traten de «sintonizar» con quienes pueblan el mundo de los espíritus. Para hacerlo con éxito, deben abrirse a los pensamientos y a los sentimientos de quienes están intentando ponerse en contacto con ellos. Existen muchos ejercicios destinados a aumentar nuestra sensibilidad y precisamente en un futuro libro trataré el tema del autoconocimiento espiritual con mayor detalle. 


    Se trata de intentar «sentir» el propio camino. A menudo, cuando un médium se comunica por primera vez no lo hace a través de la voz o de la vista, sino más bien porque «siente» la presencia de una persona. En consecuencia, los sentidos del médium deben estar muy aguzados. La mayoría de la gente puede aprender a desarrollar estos sentidos y lógicamente algunas personas lo consiguen mejor que otras. 


    Un médium de nacimiento tiene la capacidad de sintonizar mediante esos sentidos, sin darse cuenta siquiera de que lo está haciendo. Cuando empecé a trabajar psíquicamente, lo que más problemas me causaba era mi capacidad innata para adentrarme en los corazones y las mentes de quienes habían «fallecido». Resultó difícil aprender a controlar este don de un modo profesional en lugar de dejarme arrastrar por la emoción. 


    Trabajar como médium supone participar en un doble proceso. Imaginemos que estamos usando un walkie-talkie: hablamos a través de él y una persona, gracias a su receptor, nos escucha; luego, apretamos un botón y ya podemos oír lo que ella nos dice. Pensemos, por un momento, lo que sería no sólo oír mediante un sistema de doble sentido, sino además «sentir» las emociones de la persona del mundo de los espíritus con quien nos estamos comunicando y que ésta, a su vez, pudiera sentir también las nuestras. 


    En la historia que voy a relatar, intentaré expresar claramente lo que quiero decir con todo esto. Estaba atendiendo a Margaret, una mujer de poco más de treinta años. Mi cliente quería averiguar qué había sido de una tía suya que había muerto en circunstancias trágicas dos años atrás. 


    Mientras Margaret me hablaba, me llegó una voz que me decía al oído en voz alta y con toda claridad: 


    —Soy tía Maudie. 


    Lo que sucedió a continuación ocurrió tan deprisa y me pareció tan real que por un momento temí desmayarme. 


    Sentí que dos manos enormes me rodeaban el cuello y me lo apretaban con fuerza. Tenía la sensación de que me estaban estrangulando e incluso notaba como si los ojos se me salieran de las órbitas. Por si eso fuera poco, enseguida tuve la impresión de que me golpeaban repetidamente la cabeza contra la pared. 


    Aunque había vivido muchas veces la experiencia de ser «invadida» por quienes pueblan el mundo de los espíritus, en pocas ocasiones había sentido tanto miedo. Un terror indescriptible se iba apoderando de mí. 


    Aquellos sentimientos, sensaciones e impresiones era el modo que utilizaba tía Maudie para mostrarme, todo lo gráficamente que podía, cómo había «muerto». 


    En algún lugar de mi mente se repetía un único pensamiento: «no te abandones, controla la situación». El deber de un médium es dar pruebas de que la vida continúa, no dedicarse a dar sustos de muerte a sus clientes. 


    Entonces recibí la voz de Águila Gris diciéndome, dulce pero admonitoriamente, que me calmara y siguiese controlando la situación. 


    Su voz me impulsó a resolver aquel problema de inmediato. Así, le grité mentalmente a tía Maudie: ¡Basta, se acabó! ¡Puede hablar conmigo sin necesidad de hacer todo esto! 


    ¡Pobre tía Maudie! No se había dado cuenta de que su manifestación, que para ella era sólo un modo de hacer notar su presencia y de contar su historia, para mí en cambio constituía una experiencia de la que hubiera preferido prescindir. 


    Al cabo de unos momentos, conseguí convencerla de que todo resultaría más fácil para las dos si se limitaba a hablar conmigo. Si consideraba necesario describir el modo en que había muerto, era mejor que lo hiciera con tranquilidad, sin poner excesivo entusiasmo en ello. 


    Una vez aclarado este punto, tía Maudie empezó a contar su historia. 


    Había vivido con un hombre, al que ella llamaba su «marido», durante varios años. En el transcurso de los dos últimos años de convivencia, la relación de pareja había sido muy difícil. Su marido había quedado en paro pues el puesto que ocupaba ya no era necesario y al ser incapaz de enfrentarse a esa nueva situación, había empezado a beber. Entonces, sucedió lo inevitable. Tía Maudie comenzó a reprenderle y él le respondía bebiendo más. Al ver esto tía Maudie se enfadaba aún más todavía, hasta que la situación se convirtió en un círculo vicioso. 


    Una noche, el marido de tía Maudie llegó a casa completamente borracho. Es fácil imaginar lo que ocurrió después. Tía Maudie decidió que aquello no podía seguir así y le gritó que abandonara la casa. Antes de que ella se diese cuenta de lo que pasaba, las manos del hombre la tenían agarrada por el cuello. Luego le golpeó cruel y repetidamente la cabeza contra la pared con todas sus fuerzas. 


    Finalmente, ya rendido, soltó el cuerpo de tía Maudie. Un cuerpo que hasta hacía un momento estaba feliz y lleno de vida y que ahora, yerto y sin vida, yacía en el suelo. 


    El hombre se fue tambaleando hasta la habitación y se desplomó sobre la cama. El embotamiento producido por el alcohol le hizo dormir profundamente durante varias horas. Cuando, a la mañana siguiente, encontró el cuerpo de tía Maudie en medio de la sala de estar se quedó estupefacto y durante unos segundos, fue incapaz de recordar qué había sucedido. Más tarde fue a entregarse a la policía y tras ser declarado culpable de asesinato, fue encerrado en la cárcel. 


    A pesar de que la muerte de tía Maudie había sido violenta y traumática, con la ayuda de amigos y familiares que había encontrado en el «otro lado», finalmente aceptó lo que le había sucedido. No le guardaba rencor a su marido. En realidad, me dijo que le inspiraba lástima ya que mientras a ella le habían estado esperando los amorosos brazos de su familia para consolarla, él en cambio no tenía el apoyo de nadie, puesto que toda su familia le había dado la espalda. 


    Las desgracias nos dejan cicatrices que a la mayoría nos cuesta mucho borrar. Tía Maudie, tras vivir una experiencia tan horrible como aquélla, hubiera podido sentirse muy desdichada e incapaz de ver las cosas con claridad. Por eso puso mucho empeño en que yo entendiese cómo se encontraba para que después pudiera explicárselo a su sobrina Margaret, mi cliente. Aunque al principio, debido a la conmoción que le había producido su propia muerte y el descubrimiento de una nueva vida, se había sentido bastante confusa, el tiempo le había permitido poner las cosas en su sitio. Sus seres queridos del «otro lado» la habían ayudado a conseguirlo. 


    —Por favor, dígale a Margaret que estoy bien y que soy muy feliz con mi nueva vida. 


    Muchas personas no sólo desean estar seguras de que sus seres queridos disfrutan de una nueva vida, sino que además necesitan saber que están bien y son felices. Casi todos los que vienen a realizar una sesión conmigo y se ponen en contacto con sus seres queridos me preguntan si son felices. 


    Durante la sesión que nos ocupa, Margaret recibió este mensaje de tía Maudie: 


    —Estoy contenta. 


    He vuelto a ver a Margaret un par de veces después de aquella primera y memorable sesión. Ahora sé que se siente más tranquila y comprende un poco más la vida, tanto en este lado como en «el otro». 


    Según Margaret, cuando supo que tía Maudie había perdonado a su «marido», comprendió que en toda historia siempre hay dos caras. Margaret ahora se esfuerza por mostrarse más tolerante con los fallos de los demás. No siempre lo consigue, pero al menos lo intenta. 


    De esta historia podemos extraer una lección para todos. Es muy fácil juzgar a otras personas y sus acciones, y la mayoría de nosotros lo hacemos. Sin embargo, tal vez deberíamos aprender a dejar que sea Dios quien juzgue y quien decida lo que está bien y lo que está mal. Quizás entonces también nosotros seamos capaces de sentirnos contentos, igual que tía Maudie. 


    En el libro de Stephen Covey, Seven Habits of Highly Effective People, aparecen unas frases que lo explican muy bien: 


    «Sé luz, no juez.» 


    «Sé modelo, no crítico.» 
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			Habían transcurrido varios meses desde la llegada de Águila Gris. Samantha, que ya había cumplido doce años, se iba acostumbrando al colegio. Yo, por mi parte, trabajaba llevando a cabo sesiones privadas. Tenía por lo menos tres a la semana e iban aumentando constantemente ya que gracias a los comentarios de unos y otros, la gente me iba conociendo. 


			Mi principal problema era el dinero y a menudo, al quedarme sola, me angustiaba y me ponía a llorar porque temía no poder salir adelante. Pero, aparte de esto, la vida me empezaba a ir muy bien. 


			Empecé a trabajar en la iglesia espiritista de Stainforth porque Mick McGuire me lo sugirió. Por aquel entonces, Mick había decidido que yo ya estaba preparada para «subirme a la tarima» y hablar en público. 


			—No te preocupes —me dijo al hablarme de la cita que había fijado—, se trata de una pequeña iglesia con pocos feligreses. Además, yo estaré a tu lado. 


			Stainforth era un lugar que apenas había visitado y del que casi no sabía nada, a pesar de que estaba a tan sólo diez millas de mi casa. No me enteré siquiera de que tenía una iglesia espiritista hasta que Mick me sorprendió con la noticia de mi próxima aparición en ella. 


			—No te preocupes —continuó Mick—. Yo explicaré la parte teórica y tú sólo tendrás que practicar un poco de clarividencia. 


			Sabía que un día u otro tenía que hacerlo, así que con cierto nerviosismo acepté la invitación. Me sentía un poco reconfortada por el hecho de que mi amigo había subrayado que en mi primera aparición en público no contaría con muchos espectadores. 


			El fatídico domingo llegó demasiado pronto y a las cuatro de la tarde, después de haberme pasado todo el día hecha un manojo de nervios, subí a darme un baño. Luego me dirigí a mi habitación para vestirme. 


			A pesar de que mi guía no había cesado de darme ánimos, me había pasado todo el día con los nervios de punta. Me repetía una y otra vez que Águila Gris estaría allí conmigo y que todo iría muy bien y en alguna medida había conseguido convencerme de que así sería. De hecho, cuando me senté delante del tocador para maquillarme, me sentía bastante satisfecha por la manera en que estaba manejando la situación. Había logrado controlar los nervios, o al menos eso creía yo. 


			Entonces, me miré en el espejo y solté un grito de espanto al ver lo que se reflejaba en él. Casi no podía reconocer aquella cara. 


			Me habían salido en las mejillas unos enormes bultos rojos, de tal modo que parecía que tuviera la nariz en el lugar equivocado. El cuello y los hombros se habían convertido en una zona inflamada de color rosado y mientras me miraba, nuevos bultos e hinchazones comenzaron a llenarme la frente. Me había convertido de hombros para arriba, en un revoltijo de manchas y bultos. 


			«¡Dios mío! —pensé, desesperada—. ¿Qué voy a hacer ahora?» 


			Traté de disimular aquel desastre con crema, luego maquillaje, crema de nuevo y maquillaje otra vez. Pero cuanto más trataba de ocultar aquel desastre, peor aspecto tenía, y el tiempo se me echaba encima. 


			Al final, cuando no me quedaba más remedio que marcharme, lo dejé, me vestí rápidamente y sin echar siquiera un último vistazo al espejo, abandoné la habitación. 


			Cuando me metí en el coche parecía un globo rojo e hinchado. Me dirigí hacia Stainforth para encontrarme con Mick. Me pasé el viaje murmurando que al menos así no pasaría desapercibida. 


			Mick le echó una ojeada a mi cara y empezó a reírse, lo cual empeoró aún más las cosas. 


			—Sabía que te pondrías nerviosa —dijo entre risas—, pero no esperaba que fuese tan grave. 


			Enseguida se había dado cuenta de cuál era la causa del sarpullido. Mi aparente calma exterior no había hecho más que reprimir mis verdaderos sentimientos. Estaba aterrorizada. 


			La mayoría de las iglesias espiritistas cuentan con pocos recursos, por eso los oradores recorren el país trabajando sin recibir ninguna remuneración, únicamente piden que se les pague los gastos de viaje. Todas las iglesias en las que he trabajado se mantienen gracias a aportaciones voluntarias, y aquella iglesia no constituía ninguna excepción. La iglesia espiritista de Stainforth es un edificio muy pequeño, no mucho más grande que un establo. Es muy fácil no fijarse en él pues queda algo apartado de la carretera y, además, su aspecto no llama la atención. Únicamente cuando entras por la puerta y sientes el amor y afecto que allí reinan, comprendes que aquello es una iglesia. 


			Cuando llegamos, la mayoría de los fieles ya estaban allí: unas doce personas en total. Yo temblaba como una hoja. 


			No sé por qué me preocupaba tanto ya que todo fue como la seda y me lo pasé muy bien. En primer lugar cantamos un himno, luego Mick empezó a exponer sus creencias al pequeño grupo. Les explicó que al trabajar como sanador había entendido mucho mejor qué había querido decir Jesucristo al indicarnos que debíamos amar al prójimo como a nosotros mismos. 


			Le escuché con mucha atención y olvidé mis nervios momentáneamente. Luego me presentó a la congregación. 


			—Aquí tenemos a una persona muy especial que está deseando compartir con ustedes su fantástico don —dijo. 


			Me levanté, vacilante. Estaba temblando pero procuraba disimular mi agitación por todos los medios. Busqué en la sala a mi primer comunicante, a una persona del mundo de los espíritus que quisiera enviar un mensaje, a través de mí, a alguno de los feligreses. Empecé a trabajar de inmediato. Entré en contacto sin ningún problema con muchas almas que estaban allí esperando. 


			Mi nerviosismo desapareció en cuanto inicié la tarea para la que había nacido. En cuanto al sarpullido, tuve que soportarlo durante tres o cuatro días más. 


			Algunos días más tarde recibí una llamada del presidente del Club de Jóvenes Granjeros de Hatfield, un pueblo pequeño cercano a Stainforth. 


			Las noticias habían corrido rápido. 


			—¿Es usted Rosemary Altea, la adivinadora? —me preguntó el joven. 


			—No —contesté—. Soy Rosemary Altea, la médium. 


			—¡Ah, sí, bueno! —carraspeó—. Un conocido me ha comentado que usted hace «eso» y que no cobra nada a cambio. Nos gustaría saber si le interesaría venir a Hatfield a darnos una charla. 


			—Sí, por supuesto que me interesa —repliqué y quedamos de acuerdo en el día y la hora. 


			Le pregunté cuánta gente asistiría a la charla y cuál sería la edad media del grupo con el que debería trabajar. Procuré también que aquel joven comprendiera el lío en el que se estaba metiendo. 


			Me explicó que el club era mixto, con chicos y chicas de edades comprendidas entre los quince y los treinta años. En cuanto a la cantidad, seguramente asistirían unas veinte personas. 


			En aquella época de mi vida, veinte personas me parecían una multitud. Colgué el teléfono y me volví hacia Mick, que acababa de llegar para nuestra reunión de los miércoles. 


			—¿Has oído lo que he dicho? —le pregunté—. ¿Has visto lo que acabo de hacer? He quedado en dar una charla. Me acompañarás, ¿verdad? 


			Se echó a reír. 


			—Pues claro que te acompañaré. 


			Cuando llegué al centro donde se celebraría la reunión, me quedé sorprendida al ver tanta gente. Había por lo menos treinta y cinco personas; todos jóvenes de unos veintitantos años. Descubrí también, asombrada, que me habían presentado como la «misteriosa oradora», lo que significaba que ninguno de los que estaban allí, a excepción del comité, esperaba la llegada de una médium. 


			Miré el trozo de papel donde había escrito lo que iba a decir. Aquellas palabras que tanto esfuerzo me había costado preparar me parecieron, de pronto, completamente vacías. Respiré hondo, estrujé el papel y dándome ánimos, subí a la tarima. 


			Al principio estaba muy nerviosa, pero procuré echarle valor y al cabo de un rato empecé a tranquilizarme. Lo que realmente rompió el hielo e hizo que aquel público joven me prestara toda su atención fue el episodio que relato a continuación. 


			Para que comprendieran mejor qué significaba ser médium, les expliqué algunos de los métodos que emplean quienes habitan el mundo de los espíritus para comunicarse con nosotros. 


			—En ocasiones —señalé—, los veo tan claramente como os estoy viendo a vosotros. Otras veces no vislumbro más que una sombra o veo a alguien muy bien, pero a lo lejos. Hay ocasiones en que no veo a la persona pero, en cambio, la oigo perfectamente. 


			Les dije también que mucha gente, aparte de los médiums, siente a menudo la presencia de los espíritus. 


			—¿Cuántos de los que estáis aquí habéis sentido alguna vez a alguien detrás de vosotros? —les pregunté luego. 


			No había acabado de pronunciar la frase cuando se produjo un tremendo alboroto en la sala. Todos aquellos jóvenes habían tomado la frase al pie de la letra y se estaban riendo al pensar en la idea de «sentir» a alguien muy cerca de ellos. Me ruboricé, lo que aún les resultó más gracioso. No tardé mucho tiempo en darme cuenta de cómo habían interpretado mis palabras. 


			Miré a aquel grupo de chicos revoltosos, que no paraban de carcajearse al verme tan avergonzada y confusa y me eché a reír. Águila Gris también se estaba riendo. 


			—¿Habéis «sentido» a alguien alguna vez? —farfullé para mí misma. Entonces los jóvenes vieron que yo también me estaba riendo, que reía con ellos, y empezaron a aplaudir. 


			Todos aplaudían, algunos incluso vitoreaban entusiasmados. Tardamos unos minutos en tranquilizarnos y luego continué con la charla. A partir de aquel momento me prestaron toda su atención. Yo me dediqué a ponerme en contacto una y otra vez con familiares y seres queridos del mundo de los espíritus, y todos lo pasamos estupendamente. 


			De hecho, fue una de las mejores charlas que he dado nunca —muchas personas del mundo de los espíritus se acercaron para comunicarse— y uno de los más encantadores grupos con los que me ha tocado trabajar. 


			Continué con mis sesiones privadas y mi trabajo fue aumentando. Un año más tarde, aproximadamente, recibí otra llamada del mismo Club de Jóvenes Granjeros. Me pedían que fuera a visitarles de nuevo para darles otra charla. 


			En esta ocasión ya no me presentaron como la «misteriosa oradora» y el público que llenaba la sala no eran sólo unos cuantos jóvenes. Había gente de todas las edades, jóvenes y viejos. Era evidente que había corrido la voz, pues se habían congregado casi doscientas personas. Todos parecían interesados en mi persona y ansiosos por recibir más información acerca de mi trabajo. 


			Esta charla pareció poner en marcha las cosas y al cabo de pocas semanas recibí un montón de llamadas. Me llegaron numerosas invitaciones de grupos femeninos de institutos, escuelas e iglesias, y a medida que aumentaba mi experiencia fui sintiéndome más segura. Águila Gris siempre estaba a mi lado, guiándome, tranquilizándome, alentándome a seguir adelante. 


			Recuerdo muy bien la primera escuela que visité. Una vez más, Mick McGuire había aceptado acompañarme, cogerme de la mano. Aunque para entonces ya tendría que haberme sentido más segura, todavía me inquietaba la idea de subir a una tarima. ¿Qué pasaría si, de pronto, me quedaba en blanco o si decía algo mal? Peor todavía, ¿qué ocurriría si los espíritus me abandonaban? ¿Qué haría en ese caso? Cada vez que me ponía ante el público, hubiera mucho o poco público, me pasaban por la cabeza esos pensamientos y me producían un gran nerviosismo y un tremendo malestar. 


			Cuando llegamos al aparcamiento de la escuela, observamos que había muchos coches. Tuvimos suerte, sin embargo, y encontramos un sitio. Supuse, inocentemente, que todos aquellos vehículos debían de pertenecer a alumnos que asistían a las clases nocturnas, así que es fácil imaginar mi sorpresa cuando entramos en la sala donde daría la charla. 


			¡Allí había por lo menos trescientas personas! Todas estaban sentadas esperando pacientemente a que empezara el acto. 


			El pánico empezó a invadirme. Entonces, me volví hacia Mick y murmuré: 


			—No puedo entrar con toda esa gente, Mick, no puedo. 


			Pero su reacción fue completamente distinta a la mía. Sonriendo abiertamente y frotándose las manos encantado, replicó: 


			—No seas tonta. Vamos, es fantástico, simplemente fantástico. 


			Entonces me cogió del brazo y me condujo por el pasillo central hasta la tarima. 


			Mick estaba impaciente por empezar. 


			Habíamos entrado en la sala por la parte de atrás y a medida que avanzábamos por el pasillo, las caras se volvían para mirarnos. Vi que la gente se daba codazos y murmuraba: 


			—Es ella, es Rosemary. 


			Esto pareció aumentar aún más la confianza de Mick; yo, en cambio, sólo estaba deseando salir corriendo. 


			Después de unos segundos que me parecieron una eternidad, por fin llegamos a la tarima y recuerdo que me quedé petrificada, de espaldas al público y mirando al aire intentando encontrar a Águila Gris. 


			—Ayúdame —le supliqué—. Por favor, que no tenga que enfrentarme a toda esta gente. Haz que aparezca un agujero. Hazme desaparecer. Haz algo, cualquier cosa. No puedo enfrentarme a esa multitud. 


			Parecía que Águila Gris no escuchaba mis cobardes súplicas y no me quedó otra solución que subir al escenario. Si hubiera salido corriendo, no creo que Mick hubiese tardado mucho en alcanzarme y devolverme a la tarima. 


			El presidente de la Asociación de Padres y Profesores me dio una calurosa bienvenida y luego el público me ofreció una ovación sincera y emocionada. 


			Esto debería haberme tranquilizado, pero no fue así. Nada podía calmarme; me sentía intimidada ante una multitud como aquélla. Así pues, temblando como una hoja, empecé la charla. 


			Apenas tardé diez minutos en hacer una pequeña introducción. Expliqué qué íbamos a hacer, quién era Mick y comenté que él era sanador y que después daría una charla sobre su trabajo. 


			Había dicho todo esto rápidamente, de forma desordenada y cuando me empezó a temblar la voz y los nervios empezaron a fallarme, me di prisa en pasarle el relevo a Mick. El público se había quedado un poco aturdido tras mi atropellado discurso, pero enseguida reaccionó y prestó toda su atención a las palabras de Mick. 


			Agradecida, me senté en la silla. Era un alivio poder descansar un rato. La primera parte había acabado y disponía de un respiro. No por mucho tiempo, sin embargo. Aunque Mick podía pasarse horas hablando, tarde o temprano tendría que parar y al fin y al cabo, aquellas personas habían venido a verme a mí. Era a mí a quien habían contratado. 


			¿Cómo se me había ocurrido aceptar?, pensé al contemplar aquellos cientos de caras. 


			Volví a mirar al público y de nuevo sentí que me entraba el pánico. 


			«¡Oh! Dios mío —rogué en silencio—, por favor, Águila Gris no me abandones.» 


			En ese momento vi a mi guía. Había aparecido igual que siempre que le necesito o que desea comunicarse conmigo. 


			Allí, al fondo de la sala estaba Águila Gris, de pie, orgulloso, mirándome con ternura y comprensión y con una sonrisa juguetona en los labios. 


			—No te muevas —oí que me decía con voz fuerte y clara—, tranquilízate y escucha. Hay seres del mundo de los espíritus que quieren comunicarse y te necesitan. 


			Me olvidé de Mick, del público y de mis nervios y me puse a buscar a quienes intentaban ponerse en contacto conmigo. 


			Al cabo de unos instantes descubrí que tenía a mi lado a un joven. Era alto y bastante guapo, tenía unas facciones muy marcadas y la mirada decidida. 


			—Me llamo Alan. 


			Hablaba con mucha claridad, la firmeza de su voz confirmaba la mirada de sus ojos. Quería asegurarse de que yo oía perfectamente lo que tenía que decir. 


			—Fallecí hace doce meses como resultado de un accidente de coche y quisiera enviarle un mensaje a mi esposa. 


			—¿Puede indicarme dónde se encuentra ella? —le pregunté en silencio. Entonces, él señaló a una mujer que estaba sentada en el centro de la sala. 


			—Aquélla es su hermana —me dijo Alan—. Me ayudará usted, ¿verdad? Mi esposa debe enterarse de que estoy bien. 


			Su voz, entonces, se quebró un poco. 


			—Y también mis hijos, mis dos niños. 


			Escuché atentamente a Alan mientras éste me comunicaba sus pensamientos y también lo que sentía. Quizá deba explicar de nuevo al lector que a menudo me comunico con lo seres del mundo de los espíritus sin dar señales de que lo estoy haciendo. Veo y oigo a los espíritus en muchas situaciones, en restaurantes, bares, paseando, en cualquier circunstancia. Mis «visiones», como las podría llamar mucha gente, constituyen un hecho de lo más normal para mí. Así, por ejemplo, cuando me despierto por las mañanas siempre veo a Águila Gris, que sigue acompañándome a lo largo del día en todas mis actividades. Si se lo pido, incluso me ayuda en las tareas más cotidianas. De hecho, lo hago a menudo. Le pregunto cosas como si le he echado bastante sal a la comida, durante cuánto tiempo tengo que asar la carne o si el postre necesita más azúcar. A mi guía le encanta merodear por la cocina. 


			Cuando estoy sola, suelo comunicarme hablando en voz alta pero me resulta igualmente natural hablar con el mundo de los espíritus a través del pensamiento o mediante telepatía, que era el sistema que estaba utilizando para comunicarme con Alan. Mis sentidos y mi sensibilidad, ya perfeccionados, me permitían «sentir» sus emociones tan intensamente como si hubieran sido las mías. Podía oírlo y verlo con tanta nitidez como si hubiese estado todavía en el plano terrenal. El público, en cambio, no se daba cuenta de que allí estaba pasando algo «fuera de lo normal». 


			Mick siguió hablando durante otro cuarto de hora. Yo no le prestaba mucha atención pues estaba muy ocupada escuchando a Alan, quien tenía muchas ganas de que empezáramos la comunicación. 


			Mientras esperaba, el joven insistía en lo mismo: 


			—Dígale que soy Alan, simplemente dígale mi nombre. 


			Con estas repeticiones parecía como si quisiera asegurarse de que yo seguía escuchándole. 


			Finalmente, Mick acabó y me llegó el turno de retomar la palabra. Al levantarme de la silla, noté que las piernas me sostenían a duras penas y por un instante me quedé paralizada. 


			Entonces, una mano firme y tranquilizadora me tomó del brazo —sólo quienes hayan experimentado el contacto físico con alguien del mundo de los espíritus entenderá lo que quiero decir—, y con mucha dulzura me empujó hacia la tarima, desde donde contemplé a la impaciente multitud. ¡Águila Gris estaba conmigo! 


			Volví a escuchar la voz de Alan y miré hacia el lugar donde se encontraba. Se había situado junto a una joven rubia. Mucho más segura ya, me dirigí a aquella mujer y, tratando de ser lo más precisa posible, le transmití el mensaje. 


			—Junto a usted hay un joven que murió en un accidente de coche —anuncié—. Me ha dicho que se llama Alan. 


			Antes de que pudiera continuar, aquella pobre mujer soltó un grito sobrecogedor y se echó a llorar. 


			Todos los asistentes estaban atentos a lo que sucedía y algunos estiraban el cuello para ver mejor lo que estaba ocurriendo. Aparte de los desgarradores sollozos de la mujer, en la sala no se oía ni una mosca. La emoción flotaba en el ambiente. Incluso daba la impresión de que todas aquellas personas estaban conteniendo la respiración. 


			Esperé unos instantes e intenté de nuevo transmitirle el mensaje a la cuñada de Alan. Sin embargo, la joven estaba demasiado alterada para escucharme. Entonces, oí la voz de Mick detrás de mí. 


			—Da un paseo por la sala, Rosemary —me aconsejó— y luego, cuando se haya calmado un poco, vuelves aquí. 


			Me pareció una buena idea, así que eché a andar hacia un extremo de la habitación. 


			Pero Águila Gris y Alan tenían otros planes. 


			Cuando un médium está trabajando y, como en este caso, lo hace delante de un público, su guía le indica lo que debe hacer y no puede decidir por sí mismo hacia dónde va, a quién debe dirigirse o qué mensaje debe transmitir. No importaba, por tanto, que la idea de irme a otro lugar me pareciera muy apropiada, sencillamente, las cosas transcurrirían de otra forma. 


			—Aunque te parezca que todo esto resulta demasiado angustioso, demasiado dramático, debes volver y continuar con el mensaje —me señaló Águila Gris—. No te preocupes, todo saldrá bien. 


			Seguramente mi guía sabía que los miembros de aquella familia necesitaban el mensaje de Alan y que lo que hiciéramos allí no iba a causarles ningún daño. Al contrario, les llenaría de alegría. Acaté sus indicaciones y volví a mi sitio. 


			—Lo siento mucho —dije— pero me han indicado que continúe. Si prefiere que no lo haga, lo dejaremos, pero si desea que sigamos, dígamelo y comenzaremos de nuevo. 


			Con las lágrimas corriéndole todavía por las mejillas, la joven me miró y ansiosa me dijo: 


			—Por favor, continúe. No lo deje. Sé que todo esto me causa un gran dolor, pero es muy importante para mí y me gustaría muchísimo que siguiera adelante. 


			Seguí, pues, con el mensaje. Alan me dijo que su esposa, la hermana de la mujer a la que estaba transmitiendo el mensaje, le había regañado muchas veces por conducir demasiado rápido. Le había repetido muchas veces la misma frase: «Algún día te matarás y entonces ¿qué será de mí y de los niños?» 


			—Eso fue exactamente lo que pasó. Tomé una curva con demasiada velocidad y aquí me tiene —me comentó Alan. 


			El joven siguió diciéndome que lamentaba mucho que su esposa tuviera que arreglárselas sola para criar a sus dos hijos, ambos menores de cuatro años. Su principal preocupación era que su mujer supiera que continuaba vivo a pesar de haber muerto, que estaba a su lado y que ayudaría a la familia en todo lo que pudiese. 


			El último mensaje de Alan iba dirigido a sus hijos. 


			—Diles que no estoy muerto y que siempre estaré a su lado para guiarlos y aconsejarlos. Y por favor, diles que papá los quiere mucho. 


			El resto de la charla pasó rápidamente y fue muy bien. Transmití muchos mensajes procedentes del mundo de los espíritus a varios de los asistentes. De vez en cuando, la respuesta era un poco más lenta, porque no siempre la persona fallecida que nos parece más lógico que quisiera comunicarse lo hace. En ocasiones, puede ser una abuela de la que nos han hablado pero a la que nunca llegamos a conocer porque murió antes de que naciéramos, o el hijo de un vecino o de un amigo, es decir, alguien que no tiene una relación directa con nosotros pero que puede considerarnos un medio adecuado para que su familia se entere de que sigue vivo y está bien. 


			Hay veces en que el espíritu que desea comunicarse con nosotros es una persona de quien no hemos oído hablar nunca, pero que, mediante la información que nos da, deja muy claro que ella sí nos conoce. En esos casos, él o ella nos piden que vayamos a casa y confirmemos con la familia que efectivamente existió esa persona. Esto fue lo que le ocurrió a Martha; una historia que contaré más adelante. Por supuesto, hay casos como el de Alan en que la persona del mundo de los espíritus es inmediatamente reconocida. 


			En general, la charla fue un gran éxito, la respuesta por parte del público resultó asombrosa y al final muchas personas se acercaron a mí. Unos querían que supiera que habían disfrutado mucho con la sesión, otros me pidieron mi número de teléfono y algunos se acercaron simplemente para verme más de cerca. Uno o dos sólo querían tocarme, cogerme de la mano o rozarme un brazo. 


			Aquella noche, conseguí, con la ayuda y el amor de Águila Gris y de mis amigos espíritus, conmover a muchas personas y, entre todos, llevamos consuelo y esperanza a quienes tanto lo necesitaban. 


			Desde entonces, he dado cientos de charlas, tanto en Inglaterra como en otros países, y aunque todavía me pongo nerviosa en muchas ocasiones, he aprendido a través de los años que el mundo de los espíritus no me pide ningún esfuerzo sobrehumano, sólo que haga las cosas lo mejor que sepa. Ahora, cuando me pongo delante del público, nadie sospecha que las piernas me siguen temblando. 


			Al contrario de lo que podría creer la mayoría de la gente, el motivo por el que doy estas charlas no es demostrar que existe vida después de la muerte. Así, a menudo inicio las sesiones diciendo que si alguien ha venido a verme porque desea o espera que le muestre pruebas contundentes de la vida después de la muerte, entonces seguro que saldrá muy decepcionado. 


			Me resultaría imposible ofrecer tales pruebas durante el poco tiempo que dura una charla. 


			Sin embargo, lo que sí es posible y siempre intento es presentar a las personas que me escuchan pruebas suficientes para hacerles reflexionar. Mi mayor esperanza es que al terminar la charla, los asistentes se marchen llevándose consigo material para pensar, que inicien a partir de ese momento un viaje de descubrimiento hacia un nuevo despertar, hacia una nueva comprensión de que existe algo más en la vida, en la muerte y en el proyecto de Dios que lo que nosotros, simples mortales, alcanzamos a ver. 


			Lo que hago, en el fondo, es depositar pequeñas semillas, buenas semillas. Me dedico a arar la tierra y a sembrar; luego rezo para que, con ayuda de Dios, esas semillas reciban agua y alimento. 


			Lo que deseo es que las personas que vienen a verme oigan mis palabras y después se vayan a casa preguntándose: «¿será verdad?», «¿estará en lo cierto?»; «tal vez haya algo de verdad en lo que dice». 


			Quizás a partir de esas preguntas, algunos sientan la necesidad de conocer más. 


			Pedid y se os dará. Buscad y hallaréis. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Los hijos de Dios 
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			Desde siempre, médiums, videntes y personas con especial sensibilidad han hablado del «aura», el campo energético que rodea tanto a los seres humanos como a cualquier ser vivo, a las plantas, a los árboles, a todas las criaturas de este mundo. Muchos científicos y numerosos escépticos rechazaron esta idea y se burlaron abiertamente de quienes afirmaban poder ver este campo energético. 


			Entonces, el equipo formado por una pareja de rusos, Valentina y Semyon Kirlean, inventó una cámara capaz de fotografiar el «aura». Este método se conoce como «fotografía Kirlean». 


			Este matrimonio empezó sus investigaciones en 1939 pero tuvieron que esperar hasta 1960 para perfeccionar su invento, pues hasta esta fecha el Gobierno ruso no les proporcionó fondos suficientes para seguir trabajando. 


			El «aura» o campo energético se manifiesta por encima de la piel, rodea todo el cuerpo y llega a abarcar varios metros. Está formada por muchas capas, tiene distintos colores, formas y diseños. Sus características cambian según sea el estado mental, físico o espiritual de una persona. Dicho de una manera más simple: el aura es el reflejo del ser. 


			También contamos con el cuerpo etéreo. Tiene la misma forma y el mismo tamaño que el cuerpo físico, pero al contrario de éste, el cuerpo etéreo (o espiritual) no puede ser destruido, es más real, más sólido que aquél. 


			El cuerpo etéreo es el que usamos quienes hacemos viajes astrales. Muchas personas en todo el mundo que han tenido experiencias «fuera del cuerpo» explican que en el transcurso de las mismas, contemplan a sus pies el cuerpo físico mientras ellos siguen dentro de otro cuerpo. Este último es el cuerpo etéreo. 


			Cuando morimos, utilizamos el cuerpo etéreo, o cuerpo espiritual, para ir del plano terrenal al mundo de los espíritus. 


			Existen muchos tipos de pérdidas: la pérdida de un padre, un marido, un abuelo, un amigo, un tío, una hermana. Sin embargo, creo que la pérdida de un hijo —quizá porque yo misma tengo una hija— es la más difícil de superar. «Tan joven y no ha podido disfrutar de la vida», comenta la gente en estos casos. Al oír esta frase, yo siempre me muestro de acuerdo. Sin embargo, sé que no es cierto puesto que he hablado con muchos niños del mundo de los espíritus que «murieron» cuando eran bebés, algunos a causa de un aborto y otros al nacer. He conversado también con personas adultas, hombres y mujeres que habían «muerto» cuando eran pequeños y que tras superar la barrera de la muerte habían seguido con sus vidas; habían crecido, aprendido y se encontraban felices y satisfechos. 


			En el mundo de los espíritus, un mundo que la mayoría de nosotros sólo alcanza a imaginar, continuamos con nuestras vidas. Los niños juegan y ríen, aprenden y crecen. Nuestros conocimientos se amplían y en este proceso somos más conscientes de la necesidad de que el alma crezca también. Tenemos mucho trabajo que hacer en este nuevo mundo si estamos dispuestos a realizarlo. Muchas personas del mundo de los espíritus me han dicho que llevan una vida activa, llena de ocupaciones y muy emocionante. 


			He oído muchas veces esta vieja, viejísima frase: «Dejad que los muertos descansen en paz.» Esta frase implica que después de la muerte no se hace absolutamente nada, una situación completamente ajena a la mayoría de nosotros. Mi experiencia después de hablar con innumerables almas me indica lo contrario. Que la vida continúa significa que seguimos viviendo en el más amplio sentido de la palabra y eso es lo que hacemos. 


			Los animales también siguen viviendo después de morir y a quienes les gustan los animales o han tenido una bonita relación con una o varias de estas pequeñas criaturas de Dios, les digo que en muchas ocasiones he visto animales en el mundo de los espíritus: perros, gatos y pájaros entre otros. Recuerdo una sesión con una señora cuyo nombre olvidé hace ya mucho tiempo. Su visita, en cambio, es algo que jamás olvidaré. Había concertado una cita conmigo porque quería ponerse en contacto con su marido, el cual había muerto repentinamente, si no recuerdo mal, de un ataque al corazón. Empecé a buscarlo y le pedí a Águila Gris que me indicara hacia dónde debía mirar. Enseguida lo localicé, pero al mirarlo, me quedé asombrada ante lo que vi. 


			—Estoy aquí —me dijo, y dirigí la vista hacia donde había oído la voz. Inmediatamente, me eché a reír. 


			Mi pobre cliente, que estaba lógicamente nerviosa y un poco emocionada ante la posibilidad de tener noticias de su esposo, debió de preguntarse qué estaba pasando allí. Se lo expliqué enseguida, esperando que lo entendiera. 


			—Veo a un señor con dos ocas, una debajo de cada brazo. Me está diciendo que le ha sido imposible venir sin ellas —le conté. 


			Mi cliente se echó a llorar. 


			—Gracias Dios mío, es maravilloso saber que todos están bien. 


			Luego me explicó que las dos ocas habían sido los animales domésticos de la familia. 


			—Las queríamos como si fueran nuestros hijos —comentó—. Mi marido se las llevaba a menudo con él, una debajo de cada brazo. 


			En este libro se narran muchas historias, todas verdaderas, todas contadas y escritas del mismo modo en que se las contaría al lector si estuviera sentada con él en su sala de estar. Evidentemente podría relatar muchas más y describir con todo detalle los pormenores, pero para eso necesitaría más espacio que el que me ofrece este libro. Sin embargo, soy consciente de que esta obra no estaría completa si no incluyera al menos dos o tres transcripciones de comunicaciones realizadas con el mundo de los espíritus. Creo que, gracias a dichas transcripciones, el lector podrá comprender mucho mejor mi método de trabajo, ya sea durante las consultas en persona o por teléfono. Voy a empezar relatando, con toda la precisión que me sea posible, la historia de una mujer que vino a visitarme pero que se mostraba totalmente escéptica ante este tema. 


			La llamaremos Jean. Tendría unos cincuenta años. 


			—Será mejor que se lo diga cuanto antes. No creo en absoluto en todas estas historias —me soltó en cuanto se acomodó en la silla. 


			—Bien, Jean, le recuerdo que no está obligada a hacerlo —le señalé muy tranquila y sin alterarme—. No me importa atender una consulta menos, por mí no hay ningún problema si lo dejamos. 


			—No, no, ya que he venido hasta aquí, quiero probar, a ver qué tal resulta —replicó reticente—, pero debo advertirle que he venido sólo por pasar el rato. 


			Tras estas palabras, empezamos la sesión. 


			 


			R: Veo a un hombre de pie detrás de su silla. Es alto y delgado. Lo distingo perfectamente. Dice que se llama John. Por su aspecto, calculo que tendrá unos cincuenta años. 


			 


			J: No, no conozco a nadie que se llame así. 


			 


			R: (Miro a Águila Gris.) Me están mostrando un signo del zodíaco: Géminis. ¿Es usted Géminis? 


			J: No. 


			 


			R: John me vuelve a enseñar el signo de Géminis. ¿Tiene usted algún hermano gemelo? 


			 


			J: No. 


			 


			R: John está moviendo la cabeza. «Sí, sí —dice—. Soy su hermano gemelo. Fallecí cuando tenía apenas unos días.» 


			 


			J: (Pálida y temblorosa, conmocionada.) ¿Cómo sabe usted eso? 


			 


			R: ¿Es verdad? ¿Tuvo un hermano gemelo? 


			 


			J: Sí, pero murió. Tuve un hermano pero murió cuando teníamos cuatro días. Mis padres le pusieron el nombre de John. 


			 


			R: Está asintiendo, dice: «Sí, sí, soy yo, John, tu hermano.» 


			 


			J: ¿Pero cómo es posible? Usted ha dicho que es un hombre. 


			 


			R: John me está explicando que, en el mundo de los espíritus, también él fue creciendo tal como usted lo hizo aquí, que cuando eran niños él la miraba, jugaba con usted. Dice que rió y lloró con usted, que estuvo a su lado compartiendo la vida, igual que si no hubiera muerto. 


			 


			J: No creo nada de eso... no puedo creer que sea verdad. 


			 


			R: John me está diciendo que de niña tenía usted el pelo rubio y rizado. 


			 


			J: Sí, es cierto. 


			 


			R: Me dice que está usted casada. ¿Tiene alguna hija? (Lo confirmo con Águila Gris.) John me está hablando sobre las niñas, dos chicas. 


			 


			J: Sí, es verdad. Estoy casada y tengo dos hijas. 


			 


			R: Según John, hace poco que se mudó usted de casa. 


			 


			J: Es increíble. Sí, sí, claro. 


			 


			R: Ahora me está hablando de la anterior casa y me pide que le pregunte por Charlie. ¿Conoce a alguien llamado Charles? 


			 


			J: No, ese nombre no me dice nada. 


			 


			R: Estoy viendo y oyendo a John muy claramente. Sigue insistiendo, se ríe y me dice otra vez: «Pregúntele por Charlie... dígale que soy Charlie.» 


			 


			J: Oh, Dios mío. ¿Ha dicho que él es Charlie? 


			 


			R: Sí, eso es. ¿Le sugiere algo eso? 


			 


			J: En la casa vieja solíamos gastar bromas. En aquella época las chicas eran unas adolescentes. Muchas mañanas, cuando íbamos al cuarto de baño, encontrábamos las toallas tiradas por el suelo, dentro de la bañera y a veces metidas en el wáter. Las chicas estaban convencidas de que teníamos un fantasma en casa. Ellas le adoraban, pues, según decían, las hacía reír. Le pusieron el nombre de Charlie. 


			 


			R: Su hermano se ha estado riendo mientras usted contaba esa historia. «Soy Charlie —dice orgulloso—. Era yo quien tiraba las toallas y movía algunos objetos. Quería que se fijaran en mí», dice riéndose. Me pide que le transmita lo siguiente: «Dile a las chicas que su tío John las ha visto crecer, igual que antes te había visto a ti, diles que soy su ángel de la guarda y que siempre las cuidaré y las protegeré.» 


			 


			J: (Llorando.) Es maravilloso, increíble. ¿Se ha ido ya? No, no deje que se marche todavía. ¿Puedo preguntarle una cosa más? 


			 


			R: (Riendo.) No se preocupe, todavía sigue aquí. Aún lo veo. Está tan emocionado como usted. ¿Qué quiere que le pregunte? 


			 


			J: No sé. ¿Me ve él a mí? ¿Qué aspecto tiene? ¿Se parece a mí? ¿Qué opina de las chicas ahora? 


			 


			R: Sí. John dice que la ve. Se está riendo y me pide que le diga que es bastante guapo. Ahora le ha puesto una mano en el hombro y le está susurrando al oído: «Las chicas son muy, muy bonitas.» 


			 


			J: No sé qué decir, estoy asombrada. 


			 


			R: John desea decirle que la quiere mucho y que siempre estará a su lado. «Dile a nuestra madre que un día, cuando venga donde estoy, volverá a ver a su hijo.» 


			 


			J: ¿Ha dicho eso? Es maravilloso. 


			 


			R: (Vuelvo a mirar a Águila Gris para asegurarme de que he oído bien.) A John le gustaría hablar un poco más sobre las chicas. Por lo visto una de ellas ha empezado los estudios superiores. Su hermano me habla de unos exámenes. 


			 


			J: Sí, es verdad. Mi hija pequeña va a hacer pronto unos exámenes. ¿Sabe si los aprobará? 


			 


			R: John dice que no se preocupe, que los aprobará, que es una chica inteligente. 


			 


			J: Sí, sí que lo es. 


			 


			R: Su hermano me comenta que la otra joven es muy nerviosa, demasiado inquieta. «Tiene que ser más paciente —me dice—, debe aprender a tener más paciencia.» 


			 


			J: Tiene toda la razón del mundo (riéndose). 


			 


			R: John quiere que le transmita el siguiente mensaje: «Diles que estoy vivo, que estoy vivo y que soy muy feliz.» 


			 


			Esta historia todavía continúa pues John tiene que decirle aún muchas más cosas a su hermana. Jean ha vuelto a verme en numerosas ocasiones después de aquella primera visita y ha traído a sus hijas, lo que ha alegrado muchísimo a John. Todos se sienten más seguros a medida que pasan los años. Los gemelos se conocen cada vez mejor y las chicas se comunican con su tío y han aprendido a quererlo. Jean sabe que cuando le llegue su turno, cuando muera, la mano de John estará allí para ayudarla en el viaje. Las chicas, por su parte, aunque llorarán la muerte de su madre, tendrán el consuelo de saber que no está sola. 


			 


			La siguiente sesión, que es la transcripción exacta de una grabación, nos muestra de qué modo tan sencillo y relajado pueden comunicarse las personas del mundo de los espíritus. Se trata de la segunda visita que me hizo un matrimonio formado por G., la mujer, y M., el hombre. La sesión empieza cuando llega el padre de M. para hablar con su hijo. 


			 


			R: Lo primero que debo señalarles es que tengo aquí a un señor muy amable. Me pide que les diga que es muy atractivo. «Tienes unos ojos preciosos...» Por cierto M., me parece que este mensaje es sobre todo para su madre. (Se oyen risas.) Este caballero se encuentra a mi derecha, justo al lado de su silla. Me sonríe, me repite que es muy guapo (de nuevo). Sé que es su padre, ya lo había visto antes. Sí, lo vi la otra noche en el restaurante. (G. y M. tienen un restaurante.) ¿Era cocinero o chef, quizá? 


			 


			M: Sí, sí, lo era. 


			 


			R: Habla sobre la elaboración de platos. 


			 


			M: Muy bien. ¿Puedo preguntar una cosa? 


			 


			R: Ahora es mejor que se limite a contestar sí o no. De momento no habrá preguntas. Le prometo que más tarde podrá preguntar lo que quiera. 


			 


			Le he preguntado si me va a dar alguna prueba que pueda mostrar a su hijo. Me está enseñando un reloj. Un reloj de oro. Lleva una cadena. No es un reloj corriente; me comenta que se trata de un objeto muy especial. No sé qué quiere decir con eso. Tiene algo que ver con un bolsillo... te lo metes en el bolsillo. No estoy segura de qué significa todo eso. Dice que es algo muy especial para él. Hay algo en el reloj, una especie de tapa, me parece, que se abre y se cierra. 


			M: Sí, ya lo sé. (Entiendo.) 


			 


			R: Tiene el reloj en la mano y dice: «Soy yo.» Me parece que no hubiera venido sin ese reloj. Habla también de un anillo que está guardado en un cajón. Su madre tiene ese anillo. Mientras hablo con usted, su padre le ha puesto una mano en el brazo. Dice: «Estoy contigo.» Está muy emocionado y me dice: «Es mi hijo.» 


			 


			Ahora habla de que antes de fallecer tuvo problemas respiratorios y que se sentía muy débil, pero que, a pesar de eso, no se dio por vencido. 


			 


			M: Sí, es verdad. 


			 


			R: Dice que no quiso rendirse y que luchó con todas sus fuerzas. 


			 


			M: Sí, así fue. 


			 


			R: Me está diciendo: «Es mi hijo. No quería dejarte, no quería dejarte.» Se agarra de su brazo. No cesa de repetir: «Es mi hijo. Dígale que no quería dejarle.» 


			 


			M: Entiendo. 


			 


			R: Está muy emocionado. Dice que le hace mucha ilusión estar aquí hablando con usted y que lo primero que quiere hacer ahora es hablar de su madre (silencio) y de su hermana. 


			 


			M: Muy bien. 


			 


			R: (Ahora volviéndose hacia G.) Veo también a una señora de pie detrás de su silla. Me dice que es su madre. No es la primera vez que hablo con ella. Le ha puesto una mano en el hombro... Un momento... Ahora han aparecido un montón de personas más (espero que tengamos más de una cinta). Al lado de su madre hay una señora bajita. Tiene el pelo cano. No dice nada, se limita a observarnos. Lleva la cabeza cubierta con un pañuelo negro de encaje. Ahora oigo que dice «Soy del país de vuestros antepasados». 


			 


			G: Creo que ya sé quién puede ser. 


			 


			R: Pero volvamos a su padre. (Señala a M.) Ha esperado mucho tiempo para hablar con usted y está un poco impaciente por continuar. 


			 


			M: Estupendo, muy bien. 


			 


			R: Su padre me dice que a usted no le hacía mucha gracia hacer esto (comunicarse) y que por la mañana ha estado a punto de anular nuestra cita. 


			 


			M: (Riéndose.) Sí, es cierto. 


			 


			R: Me comenta que a usted le preocupa un poco lo que pueda oír aquí. Ahora su padre le pone una mano en el hombro y dice: «No te preocupes, todo saldrá bien, ya verás.» 


			 


			Ahora me está hablando otra vez de su madre. Me parece extraordinaria la emoción, la ternura, con que la describe. Dice que es una mujer llena de entusiasmo, muy activa, con una vida plena. Es evidente que su padre la quiere profundamente. 


			Ahora me cuenta lo mucho que ha sufrido su esposa desde que él falleció y los esfuerzos que ha hecho por no deprimirse, por mantenerse siempre animada. Transmítale que él es consciente de su dolor y que está a su lado cuando llora por las noches. Su padre dice que ella lo ve, que nota su presencia. 


			 


			M: Muy bien, se lo diré. 


			 


			R: Está diciendo que eran inseparables. Sonríe. «Era ella quien ponía un poco de orden en mi vida.» 


			 


			G y M: (Riéndose.) Eso sí que es cierto. 


			 


			R: Está muy emocionado y a veces me resulta difícil entender sus palabras. «Dile que es la mejor esposa y la mejor madre del mundo. Dile que la quiero mucho.» 


			 


			M: (También emocionado.) Se lo diré. 


			 


			R: Ahora su padre me habla de un libro nuevo (sé que la madre de M. es escritora) y dice que se ha firmado ya el contrato. ¿Sabe a qué se refiere? 


			 


			M: Sí, sí, por supuesto. 


			 


			R: Su padre me dice: «Éste será mucho mejor que el anterior.» 


			 


			M: Estupendo, ojalá tenga razón. 


			 


			El padre de M. trató tantos temas, algunos de ellos muy personales, que me resultaba imposible narrar todo lo que se dijo. La sesión acabó como sigue: 


			 


			R: Oigo a su madre muy bien. (Esto era para G.) Me dice un nombre: Patti. 


			 


			G: Se refiere a mi hermana Patricia. 


			 


			R: Su madre repite: «Felicítala de mi parte.» 


			 


			G: Ah, sí, hace muy poco que fue el cumpleaños de mi hermana. 


			R: Su madre dice: «Los hijos son el mejor regalo de Dios. Son nuestro bien más preciado. Dígales que los quiero mucho.» Continúa diciendo: «La muerte no nos arrebata ese don. Os seguimos viendo. Os rodeamos con nuestro amor.» 


			 


			Me está diciendo algo acerca de los oídos, parece ser que usted ha tenido un problema con los oídos. 


			 


			G: Sí, he tenido problemas desde pequeña. 


			 


			R: Su madre me comenta que le enviará la curación. (Silencio.) Ahora M., vuelvo a oír a su padre. (El padre de M. describe con todo detalle la zona y el edificio en que inició su primer negocio.) 


			 


			M: Es increíble. Todos los datos son correctos. 


			 


			R: (Como siempre, vuelvo a mirar a Águila Gris, quien me confirma que debo continuar.) Su padre habla de la empresa y de sus planes de expansión. ¿Sabe a qué se refiere? 


			 


			M: Sí, sí, por supuesto. 


			 


			R: (El padre de M. le aconseja sobre el asunto.) Dice: «La empresa se ampliará y todo irá de perlas. Yo estaré observándolo todo.» 


			 


			Ahora habla metafóricamente; si no me entienden, díganmelo. 


			Hace unos tres años un lobo grande y malvado intentó derribar vuestra casita de ladrillos. ¿Comprenden lo que quiere decir? 


			 


			G y M: (Riéndose.) Sí, sí, perfectamente. 


			 


			R: Sopló y sopló, pero no pudo derribar la casa. 


			 


			G y M: (Risas y gestos de asentimiento.) Sí, sí, desde luego que sí. 


			 


			R: El lobo lo intentó de nuevo. La casa resistió, pero se tambaleó un poco. 


			 


			M: Sin duda. 


			 


			R: Echasteis un vistazo a vuestro alrededor y visteis unas grietas en las paredes de la casa. Entonces, decidisteis mejorar las cosas. Según vuestro padre, era algo que había que hacer, y ese proceso debe continuar. 


			 


			M: Comprendo. 


			 


			R: (Se comentan más detalles sobre la empresa.) Añade: «Ya sé lo del proyecto... no os preocupéis, todo saldrá bien y la empresa seguirá ampliándose.» (Explica más detalles sobre este tema.) 


			 


			M: Perfecto. Entiendo muy bien lo que quiere decir. 


			 


			(Continuamos comentando otros asuntos. El padre de M. habla sobre los hijos de G. y M. y nos transmite muchos detalles personales de sus vidas. No hay ningún problema en comprender toda la información que nos da.) 


			 


			R: Ahora M., su padre quiere enviarle un mensaje muy especial. Caminar por la senda de Dios es dirigirse cogidos de la mano hacia esa luz que sabemos que está ahí y que representa la bondad, el amor y la verdad. Su padre hace un gesto con la cabeza y me comunica que usted no necesita que le enseñen puesto que hace ya mucho tiempo que transita por esa senda. Me dice que es usted una buena persona y que le desea, desde el fondo de su corazón, que viva plenamente la vida y que no esté triste. 


			 


			Mientras le hablo a usted M., su padre se ha puesto detrás y le ha rodeado con los brazos. Ha acercado la cara y le está dando un abrazo, como en los viejos tiempos, dice él. 


			 


			G., su madre la está abrazando y le acaricia la cara. Todos están llorando, pero su padre, M., me comenta rápidamente que son lágrimas de alegría. Alegría por estar juntos y por saber que no morimos. 


			 


			«No tengas miedo (de morir) —me pide que le diga—. Tus temores eran infundados. No pienses nunca que me vas a perder pues siempre estaré contigo.» A continuación añade con una mirada maliciosa: «Esta noche te acompañaré al partido (de fútbol). No te puedo prometer nada (se ríe) pero tal vez él sí pueda (señalando a Águila Gris).» 


			 


			(Todos nos echamos a reír.) 


			 


			R: Continúa el padre de M. «Dad gracias por el amor, la alegría y la luz. Son vuestros y los compartimos con vosotros. Te quiero, M. —le oigo decir con toda claridad—. Sé fuerte y recuerda que estoy siempre a tu lado.» 


			 


			La visita de M. y G. duró alrededor de una hora y media. Durante ese tiempo ocurrieron —como en la mayoría de mis sesiones con quienes pueblan el mundo de los espíritus— infinidad de hechos increíbles. Algunos detalles parecían insignificantes; otros muchos, en cambio, eran realmente importantes. Todos, sin embargo, venían a demostrarnos, de un modo u otro, que incluso después de la muerte podemos seguir tan implicados como queramos en la vida de quienes dejamos atrás. 


			R: Veo a un joven de pie muy cerca de usted. Tendrá unos veinte años. Me está diciendo que murió muy pronto. Era un bebé, tenía tan sólo unos meses. 


			 


			Rita: (Llorando.) Perdí a mi hijo cuando tenía cuatro meses. 


			 


			R: Dice que no podía respirar. Murió mientras dormía, me parece. Sin embargo, parece hubo cierta confusión respecto a los motivos de su fallecimiento. 


			 


			Rita: Sí, es verdad. Murió mientras dormía. 


			 


			R: Veo una inicial: la C. 


			 


			Rita: Se llamaba Christopher. 


			 


			R: Christopher dice: «Es mi madre.» 


			 


			Rita: (Llorando de nuevo.) ¿Está bien mi hijo? ¿Es feliz? 


			 


			R: Tiene muchas ganas de hablar con usted, de decirle que está a su lado y que sigue viviendo a pesar de haber muerto. 


			 


			Rita: Sé que a menudo me acompaña. Pienso en él todos los días. 


			 


			R: Le he pedido que nos dé más datos, si puede, sobre él mismo o sobre usted. Oigo el nombre de Alan. ¿Conoce a alguien con este nombre? 


			 


			Rita: Mi marido, el padre de Christopher, se llama Alan. 


			 


			R: Su hijo me dice algo de unas flores. Flores amarillas. Algunas naturales y otras artificiales. 


			Rita: (Asiente y sonríe.) Sí, sí, entiendo lo que quiere decir. 


			 


			R: Ahora me está enseñando algo así como un pelele, un pijama de bebé. Amarillo. Me enseña también un juguete. Creo que es un conejo. No... un momento... ahora veo otra vez el pelele y lleva cosido un conejo. El pijama es amarillo. ¿Le dice algo todo esto? 


			 


			Rita: Christopher está describiendo el pelele con el que lo enterramos. Llevaba un conejo en la parte de delante. Pusimos flores amarillas encima del ataúd. Desde entonces, el día de su cumpleaños visito su tumba y le llevo flores amarillas. 


			 


			R: «Dígale que la veo», dice Christopher. Me muestra una fotografía con un marco de plata. Veo la fotografía puesta encima de una cómoda. Al lado hay un jarrón con flores amarillas. Christopher me dice que las flores son artificiales. «Son nuevas —dice—. Son nuevas.» 


			 


			Rita: Oh, Rosemary, ¿cómo es posible que lo vea todo? Compré las flores hace apenas unos meses. Las puse en un jarrón que he colocado cerca de una fotografía suya. 


			 


			R: Christopher quiere que le diga que ha crecido y que ya es un hombre. Dice que muchas veces les visita a usted y a su marido. Habla del cajón del bebé y me comenta que usted muchas veces se sienta en la cama, abre «su» cajón y saca «sus» cosas para mirarlas y acariciarlas. Dice que usted está muy triste por haberle perdido y que llora a menudo. 


			 


			Rita: ¿De verdad me ve? 


			 


			R: En el cajón de Christopher está la ropita de bebé guardada, según me describe, en una bolsa de plástico. 


			Rita: Sí, es cierto. 


			 


			R: También hay otra bolsa llena de tarjetas. Creo, por lo que me dice él, que se trata de tarjetas de bautizo. (Christopher continúa hablando de otros muchos objetos que hay en el cajón.) 


			 


			Rita: (Llora y ríe al mismo tiempo.) Me ve. Está allí de verdad. Oh, Rosemary, esto es extraordinario, maravilloso. 


			 


			R: (Sonríe amablemente.) Su hijo quiere que sepa que no murió. Quiere que sepa que ha crecido, que es feliz y que un día toda la familia se reunirá de nuevo. 


			 


			Rita: Rosemary, no sé qué decir. Gracias. Muchas gracias. No sé qué decir. (Está llorando.) 


			 


			R: Me alegro mucho de que su hijo haya podido ponerse en contacto con usted. Ha estado esperando este momento desde hace mucho tiempo. Veo y oigo a Christopher perfectamente y quiere enviarle un último mensaje. 


			Rita: ¡Oh, sí, por favor! 


			 


			R: «Te quiero, mamá —oigo estas palabras muy claramente—. Te quiero, mamá. Siempre estoy a tu lado. Dile a papá que no he muerto. Que no haya más lágrimas. Dile que estoy vivo.» 


			 


			Había conocido a Rita durante una visita a un paciente, Mark, cuya historia también refiero en este libro. Era una de sus enfermeras y aunque la había visto por allí alguna que otra vez, hasta aquel día la mujer no había tenido oportunidad de abordarme para interesarse sobre el tema de la sanación. Rita empezó a hacerme preguntas acerca de mi trabajo y entonces lo vi. El joven había estado esperando una oportunidad como aquélla. Sabía que, si yo podía, le ayudaría. 


			El hecho de que ella, la enfermera, estuviera allí no era algo casual. Él lo había planeado todo. Veintidós años es una larga espera para un hijo que quiere hablar con su madre. En cuanto a mí, tuve el privilegio de poder decirle a la enfermera: «Rita, su hijo Christopher está vivo y a su lado.» 


			 


			Aquella mujer y su marido habían concertado una cita conmigo. Al cabo de unos días, me llamó ella para ver si podía cambiarles la fecha de la visita. Estaba a punto de decirle que no cuando noté algo raro en su tono de voz. 


			—Parece que no les va nada bien ese día —comenté—. ¿Es por alguna razón en especial? 


			—Sí —respondió, sollozando—. Es el cumpleaños de mi hijo. 


			—Bueno, en ese caso —dije con la mayor dulzura posible— intentaremos encontrar otro momento. Si pueden venir ese mismo día pero a última hora de la tarde, les atenderé encantada. 


			Era el 21 de junio. La pareja que tenía sentada ante mí esperaba ansiosa el inicio de la comunicación. 


			Tendrían los dos poco más de treinta años. No recuerdo cómo se llamaban, lo único que guardo en la memoria es su historia. 


			 


			R: (Empezando la sesión rápidamente.) Ha venido un niño que desea comunicarse. No es muy alto y tiene el cabello negro. Es un poco tímido. Espero que quiera hablar conmigo. (Le pregunto cómo se llama.) «Soy Robert —me dice—. Hoy es mi cumpleaños, cumplo zeis años.» (Me echo a reír al oír la graciosa pronunciación infantil.) 


			 


			Ella: (Llorando.) Sí, se llama Robert y hoy cumple seis años. 


			 


			Él: (Preocupado.) ¿Se encuentra bien? 


			 


			R: De momento es mejor que no hagan preguntas. Quiero que Robert hable conmigo. (Le pido al niño que me cuente, si puede, cómo murió. Con dulzura y paciencia, le animo a que hable conmigo.) «Iba en mi bicicleta —les digo esto a sus padres— y entonces por una esquina salió un coche a toda velocidad y chocó conmigo. Noté que me dolía la cabeza pero fue sólo un momento, luego ya vine aquí.» 


			 


			Ellos: Sí, es verdad, murió así. 


			 


			R: «Como ellos lloran mucho, yo también lloro», me dice Robert. 


			 


			Ella: Oh, no, no queremos que llore. 


			 


			R: (Amablemente.) No se preocupen, no está siempre llorando. Lo que pasa es que él también les echa de menos. (Luego, riendo): «Es mi cumpleaños, cumplo zeis años.» 


			 


			Ellos: Sí, así es. 


			 


			R: (Mientras se desarrolla la sesión, veo a Águila Gris cerca del niño. Intenta ayudarlo, animarlo para que hable conmigo. Continúo transmitiendo los mensajes del niño.) Me está diciendo que tenía sólo cuatro años cuando falleció. ¿Es cierto? 


			 


			Ellos: Sí, es verdad. Estaba jugando en la calle, cerca de casa. No había ningún peligro, pero un coche dobló la esquina a demasiada velocidad, chocó contra el bordillo y se subió a la acera. Robert murió en el acto. 


			 


			R: Me habla de su hermano y de su hermana. 
Ella: Sí, tenemos dos hijos más. 


			 


			R: Robert me dice que hoy van a celebrar una pequeña fiesta de cumpleaños. Está muy ilusionado. Me comenta que le han hecho ustedes un pastel de cumpleaños. Le he preguntado si hay velas en el pastel y asiente con la cabeza. Lo veo con mucha claridad, ahora ha levantado las manos y me enseña seis dedos. 


			 


			Ella: (Llorando.) Mi pequeño ha visto su pastel. (Se vuelve hacia su marido, quien también está llorando.) Todo esto es maravilloso, casi me parece increíble. 


			 


			La sesión continuó. Águila Gris siguió ayudando a Robert a comunicarse. La visita duró bastante y el niño habló con sus padres de muchos temas. La información que conseguimos durante la sesión era tan exacta —los detalles del accidente, de la fiesta de cumpleaños y de otras muchas cuestiones— que los padres de Robert se convencieron, tanto como yo, de que su hijo seguía vivo. Continuarán celebrando el cumpleaños del niño y aunque siempre se sentirán algo apenados, también les acompañará la alegría, pues saben que su hijo continúa formando parte de ellos, una parte de sus vidas y que crece feliz y satisfecho, con la seguridad de que sus padres saben que está vivo. 


			 


			Había visitado Hong Kong en muchas ocasiones, pues tenía muchos clientes en Extremo Oriente. Uno de ellos era una encantadora señora llamada Celia. Durante una de esas visitas, Celia y su marido, Bruce, vinieron a visitarme. En el transcurso de aquella sesión, muchos miembros de su familia que estaban ya en el mundo de los espíritus se acercaron a hablar con ellos. La abuela de Bruce era una persona con una gran capacidad de comunicación y a través de ella, aquella pareja recibió un profundo y emocionante mensaje que al principio no comprendieron. Un mensaje que los ayudó enormemente cuando la tragedia golpeó sus vidas. Pasó un año aproximadamente y yo había regresado a Inglaterra. Un domingo por la mañana sonó el teléfono. Era Celia. 


			 


			C: ¿Rosemary, es usted? 


			 


			R: Sí, soy yo. ¿Con quién hablo, por favor? 


			 


			C: (Tranquila.) Seguramente ya no se acuerda de mí, conoce usted a tantas personas... (Me explica quién es.) 


			 


			R: Sí, claro que la recuerdo. ¿En qué puedo ayudarla? (Aunque parece tranquila, algo en su voz me dice que está haciendo un gran esfuerzo por aparentar esa calma. Enseguida me doy cuenta de que tiene algún problema.) 


			 


			C: Rosemary (ahora ya luchando por controlarse), ha ocurrido un accidente. Mi hijo. Ayer. Resbaló y cayó al río. Ha llovido muchísimo últimamente y los ríos se han desbordado. La corriente era muy fuerte. (Ahora ya llora abiertamente, aunque todavía intenta dominarse.) Mi hijo ha desaparecido y yo sé que está muerto. 


			(Siento que Águila Gris se acerca a mí. Hablo con ella, intento calmarla, y mientras lo hago veo a su hijo. «Me llamo Michael», dice y me pregunto cómo le voy a comunicar a su madre la noticia. Ella interrumpe mis pensamientos.) 


			 


			C: Rosemary, no sé si puede ayudarme pero tengo que saber si está a salvo. Sé que ha muerto, lo siento en mi interior. Sé que es mucho pedir, pero ¿podría preguntarle a alguien de ahí arriba si mi hijo está bien? 


			 


			R: (El niño me está hablando. «Por favor, dígale que estoy bien. Tiene que saber que estoy bien.») ¿Se llama Michael? —pregunto, como si no estuviera segura. 


			 


			C: ¡Sí, sí! ¿Está bien? 


			 


			R: Celia, aquí hay un niño de unos once años. Le veo con toda claridad. (Se lo describo.) Me dice que se llama Michael. 


			 


			C: ¡Oh, gracias Dios mío! ¡Mi hijo está bien, está bien! 


			 


			R: Dice que la corriente lo arrastró río abajo. 


			 


			C: Sí. 


			 


			R: No lo entiendo, está hablando de una cascada. Dice que fue a parar a una cascada. ¿Sabe a qué se refiere? 


			 


			C: Sí, sí, por supuesto. El río llega hasta una enorme cascada que desemboca en el mar. 


			 


			R: Michael sigue hablando. Quiere que sepa que no cayó al mar. (Ahora el chico me muestra lo que quiere decir y la imagen aparece ante mis ojos con tanta claridad como si viera una película.) Lo primero que veo no es un gran río, sino más bien un riachuelo. 


			 


			C: Sí, es verdad. 


			 


			R: Veo a Michael resbalándose por la orilla. La tierra está húmeda y se desmorona. La corriente lo arrastra río abajo y ahora... ahora veo una enorme cascada. (Celia está sollozando y le pregunto si prefiere que lo dejemos.) 


			 


			C: Oh, no Rosemary, necesito oírlo todo. 


			 


			R: Michael me describe lo que sucedió cuando llegó al borde de la cascada. Veo su cuerpo a punto de despeñarse. Pero un momento... Oh, es fantástico. «Dígaselo, dígaselo a mamá...», me pide Michael. Mientras su cuerpo cae por la cascada veo a Michael saliendo de sí mismo. Parece que vuele hacia lo alto. «Volé como un pájaro, hacia lo alto, más y más arriba. Unos ángeles vinieron a buscarme, me levantaron por encima de la cascada y volé como un pájaro. Había una luz muy brillante. Los ángeles me llevaron hasta la luz y ahora estoy a salvo. ¿Me oyes, mamá? Estoy bien.» 


			 


			C: (Llorando todavía.) Gracias Dios mío, gracias. Rosemary, muchas gracias. No sabe cuánto me ha ayudado. 


			 


			Unos días después Celia volvió a llamarme. Había estado escuchando la grabación que había hecho de nuestra sesión en Hong Kong; aquella sesión en la que la abuela de su marido les había enviado un mensaje. 


			—La abuela de mi marido nos habló de Dios y del modo en que puede ayudarnos en nuestras vidas. Nos dijo algo que en aquel momento no entendimos pero que ahora cobra todo su significado. «A veces Dios nos pide un sacrificio, igual que se lo pidió a Jesucristo —nos dijo—. Un sacrificio que nos puede parecer muy duro, muy doloroso. Pero recordad lo que os digo. Dios siempre tiene alguna razón para pedirnos ese sacrificio. Tal vez nunca lleguemos a conocer ese motivo, pero Él sí lo conoce, y cuando requiere de nosotros tal sacrificio, nos da las herramientas necesarias para superar el dolor, nos da la fuerza necesaria para sobrevivir.» No te puedes imaginar lo que siento al oír esto Rosemary. Pongo la cinta una y otra vez. Me llena de consuelo. Sé que la muerte de Michael era inevitable. No puedo imaginar la razón de nuestro doloroso sacrificio, pero sé que mi hijo está con Dios, que se halla en el lugar que le corresponde, allí donde debe estar. Hablo con él todos los días. Siento que está conmigo y que está bien. 


			Existen muchas razones por las que las personas, aquí en este mundo, son «buenas» o «malas». Algunos de nosotros somos «buenos» o «malos» porque así disfrutamos más de nuestras vidas. Otros creen que siendo «buenos» están haciendo méritos y que Dios vigila desde algún lugar y va tomando nota. Ser «malos» es, para algunos, un claro acto de desafío ante una divinidad que ellos perciben como un Dios justiciero. Otros se dicen: «¿Y de qué me sirve ser bueno si no creo en Dios?» 


			Pero vivir no significa ser bueno, malo o hacer méritos. Vivir significa aprender y descubrir nuestra alma y sus necesidades. Lo «bueno» o lo «malo» pueden ser simplemente el resultado de que tomemos el camino de la derecha o de la izquierda en ese periplo que nos conduce a tal descubrimiento. Vivir no significa intentar ganar una plaza en el cielo. Al alma le basta con que su vida continúe, con que vaya fortaleciéndose. 


			Las historias de este libro nos demuestran que la vida continúa después de la muerte. Constituyen el relato de un viaje, de un avance importante y de la aceptación de la luz. ¿Pero viajamos todos hacia la luz? ¿Nos acepta Dios a todos? ¿Incluso a quienes han cometido actos reprobables? 


			Mi experiencia me dice que sí. 


			No creo que nadie que desee alcanzar la luz sea rechazado. Todos contamos con la posibilidad de acercarnos a ella, incluso las personas a quienes podemos considerar malvadas, puesto que si desean ir hacia la luz, entonces es que aspiran a ser perdonadas, ansían conocer la verdad. Si no fuera así, no verían la luz, estarían ciegos ante su fulgor. Cuando una mala persona elige la luz, el sufrimiento y el dolor que ha causado a los demás no son nada comparados con el inmenso dolor y sufrimiento que experimenta ella misma. Cuando esa persona está dentro de la luz, ésta le obliga a ver, a reconocer su alma marchita... su espíritu perverso. 


			Hay quienes creen que los suicidas van directamente a las tinieblas. Yo no lo creo así. Si esos suicidas necesitan la luz, se les mostrará el camino para alcanzarla. Sólo existen las tinieblas que están dentro de uno mismo. La experiencia me ha enseñado que incluso quienes estaban desorientados durante la vida en el plano terrenal, son llevados por los ángeles —los mensajeros de Dios— hacia la luz. Cuando me comunico con esos desdichados que estaban tan confusos, a menudo me hablan del nuevo mundo donde habitan y del aprendizaje y la evolución que están llevando a cabo y que no siempre les resulta fácil. 


			He hablado con muchas personas del mundo de los espíritus que antes de fallecer no creían en la existencia de la vida después de la muerte y que me han confesado su sorpresa y alivio al descubrir lo contrario. 


			Todos podemos ir a un lugar agradable si así lo decidimos. No hay puertas cerradas, no hay barreras, excepto las que nosotros mismos queramos levantar. No hay juicios celestiales, sólo los que nosotros debemos hacer al contemplar la clase de vida que hemos llevado, el tipo de persona que somos. Cada alma se juzga a sí misma. Si un alma lo desea, puede rechazar la luz, cerrar los ojos ante el mundo y encontrarse entre las tinieblas que ella misma ha creado. Entonces, ese alma vagará, como si estuviera envuelta en un sudario, por pasadizos tenebrosos y lugares de pesadilla, perseguida por sus propios pensamientos, perdida y sola. Las sombras del alma son sombras que ella misma, por decisión propia, se ha fabricado. 


			¿Qué medios utilizo yo, como médium, para ver? 


			Empleo todo mi ser. Unas veces, es como si mirara desde lejos, otras, estoy tan cerca que puedo tocar a la gente. 


			¿Y qué veo? 


			Veo personas. No espíritus: personas. No olvidemos que cuando abandonamos el plano terrenal nos llevamos el cuerpo etéreo, que tiene el mismo tamaño y la misma forma que el yo físico. El cuerpo etéreo, indestructible, se convierte en el vehículo con el que continuamos nuestro viaje. 


			¿Y qué medios empleo, como médium, para sentir? 


			La capacidad para incrementar mi sensibilidad, para «sintonizar». Primero envío los pensamientos, luego, cuando llegan al mundo de los espíritus, quienes habitan en él me responden, me envían sus pensamientos y nos comunicamos. 


			¿Y cómo siento? 


			Siento a esas personas muy cerca, siento sus emociones. Los pensamientos van y vienen. Es un proceso de doble sentido. Cuando sus pensamientos me alcanzan, esas personas y yo nos convertimos en un solo ser. 


			¿Y cómo toco? 


			Hablo con mi guía. Águila Gris me pone una mano en el hombro y la presión que siento es real. Me acaricia la mejilla y noto su contacto. Pongo una mano sobre la suya, le toco. Muy a menudo, las personas del mundo de los espíritus que se comunican conmigo establecen también contacto físico con mis clientes, por ejemplo, apoyando una mano en el hombro de su familiar, acariciándole el pelo o la cara, o secándole las lágrimas. 


			¿Y cómo oigo? 


			A veces tal como oiría a alguien «vivo», otras mediante la piel, como si las ondas sonoras se filtraran a través de ella. 


			¿Y qué sucede con mis emociones? 


			Mis emociones están siempre en plena ebullición, pues mi sensibilidad me impide mantenerme impasible, fría. Siento tristeza, dolor y una profunda aflicción. Pero también me siento feliz y me río mucho puesto que existen muchos motivos para ello. 


			Hablo con muchas personas del mundo de los espíritus, personas de diferentes razas. Al contrario de lo que sucede en nuestro mundo, allí no existe la barrera del idioma, no hay ningún problema de comunicación que no pueda resolverse. Mi trabajo es muy variado: he trabajado con la policía, con sacerdotes y ministros de la Iglesia, con ricos y pobres, con personas famosas y con personas desconocidas, y todos ellos son individuos únicos porque Dios los ve a todos. Ve a los vivos y a los «muertos» que siguen viviendo. 


			Yo, la médium, estoy muy contenta con lo que hago porque sé que cada uno de nosotros es especial y que todos somos «Hijos de Dios». 
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            Cuando trabajo como médium me doy cuenta de que, en la mayoría de los casos, los detalles aparentemente insignificantes son los que prueban con mayor contundencia la existencia de vida después de la muerte. Esos pequeños detalles hacen que la vida de una persona sea diferente de la de su vecino y, normalmente, constituyen la prueba más asombrosa de que nuestros amigos o seres queridos siguen viviendo a pesar de haber muerto. Las diez historias que constituyen este registro nos muestran —a veces de un modo complicado, otras de una forma sencilla, pero siempre con perspicacia— los procedimientos que utilizan quienes pueblan el mundo de los espíritus para manifestarnos que están vivos. 


			Cuando empecé a trabajar como médium, analicé cualquier posibilidad que pudiera cuestionar el fenómeno del espiritismo. Nunca dudé de la existencia de Dios ni de que hubiese otro mundo, un mundo del que, estaba convencida, yo formaría parte algún día. Sin embargo, no estaba segura de mí misma ni de mis capacidades para contactar con quienes habían pasado ya a ese mundo. 


			Sinceramente no puedo decir que, durante los inicios de mi desarrollo, no se me ocurriera la posibilidad de que todo aquello no fuese más que un fenómeno de lectura del pensamiento. ¡Por supuesto que lo pensé! 


			Cuando se busca la verdad acerca de la vida después de la muerte, o de la vida después de la vida, que es como prefiero considerarla, es preciso distinguir entre lo real y lo irreal y ser capaz de distinguir entre las informaciones correctas y las que no lo son. 


			Las historias que vienen a continuación no dejan ninguna duda al respecto. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Caramelos 
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			El señor Dearest esperaba pacientemente a que empezara la sesión. Enseguida descubrí a un hombre procedente del mundo de los espíritus, de un metro setenta de estatura aproximadamente, constitución robusta y de unos sesenta años. Me dijo que se llamaba Alfred y que era el padre del señor Dearest. Con la ayuda de Águila Gris me contó que había fallecido a causa de un ataque cardíaco y que su muerte había sido repentina, aunque había sufrido del corazón desde años antes. 


			El señor Dearest había estado muy unido a su padre y se alegró mucho de oír aquello. Entonces, cuando yo pensaba que la sesión iba perfectamente, Alfred me dio un mensaje para su hijo. Era un mensaje tan extraño que no di crédito a mis oídos. 


			Le pedí a Alfred que me repitiera sus palabras y así lo hizo, no sin antes reírse de mis dudas. 


			Miré a Águila Gris y exclamé: 


			—¡Oh, Alfred! ¡No puedo decir eso, su hijo pensará que estoy como una cabra! 


			—No, por supuesto que no. Usted limítese a repetirle mis palabras. 


			Volví a mirar a Águila Gris, que asentía con la cabeza y sonreía, confirmándome que había oído correctamente. 


			Miré de nuevo a Alfred. 


			—¿Está seguro? —le pregunté. 


			Se echó a reír otra vez. 


			—Usted dígaselo —contestó. 


			Así lo hice. 


			El señor Dearest escuchó el mensaje con mucha atención. 


			—Caramelos. 


			Fue tal su sorpresa que casi se cae de la silla. El mensaje de su padre no había podido ser más claro, simple... y eficaz. 


			Una vez finalizada la sesión, el señor Dearest me explicó el significado de «caramelos». Me contó que de niño, su padre se lo llevaba a todas partes y que siempre iba con un paquete de caramelos en el bolsillo. 


			A su padre aquellos caramelos le gustaban con locura. 


			Mi cliente, al hacerse mayor, se convirtió también en un adicto a esas golosinas, hasta tal punto que desde su adolescencia jamás le había faltado en el bolsillo, fuera adonde fuese, un paquete de caramelos. 


			—Por cierto —dijo el señor Dearest, y tras sacar un paquete del bolsillo... ¡me ofreció un caramelo! 
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			Podría relatar muchas historias que nos mostrarían que lo que emplea un médium no es lectura del pensamiento, sino más bien un tipo de correspondencia telepática parecida a la lectura del pensamiento que utiliza para salvar el vacío que separa nuestro mundo del mundo de los espíritus. 


			En este libro sólo es posible incluir una de esas historias: la que protagoniza un joven de casi treinta años a quien llamaré Colin. 


			Colin vino a verme porque esperaba que yo pudiera ponerme en contacto con su novia, quien había muerto en un accidente automovilístico. Sólo tenía veintitrés años cuando falleció y antes de que eso ocurriera, Colin y ella habían estado haciendo planes para casarse. 


			No estaba nada convencido de que existiera vida después de la muerte, pero pensaba que no podría estar tranquilo hasta que le hubiese dado a su novia la oportunidad de comunicarse con él... en el caso, claro está, de que realmente continuara viva. 


			Colin pensaba que la prueba que le demostraría que había vida después de la muerte, en el caso de que fuera cierto, le llegaría del modo que él deseaba. 


			Sin embargo, las cosas no ocurrieron así. De hecho, no creo que Colin imaginara nunca que la prueba que buscaba le podía llegar de un modo distinto al que él había esperado. 


			El visitante del mundo de los espíritus se presentó ante mí enseguida. Se trataba de una señora con un aspecto bastante curioso: llevaba puesto un vestido largo de color gris, se cubría la cabeza con un sombrero de paja que tenía una cinta negra y sostenía un pequeño libro en una mano. 


			—Me llamo Martha y soy un familiar de la madre de Colin —me dijo con voz clara. 


			La veía y oía perfectamente, así que, confiada, le transmití a Colin toda la información que tenía. 


			Es fácil imaginar mi sorpresa cuando el joven replicó, en un tono que mostraba su incredulidad, lo siguiente: 


			—No conozco a la persona que me acaba de describir. En realidad, estoy completamente seguro de que en nuestra familia nunca ha habido nadie que se llamara Martha ni por supuesto nadie que llevase un vestido largo de color gris y un sombrero de paja. 


			Miré a Martha y la mujer, tras haber escuchado a Colin, sonrió con paciencia. 


			—Repítale lo que ve —me dijo— y no se preocupe si no le entiende, ya lo comprenderá en su momento. 


			Le describí otra vez a la mujer, pero el joven insistió en que si aquella persona hubiera formado parte de su familia, él lo habría sabido. 


			Era evidente que la aparición de Martha le había decepcionado mucho. Él tenía muy claro que si había alguien que debía ponerse en contacto con él desde el otro mundo, ese alguien era su novia. 


			A esas alturas de la sesión, Colin estaba convencido de que yo era una farsante. Por tanto resultaba difícil explicarle que no siempre conocemos a todas las personas que vienen del mundo de los espíritus para hablar con nosotros. 


			Poco a poco, sin embargo, su decepción e incredulidad se fueron convirtiendo en asombro al escuchar los mensajes de Martha referentes a la familia de Colin. 


			La mujer me hablaba, sobre todo, de la madre del joven y de la familia de ésta. Los datos que nos daba eran tan sorprendentes que incluso Colin se convenció de que Martha conocía muy bien a su familia. 


			En un momento dado en que estábamos conversando sobre el trabajo del joven, Martha se echó a reír y dijo: 


			—Dígale que el uniforme le sienta muy bien. 


			Antes de que pudiera repetirle a Colin lo que acababa de decir, la mujer me enseñó una foto del chico vestido con un traje de la marina y —¿me atrevo a decirlo?— una gorra muy extraña. 


			Pobre Colin. Se quedó estupefacto cuando le conté todo aquello. Los datos que me había dado Martha eran tan exactos, que el joven no tuvo más remedio que aceptar lo evidente. 


			¿Cómo era posible todo aquello? ¿Cómo podía ser que yo, una desconocida, conociera detalles tan concretos de su vida y de la vida de quienes le rodeaban? 


			Éstas eran algunas de las preguntas que se hacía Colin. 


			Finalmente, dimos por acabada la sesión. Colin apagó el magnetófono y me dijo, casi al borde de las lágrimas, que su única intención al concertar aquella cita conmigo había sido ponerse en contacto con su novia. 


			Mi respuesta a su comentario fue que los médiums no podemos decidir con quién queremos comunicarnos y traté de convencerle de que su comunicante había sido aquella mujer porque con toda seguridad eso era precisamente lo que él necesitaba. 


			Algo irritado por mis palabras, me replicó decidido que él sabía mejor que yo que necesitaba muchísimo más hablar con su novia que con una mujer a quien no conocía, una mujer que seguramente nunca había existido. 


			Colin se marchó y yo también me quedé algo preocupada; me inquietaba el dolor y la decepción de aquel joven. Le pregunté a Águila Gris si se me había escapado algo, algún pequeño pero a la vez significativo detalle. Mi guía me aseguró que no y que todo iría muy bien, pero aun así, no me sentí tranquila. Debía haber tenido más fe. 


			Varias horas después de que Colin se marchara, sonó el teléfono. Era él. 


			—Rosemary, tenemos que vernos. Es muy importante. 


			Tras abandonar mi consulta, el joven había ido directamente a casa de sus padres, donde escucharon la grabación de nuestra sesión. 


			Su madre, tras oírla y temblando de emoción, subió rápidamente las escaleras. Volvió al cabo de un momento con un viejo álbum de fotos en las manos. 


			Colin, con el corazón desbocado, miraba a su madre mientras ella pasaba las páginas del álbum. Entonces, con una expresión de triunfo, la mujer señaló una determinada foto. Colin casi no se atrevía a mirar. Allí estaba, sonriéndole desde aquella vieja fotografía, una mujer bajita y rechoncha, con un vestido largo de color gris y un sombrero de paja con... ¡una cinta negra! 


			La madre de Colin, con lágrimas en los ojos, miró a su hijo y, con voz emocionada, le dijo: 


			—Esta señora es mi abuela. Murió antes de que tú nacieras y se llamaba... se llamaba ¡Martha! 


			Si durante nuestra sesión Colin hubiera obtenido pruebas de que su novia seguía viviendo a pesar de haber muerto, estoy segura de que en un primer momento se habría sentido muy feliz. 


			Pero como era un Tomás tan incrédulo, después probablemente habría llegado a la conclusión de que aquellas pruebas no eran más que el resultado de haberle leído el pensamiento. 


			Su bisabuela Martha se había presentado ante nosotros inesperadamente y decidida a demostrar, con unas pruebas que resultaría imposible refutar, que existe realmente vida después de la vida. 
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			Después de leer la historia de Colin, cabría pensar que para las personas del mundo de los espíritus siempre resulta tan fácil ponerse en contacto con alguien a través de un médium como lo fue para Martha, la bisabuela de Colin. Es verdad que para muchas personas es así, pero también hay quienes, por una u otra razón, tienen problemas para comunicarse. La historia que viene a continuación es un ejemplo de ello. 


			Estábamos en 1982. Me encontraba sola y luchaba por subsistir. No tenía dinero, mis deudas ascendían a miles de libras y vivía en una casa que no podía mantener. Que yo ganara un penique más o un penique menos suponía para Samantha y para mí una gran diferencia: la diferencia entre poder comer o pasar hambre. 


			En aquella época yo necesitaba dinero y aunque sería muy bonito pensar que lo único importante en la vida es la riqueza espiritual, por desgracia no es así. 


			Vivimos en un mundo material, en el que todos, de un modo u otro, tenemos que ganar dinero para poder pagar las facturas, alimentar y vestir a nuestras familias y a nosotros mismos. 


			Mick lo sabía y por eso reunió a un grupo de gente, diez personas en total, para que celebráramos lo que él llamó una «fiesta de la clarividencia». 


			No me habló del tema hasta que lo tuvo todo organizado, pero cuando me lo comunicó me enfadé y me negué a participar. Sin embargo, al comentarme que me pagarían unos pequeños honorarios, bueno... cambié de opinión. Estaba desesperada, necesitaba el dinero. 


			Mick estaba al corriente de mis apuros económicos y aquello era lo que se le había ocurrido para echarme una mano. 


			La «fiesta» se celebró una noche en casa de Elizabeth. Yo estaba muy nerviosa. No me gustaba aquella forma de trabajar, no me parecía correcto dedicar sólo quince minutos escasos a cada persona. 


			Mick me había acompañado y nos propuso que rezáramos juntos antes de que yo empezase. Nos cogimos de las manos. Mick comenzó a rezar y todos agachamos la cabeza, bueno, todos menos yo, claro. Yo aproveché la ocasión para estudiar a mis futuros clientes. 


			Entonces, mientras los miraba, tuve una visión: por toda la habitación empezaron a aparecer incontables guirnaldas de diminutos capullos de rosa. Las paredes se cubrieron de largos y ondulantes lazos rosados y el lugar quedó maravillosamente decorado. 


			No era la primera vez que Águila Gris intentaba animarme de ese modo. Recuerdo que en una ocasión yo estaba muy triste porque una paciente mía, Margery, había muerto de cáncer. Me obsesionaba la idea que debía de haber hecho algo más por ella, aunque en realidad no sabía qué. Un día que estaba reflexionando sobre ello, vi aparecer a mi izquierda una luz brillante. La miré con atención y entonces contemplé una escena preciosa: por todas partes había montones de pensamientos —esas flores tan bonitas— y las manchas de sus pétalos parecían caras que me estuvieran sonriendo mientras se movían agitadas por la brisa. Nada más verlas me sentí más tranquila y sonreí, pues comprendí que aquella visión me la había enviado mi guía para que supiera que Margery estaba bien y era feliz: los pensamientos eran las flores favoritas de mi amiga. 


			Así, al ver aquel espectáculo de color formado por tan diminutas rosas me sentí mucho más reconfortada y menos nerviosa. ¡Me encantaba el modo que había elegido Águila Gris para indicarme que estaba a mi lado! No se me ocurrió que la aparición de aquellas flores podía deberse a otra razón. 


			A pesar de mis dudas y temores, la reunión se desarrolló a la perfección. Me senté en el comedor y las señoras se fueron acercando, una por una, a hablar conmigo. Todas se convencieron de que, efectivamente, existe vida después de la muerte. 


			Para mí, comunicarme de este modo siempre constituye un placer. Constantemente compruebo que las personas del mundo de los espíritus no sólo siguen viviendo, sino que además continúan interesándose por quienes dejaron atrás. Durante las sesiones, los que siguen en este mundo reciben ayuda y consejo de quienes ya lo abandonaron. Estos consejos pueden referirse a muchos temas, incluso a los más triviales, pero siempre son valiosos. Recibir orientación acerca de los negocios, la salud, los hijos, la educación o los asuntos sentimentales es de agradecer, sobre todo si quienes la envían son personas que, al contrario de nosotros, no se dejan cegar fácilmente por las emociones y lo ven todo con mucha más claridad, es decir, personas del mundo de los espíritus. 


			Estas personas tienen la capacidad de ver el porvenir y por tanto pueden aconsejarnos en cuanto a nuestro futuro se refiere. Precisamente uno de los aspectos que más me gusta de mi trabajo es ayudar a mis clientes a que sigan el camino que más les conviene y contemplar cómo se abre un nuevo horizonte ante ellos al saber que no estamos solos y que todos contamos con la ayuda de alguien. Incluso cuando el futuro que se nos avecina no es demasiado halagüeño, quienes viven en el mundo de los espíritus pueden darnos un consejo acertado que nos proporcionará fuerzas para sobrellevar la situación y nos hará mirar esperanzados hacia el porvenir. 


			Dediqué la última sesión de aquella noche a nuestra anfitriona, Elizabeth. Enseguida me di cuenta de que estaba muy nerviosa, así que no me entretuve en preparativos. 


			Antes de iniciar nuestra sesión, Águila Gris, como siempre, me había dado toda la información que necesitaba acerca de ella. De hecho, todavía estaba comunicándose conmigo, por eso, al oír uno de sus comentarios exclamé: 


			—Pero, bueno ¿qué son todas esas tonterías sobre ratas? 


			Entonces, miré a Elizabeth y me encontré con los ojos azules más sorprendidos que he visto jamás. 


			—Usted ha soñado últimamente con ratas, ¿verdad? Me parece que ha tenido unas pesadillas horribles en las que aparecían esos animales —le dije. 


			Incapaz de pronunciar palabra, Elizabeth asintió con la cabeza. Enseguida, los ojos se le llenaron de lágrimas, que empezaron a deslizarse por su cara. 


			Al verla tan emocionada, apoyé una mano sobre las suyas e intenté tranquilizarla. 


			—Bueno, no se preocupe, vamos a ver si podemos ayudarla, ¿de acuerdo? 


			Asintió de nuevo y susurró: 


			—¿Pero cómo sabe lo de mis sueños? 


			—Un médium es alguien que puede hablar con los muertos —le expliqué— y yo sé lo de sus sueños porque mi espíritu guía, Águila Gris, me ha estado hablando acerca de usted desde que entró en esta habitación. ¿Qué le parece si continuamos e intentamos averiguar de qué va esa historia de las ratas? —sugerí con una sonrisa. 


			Así lo hicimos: analizamos la fobia que le producían estos animales. 


			Unos cuantos días después, Elizabeth me llamó y concertamos una cita. 


			—Me gustaría que me dedicara toda una sesión —me dijo—. La última vez su guía se comunicó conmigo. Ahora quisiera ponerme en contacto con mi madre. Necesito saber si está bien y, por supuesto, si continúa viviendo. 


			—No puedo asegurarle que pueda comunicarme con su madre o que ella quiera hablar conmigo —repliqué—. Sólo puedo garantizarle que lo intentaré. Lo demás lo decidirá ella. 


			Una vez aclarado este punto, el día señalado llevamos a cabo la primera sesión «completa» de Elizabeth. Durante la misma, me puse en contacto con varias personas, pero no conseguí comunicarme con la madre de Elizabeth. 


			Decepcionada pero decidida a intentarlo de nuevo, Elizabeth concertó una nueva cita conmigo. 


			Tres sesiones más tarde, yo ya lo había intentado cuatro veces en vano. No conseguía conectar con la única persona con quien Elizabeth quería comunicarse. 


			—Nada —suspiré, tras el cuarto intento, reacia a admitir mi propia derrota—. Me temo que no logro encontrar la onda adecuada. Quizá sería mejor que te buscaras otro médium. Tal vez a tu madre le resulte más fácil comunicarse a través de otra persona. 


			Llorando, Elizabeth movió la cabeza y me dijo que no importaba. Supongo que también trataba de convencerse a sí misma. 


			La invité a tomar una taza de té y mientras bebíamos la infusión, nos quedamos un rato en silencio. Luego, para ver si se animaba, le dije: 


			—Vamos, no pasa nada. No se va acabar el mundo por esto. Por cierto ¿qué tal está Katie? ¿Cómo le van las cosas? 


			Katie era su hija y padecía una minusvalía. 


			Elizabeth cambió de expresión inmediatamente y, mucho más alegre, empezó a hablarme de su hija. Me contó que recientemente habían encontrado una plaza para ella en un colegio especial y que se encontraba muy a gusto en el nuevo centro. 


			Mientras me tomaba el té, asentía a las palabras de mi amiga. Entonces, de repente, me di cuenta de que junto a Elizabeth había aparecido una mujer que también escuchaba con atención sus palabras y sonreía de vez en cuando. 


			La veía perfectamente y cuando la mujer se dirigió a mí, la oí con toda claridad. 


			—Hola —me saludó— me llamo Doris Rose. Soy la madre de Elizabeth. Hace mucho tiempo que estoy intentando ponerme en contacto con usted. 


			Sin pensármelo dos veces, interrumpí a Elizabeth y repetí lo que acababa de oír. 


			La taza de mi amiga voló por los aires y su cara se iluminó. Entusiasmada, susurró: 


			—¡Sí, ése es el nombre de mi madre! Rose es mi apellido de soltera, Elizabeth Rose, y mi madre se llama Doris Rose. 


			Aquel día Doris Rose nos contó muchas cosas y su hija comprobó que seguía viviendo a pesar de haber muerto. Nos habló de su enfermedad, del cáncer que había padecido, y de su lucha por vencerlo. Nos dijo que estaba segura de haberlo conseguido hasta que un día volvió a caer enferma y murió al cabo de poco tiempo. Doris me explicó que en el momento de su muerte, su hija había estado a su lado cogiéndole la mano y que lo último que había hecho Elizabeth por ella mientras todavía estaba viva, había sido enjugar sus lágrimas. 


			Cuando le pregunté que por qué me había costado tanto ponerme en contacto con ella, me contestó que se había puesto muy nerviosa. 


			—Cada vez que lo intentaba —comentó— me ponía como un flan y todo era inútil. Espero que lo comprenda y me disculpe. 


			Así lo hice. 


			Luego me contó que durante mi primer encuentro con su hija, había hecho todo lo posible para que ésta se enterara de que su madre estaba allí. 


			—Como ya sabe, mi apellido es Rose y mis flores preferidas son las rosas. Elizabeth sabe mejor que nadie que las que más me gustan son las pequeñas de color rosado, igual que las que usted vio el primer día que estuvo en su casa. Águila Gris llenó la habitación de guirnaldas de esas rosas para que me sintiera mejor y yo tenía la esperanza de que usted le hablase a Elizabeth de ellas, pero no lo hizo. 


			Se trataba de las guirnaldas de rosas que había visto la primera vez que fui a casa de mi amiga. Había sido un espectáculo maravilloso; sin embargo, me había equivocado al interpretar su significado. Se había tratado de un fallo aparentemente sin importancia, pero que me había impedido ver a Doris Rose. 


			Gracias a Dios que Doris y su hija habían continuado intentándolo. 


			—Si le hubiera hablado de las rosas a Elizabeth, estoy segura de que ella habría comprendido su significado y se habría dado cuenta de que yo estaba allí —comentó Doris. Luego esbozó una sonrisa—. Dígale a mi hija que estaré a su lado siempre que me necesite, siempre. 


			 


			Muchos de nosotros, cuando hablamos con un médium por primera vez, nos ponemos nerviosos o incluso nos sentimos atemorizados. No sabemos qué nos espera, nos asusta lo desconocido. 


			Muchas personas del mundo de los espíritus también se atemorizan ante una situación como ésa. Se preguntan qué puede ocurrir si no los oigo o si interpreto mal sus palabras. Es como si temieran suspender un examen importante. 


			Gracias a Dios, Doris Rose superó su nerviosismo y su miedo a no ser oída. Gracias a Dios también, muchas otras personas de ese mundo la ayudaron a ella, y a otros como ella, a atravesar la barrera y a comunicarse. 
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			El miedo es un sentimiento intangible, es una emoción engañosa y dañina que puede acabar destruyéndonos. La mayoría de nosotros, unos más y otros menos, tememos la muerte. Al fin y al cabo ¿no es la muerte esa gran representante de lo «desconocido»? Hay, sin embargo, muchas personas a quienes también les asusta la vida, temen fracasar al competir con los demás o incluso tienen miedo de dar ese paso que les hará doblar la esquina y les obligará a enfrentarse a lo «desconocido». 


			A lo largo de mi vida, ha habido momentos en que me ha asustado vivir y otros en que he tenido miedo de morir, y ha sido mi conocimiento del mundo de los espíritus y del funcionamiento del universo lo que me ha permitido, y me permite, atreverme a ser. Atreverme a ser yo misma, a confiar en mi propia persona, a seguir adelante y enfrentarme a los numerosos retos que nos plantea la vida. 


			Los indios americanos creen que cada uno de nosotros tiene en sus manos el poder del universo y la facultad de hacer con él lo que desee. Ellos, igual que otros pueblos antiguos, poseen un gran conocimiento del mundo de los espíritus y de cuanto constituye el universo. Dicho conocimiento ilumina sus vidas y les ayuda a vivir plenamente y aceptar, alegres y orgullosos, la llegada de la muerte. Hanta Yo!, el libro de Ruth Beebe Hill sobre los indios americanos, contiene una expresión que define muy bien lo que quiero decir: «Espiritualidad constante y habitual.» 


			Uno de mis objetivos al trabajar como médium es enseñar a quienes lo deseen —igual que antes me lo enseñaron a mí— que la vida es una aventura, una oportunidad para aprender, y que si la aprovechamos, nos ayudará a crecer. Al crecer descubriremos nuestro yo espiritual y nos conoceremos de verdad. La muerte es una puerta por la que todos debemos pasar para continuar nuestras vidas y seguir aprendiendo y creciendo con el yo espiritual. 


			He tenido la suerte de haber nacido con un don que me ha permitido conocer el mundo de los espíritus. Sé que formo parte del universo, aunque mi vida transcurra en el plano terrenal. Este conocimiento me ha permitido enfrentarme poco a poco a mis miedos. Como consecuencia, me siento cada vez más satisfecha de mi vida. Sinceramente, no estoy segura de que cuando me llegue la muerte, acceda a pasar por esa puerta de buena gana. Incluso ahora la idea de dejar atrás a mis amigos y a mi familia, especialmente a mi hija, me entristece mucho. No me cabe duda de que sentiré algo de miedo cuando tenga que emprender el viaje, pero sé que tardaré muy poco en ver la luz que me muestre el camino que debo seguir. Soy consciente de que también ahora, mientras estoy en este mundo, transcurro por una senda cuya luz puedo ver si me lo propongo y eso hace que no le tenga miedo a la vida. 


			Desgraciadamente, los protagonistas de las historias que relataré a continuación no poseían tal conocimiento, no estaban despiertos a las alegrías de la vida, al valioso regalo de la vida. Por eso, ciegos y con el corazón lleno de miedo, recorrieron solos y a oscuras su sendero. Estas personas decidieron quitarse la vida. 


			El suicidio es un tema difícil de tratar, ya que el propio individuo es el causante de su muerte, y no otros factores externos como ocurre en los demás casos de fallecimiento. Una persona decide, utilizando su libre albedrío, acabar con su vida. Pero la realidad es, y generalmente estas personas lo descubren demasiado tarde, que la vida continúa después de la muerte. Personas vinculadas a la Iglesia y a la justicia consideran que el suicidio es un pecado terrible y soy consciente de que algunos de mis lectores compartirán esta opinión. Por lo que a mí respecta, me parece que si lo juzgara estaría haciendo gala de una cierta soberbia. Por tanto, dejaré que sea Dios quien juzgue y me limitaré a relatar las historias, todas ellas verídicas. No obstante, he cambiado los nombres de quienes aparecen en ellas para no causar más dolor a las correspondientes familias. 


			La mujer que había venido a consultarme estaba sentada frente a mí, esperando a que yo empezara. Parecía tener poco más de treinta años, aunque luego descubrí que tenía unos diez más. Era muy atractiva a pesar del dolor que se reflejaba en su rostro y de la tristeza de su mirada. Enseguida me di cuenta de que estaba muy angustiada. 


			Dos semanas antes me había llamado una amiga suya para rogarme que la atendiera cuanto antes. Mi primera reacción fue decirle que lo sentía mucho, pero que tenía una lista de espera de por lo menos seis meses. Mientras le decía esto, Águila Gris me estaba indicando algo completamente distinto. 


			—Este caso es muy urgente —señaló—. ¿No podrías encontrar un hueco para atenderla? 


			Hojeé mi agenda y vi que tenía una tarde libre. ¡La primera en muchas semanas! 


			El día señalado se presentó mi cliente (la llamaremos señora Jones) con la amiga que me había telefoneado. Al verlas allí en el vestíbulo, pensé que no es necesario tener poderes psíquicos para saber si alguien tiene problemas, incluso cuando ese alguien se nos presenta con un aspecto animoso. Mientras las hacía pasar a mi estudio, me resultó muy fácil adivinar cuál de las dos mujeres había venido a consultarme. 


			En ocasiones, el trabajo de un médium puede ser agotador. Por eso, a veces, antes de empezar una sesión y sobre todo si estoy muy cansada, le pregunto a Águila Gris si podemos conseguir que la comunicación resulte fácil. 


			Mi guía está siempre dispuesto a ayudarme y sé que sin él no podría hacer nada, sin embargo, no tiene una varita mágica y si la tuviera, tampoco la utilizaría. 


			Es imposible obligar a nadie que haya fallecido a comunicarse con nosotros. Tiene que ser algo que esa persona decida libremente. 


			Todavía no he conocido a nadie que sea capaz de «resucitar a los muertos» y, personalmente, jamás utilizaría ningún medio que pudiera obligar a un ser del mundo de los espíritus a hablar conmigo. Todo lo que puede hacer un médium es tener paciencia y esperar. 


			Cuando he querido contactar con un suicida, pocas veces me ha resultado fácil. Todas las personas con las que he hablado y que decidieron un día acabar con sus vidas por la razón que fuera, tienen un rasgo en común. Ninguna de ellas desea dar el primer paso para comunicarse. No lo desean porque tienen miedo, miedo de que sus seres queridos los rechacen, esos seres queridos que han dejado atrás y que deben enfrentarse al dolor y la tristeza de vivir. 


			Al cabo de unos minutos me di cuenta de que en la habitación se hallaba una poderosa presencia; sin embargo, yo no podía ver ni oír nada que me ayudara a ponerme en contacto con ella. Esperé pacientemente mientras preguntaba una y otra vez: 


			—¿Dónde está? ¿Puede hablar conmigo? 


			Pasaba el tiempo y no obtenía respuesta. 


			Las personas que se han suicidado a menudo necesitan que se las trate con mucho cariño y que se las anime. Yo siempre trato de mostrarles que les quiero y que me importan. Creo que lo principal es no perder nunca la paciencia, comportarse con amabilidad e irse ganando poco a poco la confianza de la persona del mundo de los espíritus que espera para comunicarse. Hay que recordar también que, en esas circunstancias, el cliente se va poniendo cada vez más nervioso. 


			La señora Jones no era una excepción y a medida que transcurrían los minutos aumentaba su inquietud. Intenté tranquilizarla esbozando una sonrisa y dándole una palmadita en la mano. 


			—Tenga paciencia —le aconsejé—. Procure relajarse y yo me ocuparé de todo lo demás. 


			Seguimos esperando y al cabo de más de media hora —un tiempo que a la señora Jones debió de parecerle una eternidad— lo vi. Era un chico joven, muy delgado, no demasiado alto y, por su aspecto, me imaginé que tendría unos dieciocho años. 


			En realidad tenía veinte. Al principio estaba muy nervioso, tenía miedo de que no quisiéramos hablar con él y de que la sesión resultase un fracaso por su culpa. Le aseguré que no teníamos prisa, que podía tomarse todo el tiempo que necesitara. Poco a poco, con mucho cuidado y con la ayuda de Águila Gris, conseguí establecer una buena relación con él. Finalmente esta conexión entre los dos se hizo más fuerte y lo oí. En un primer momento, su voz era muy débil pero cuando el joven se sintió más tranquilo, resultó más clara. 


			—Me llamo Ricky —dijo, y a continuación señaló a mi cliente, la señora Jones—. Y ésa es mi madre. 


			Nada más pronunciar estas palabras, se echó a llorar. Había sido un alivio para él haber podido atravesar, por fin, la barrera que separa nuestros dos mundos. Después de recobrar la calma y familiarizarse con la nueva situación, empezó a hablar. Lentamente fue superando sus dudas iniciales y yo me di cuenta de que era un chico bastante atrevido y con una gran personalidad. 


			Muchas personas del otro lado, cuando hablan con un médium por primera vez, sienten la necesidad de contar los últimos episodios de su vida en este mundo. Estos recuerdos incluyen, por supuesto, el cómo y el por qué de su propia muerte. 


			Ricky no era distinto de los demás y enseguida me lo refirió todo. 


			A menudo, quienes habitan el mundo de los espíritus se comunican conmigo mediante palabras e imágenes, de modo que en esos casos tengo la sensación de estar viendo una película en un enorme aparato de televisión. La persona que contacta conmigo decide el modo en que se desarrolla la «película», es decir, la visión que contemplo. Así, algunas veces dicha persona me muestra una imagen, una «fotografía», de cuando era más joven; otras, llega acompañado de amigos y familiares que también desean comunicarse y en ocasiones, simplemente contacta conmigo en solitario. Esto último fue lo que sucedió con Ricky. 


			Empezó describiéndome el cobertizo, un viejo y vasto edificio que se levantaba desde hacía años en los jardines de la casa familiar. La casa, de ladrillo, era muy antigua. Mientras Ricky hablaba de ella, me di cuenta de que el joven, igual que su madre, sentía un gran afecto por ella. Me describió los enormes árboles que rodeaban la finca y me dijo que en invierno aquel lugar resultaba bastante siniestro, que el viento silbaba entre la vegetación y que los árboles crujían amenazadores. 


			A los suicidas siempre les cuesta mucho hablar del modo en que murieron ya que, a menudo, continúan sin saber exactamente por qué se quitaron la vida. 


			El suicidio no resuelve nada, ni siquiera en el caso de una enfermedad. No hay que olvidar que los problemas de nuestra vida cotidiana, sean los que sean, constituyen obstáculos que debemos superar. Las dificultades seguirán ahí, hagamos lo que hagamos y estemos donde estemos, ya sea en este lado o en el otro. Lo que hace que esos obstáculos planteen más o menos dificultades o puedan o no superarse es nuestra actitud ante ellos, el modo en que nos enfrentamos a ellos. 


			Cuando morimos continuamos siendo los mismos y Águila Gris me asegura que nuestros problemas nos acompañan al otro mundo. 


			Todos deberíamos potenciar los pensamientos positivos y si acabamos con nuestra vida en este lado, está claro que debemos alcanzar ese estado mental en otro sitio. Nuestras vidas en el plano terrenal tienen un objetivo: aprender, descubrir todo lo que podamos sobre nuestro verdadero espíritu y sobre la importancia del yo espiritual. 


			Probablemente Ricky había comprendido todo esto y se había sentido aún peor consigo mismo al darse cuenta de que su acción había hecho sufrir mucho a su familia. 


			Mientras el chico contaba su historia, yo le iba repitiendo a su madre lo que decía. Las lágrimas resbalaban por la cara de la mujer mientras me oía. Asentía con la cabeza, pero no decía nada; así me indicaba que entendía perfectamente mis mensajes aunque el dolor le impidiera expresar nada más. 


			Ricky describía de nuevo su casa y yo lo escuchaba en silencio. Él sabía, porque yo se lo había dicho, que podía hablar de lo que quisiera, hacer lo que desease y repetir una cosa las veces que le pareciera conveniente, hasta estar seguro de que le habíamos entendido. 


			Cada vez que el joven mencionaba el cobertizo se ponía nervioso y empecé a sospechar que este detalle, más que ningún otro, debía de tener alguna relación con su muerte. «Tranquilo», pensé, mientras dirigía con mucha delicadeza sus pensamientos de nuevo al cobertizo. Esperaba que me contara algo más acerca de aquel lugar y al final se decidió. 


			Me habló del día —su último día en este lado— en que decidió acabar con todo. Durante años, su padre y él se habían llevado muy mal, bastaba con que se mirasen para que empezaran las discusiones. Aquel día, como siempre, se habían peleado, aunque en aquella ocasión el enfado no había tenido mucha importancia. 


			Después de eso, Ricky fue a buscar —por alguna razón que sólo él conocía— la escopeta que su padre utilizaba para cazar y se dirigió con ella al cobertizo. 


			Se pasó un rato allí sentado, mirando el techo y escuchando el viento que silbaba entre los árboles. Luego, se acercó la escopeta a la cabeza y apretó el gatillo. El cuerpo fue descubierto varias horas después. Sus padres pensaron que podía tratarse de un asesinato y llamaron a la policía. 


			El dolor y la angustia que vivió su familia no puede describirse. Sobre sus espaldas cayó el terrible peso de la culpa y ya nada podrá levantarlo. 


			Si no se ha pasado por una experiencia tan traumática como ésa, no se puede imaginar el ambiente de desolación que reinaba en mi pequeño estudio. Había repetido, casi palabra por palabra, lo que me había contado Ricky, y su madre se había puesto a llorar desconsoladamente. Para una madre es muy duro aceptar el hecho de que un hijo se haya sentido tan desgraciado como para quitarse la vida. La señora Jones no podía entender por qué Ricky había llevado a cabo un acto como aquél y estoy segura de que jamás llegará a entenderlo. Su hijo tampoco pudo ayudarla porque ni siquiera él conocía las razones que lo habían conducido al suicidio. 


			Mi trabajo consistía, pues, en colaborar con aquel joven para que pudiera demostrarle a su madre que seguía vivo y que, a pesar de todo, estaba bien. 


			—Bueno, Ricky —le dije, convencida de que el chico comprendería mis pensamientos y respondería a ellos—, háblame de ti, de tus aficiones, de lo que más recuerdes de tu vida en este mundo. 


			Enseguida me enteré de que a Ricky le había interesado mucho la moda y de que la ropa había sido un tema importante para él. Precisamente, el par de zapatos que se había comprado una semana antes de morir y la descripción exacta que hizo de ellos demostró a su madre de un modo tajante que su hijo seguía vivo. Eran unos zapatos muy especiales: tenían un color muy llamativo y «no servían para nada», pero a Ricky le encantaban. Este último detalle hizo que la señora Jones sonriera levemente y que se animase su rostro hasta entonces sombrío. Al cabo de unos minutos ya se estaba riendo al oír a su hijo hablar de las payasadas que solía hacer. Ricky, ya mucho más tranquilo y seguro de sí mismo, pudo referirme multitud de detalles sobre él y su familia. 


			No me dijo que había cometido un error al suicidarse. Intuía que estaba arrepentido, que le preocupaba su familia y sé que su crecimiento, el crecimiento de su alma, no se llevará a cabo del todo hasta que no asuma lo que hizo. Pero también sé que en el mundo de los espíritus hay muchas personas que están deseando ayudarle a superar sus problemas y que cuando esté dispuesto a recibir dicha ayuda no tendrá más que pedirla. 


			Me gustaría acabar esta historia con un final feliz pero, desgraciadamente, no puedo. Aunque la señora Jones ha vuelto a visitarme varias veces y está convencida de que su hijo está vivo, la tristeza sigue acompañando a esta mujer. Tanto ella como su marido viven en tinieblas, pues la luz ha abandonado sus vidas. Sin embargo, esa luz vuelve a encenderse cuando recuerdan que su querido hijo, a pesar de no estar con ellos, continúa vivo en algún lugar. 


			Fueron los pequeños detalles, tan triviales y tan significativos a la vez, los que demostraron a la señora Jones que Ricky seguía vivo. La luz del joven continúa brillando con más fuerza en el otro mundo y sus padres saben que un día se reunirán con él. 
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			Peter, al igual que Ricky, también se había quitado la vida. Al hablar con él supe que mientras vivió en este lado sintió un interés bastante morboso por la muerte y que a la menor oportunidad se ponía a discutir, tanto con su familia como con sus amigos, sobre qué se sentiría al morir. Sin embargo, cada vez que sacaba el tema la gente reaccionaba del mismo modo: no querían saber nada del asunto. 


			Tanto su familia como sus amigos le pedían que se callara. Su interés por la muerte les parecía anormal y se negaban a escucharle. Incluso comentaban que su interés era en realidad curiosidad malsana. 


			Poco tiempo después de que Peter muriera, sus padres, esperando encontrar alguna pista, alguna indicación que les permitiese conocer el motivo por el que habían perdido a su hijo, decidieron ordenar la habitación del muchacho y echar un vistazo a sus pertenencias. 


			Lo que encontraron les pareció increíble. En las estanterías, en los armarios y hasta debajo de la cama se amontonaban libros y revistas que trataban un único tema: la muerte. 


			La curiosidad de Peter se había convertido en una obsesión que lo había conducido al suicidio. 


			Ocurrió una noche, después de que su familia se hubiera acostado. Sin nadie que pudiese molestarle, Peter precintó todas las ventanas y la puerta del comedor con cinta adhesiva. Luego, para estar más cómodo, colocó varios cojines en el suelo, delante de la estufa. 


			Después de asegurarse de que la estufa de gas estuviera al máximo y, por supuesto, apagada, el joven se echó sobre los cojines y se durmió. 


			A medida que transcurría la sesión fui comprendiendo que Peter se había quitado la vida por simple curiosidad. El chico había querido averiguar en qué consistía eso de la muerte. 


			Cuanto más leía sobre el tema, más dudas le surgían. El problema fue que nadie le había podido ayudar a despejarlas; o más bien, nadie había querido ayudarle a hacerlo. Así, Peter llegó a la conclusión de que sólo satisfaría su curiosidad descubriendo por sí mismo las respuestas. 


			Mientras hablaba con Peter comprendí que aquel desorientado joven lamentaba haber cometido un acto tan inútil y eso me produjo una enorme tristeza. 


			Ojalá nuestra sociedad no considerara la muerte un tema tabú, un territorio prohibido, un asunto morboso. Si Peter hubiera podido compartir lo que pensaba y sentía con alguien que le entendiese, quizá no habría dado un paso tan decisivo. 


			Ojalá pudiéramos hablar con más libertad, sin miedo, sobre un hecho de nuestras vidas que es, ante todo, inevitable. Tal vez así, este chico y otros como él nunca habrían sentido un interés tan enfermizo por la muerte. Quizá de ese modo su lógica y natural curiosidad habría quedado satisfecha. 


			En el caso de Peter podemos decir que la curiosidad mató al gato. 


			Todos, en algún momento de nuestra vida, hemos comentado los prodigios de la naturaleza y nos hemos quedado maravillados ante el nacimiento y la reproducción de los seres vivos. Sin embargo, nadie nos prepara para afrontar la muerte ni está dispuesto a hablar de ella. 


			Las leyes británicas establecen que los colegios deben impartir clases de educación sexual en las que se traten, entre otros temas, el parto y la utilización de métodos anticonceptivos. Padres e hijos hablamos ampliamente de estas cuestiones e incluso la mayoría de nosotros animamos a nuestros hijos a que pregunten lo que deseen y, si no conocemos la respuesta a alguna pregunta complicada, siempre tenemos la posibilidad de consultar a alguien. 


			Por lo tanto ¿por qué la simple mención de la muerte, la circunstancia más natural e inevitable por la que todos debemos pasar, asusta a tantas personas? 


			He conocido a quienes hablan de ella en voz baja, pero desde luego nunca delante de los niños, y también a quienes se niegan totalmente a tratar esta cuestión. Muy pocas personas son capaces de hablar de la muerte, sobre todo con relación a ellas mismas o a sus seres queridos, tratándola como un hecho natural. 


			Una de las principales quejas de quienes saben que les queda poco tiempo de vida y soportan el sufrimiento, tanto físico como psicológico, que les produce una larga enfermedad es que nadie, ni sus propios familiares, se atreve a mencionar el tema. Mis pacientes me han comentado que se sienten muy violentos cuando ven que sus amigos evitan encontrarse con ellos, incluso mientras hacen la compra. En una ocasión un hombre me dijo que cuando iba por la calle tenía la impresión de ser un leproso ya que la gente que le conocía cambiaba de acera al verlo o se escondía en las porterías. 


			—La muerte no se contagia —protestaba—, sin embargo la mayoría de mis amigos se comportan como si no fuera así y evitan la simple mención de esta palabra. 


			Siempre que he tenido contacto con personas que estaban a punto de morir, éstas me han preguntado en qué consistía la muerte. 


			En esos casos, yo sólo he podido hablarles de mis creencias. Les digo que la muerte no existe, que «morir» significa simplemente pasar de un mundo a otro. A todos, de alguna manera, nos asusta lo desconocido, pero quienes están a punto de «morir» no tienen más remedio que afrontar sus temores y necesitan poder expresar lo que sienten. 


			No hay que olvidar tampoco a los familiares de esas personas, a esos maridos, esposas e hijos que todas las noches rezan en silencio y le confiesan a Dios, y sólo a Dios, los espantosos miedos que torturan sus mentes: ¿qué sucede con las necesidades de esas familias? 


			A los veinte años me puse muy enferma y me convertí, de repente, en una de esas personas. En aquella época de mi vida no sabía nada sobre el mundo de los espíritus ni sobre Águila Gris, tampoco había pensado nunca seriamente en la muerte o en la vida después de la muerte, ya que todavía no había perdido a nadie cercano a mí. Sin embargo, de pronto me encontré con que debía afrontar el hecho de que podía morir. Tuvieron que realizarme varias operaciones importantes, si bien en aquel momento no fui consciente de ello pues estaba demasiado grave como para darme cuenta de lo que me pasaba o de lo que me hacían. 


			Vivía, en aquella época, en Market Harborough, una pequeña ciudad situada a unas dos horas de Londres. Llevaba seis meses casada cuando un día mi marido, que había estado un rato en el jardín, entró en casa y me encontró sentada en el lavabo dando gritos a causa de unos dolores terribles que tenía. 


			Consiguió, con mucho esfuerzo, levantarme y llevarme hasta la habitación. Una vez allí, me tumbó en la cama y llamó al médico. Durante una semana permanecí acostada en un estado semiconsciente y completamente drogada. Una enfermera me daba las medicinas y me ponía inyecciones, con una jeringuilla enorme, tres veces al día. 


			Al final de la semana se hizo patente que había empeorado. Cuando el médico vino a verme aquel domingo por la tarde me tomó la temperatura y comprobó que me había subido hasta cuarenta y un grados. 


			Me llevaron rápidamente al Kettering General Hospital donde el especialista me estaba esperando a pesar de que llegamos de madrugada. 


			Era el doctor Phillips, un gran profesional y un eminente cirujano. De él dependió mi vida durante los siguientes dieciocho meses. 


			Una vez en el hospital, y durante una semana aproximadamente, me sometieron a diversos y rigurosos exámenes, muchos de los cuales eran, como mínimo, desagradables. 


			Tras operarme por primera vez, me pasé cuatro días en coma, ajena a los cuidados y la dedicación de los médicos y enfermeras que me rodeaban. Al quinto día desperté y recuerdo que el doctor Phillips se sentó en mi cama, me cogió una mano e intentó explicarme en qué había consistido la operación. Los exámenes que me habían hecho antes de la intervención indicaban que tenía un problema en el riñón izquierdo, pero hasta que no me operaron no pudieron averiguar qué era exactamente lo que me ocurría. El riñón tenía una malformación de nacimiento y no funcionaba correctamente. Por otra parte, el conducto que iba del riñón a la vejiga estaba dañado y ya no servía. Se me habían formado varias piedras en el riñón que habían intentado pasar de éste a la vejiga empujando a través del conducto y eso me había producido aquellos dolores tan horribles. El cirujano me dijo que, además de operarme el riñón, había sustituido el conducto estropeado por uno de plástico. Según él, había sido una operación muy delicada, pero esperaba que todo fuera muy bien. 


			Yo entonces era muy joven y estaba muy enferma, así que hasta algún tiempo después, cuando mi cabeza se despejó y tuve tiempo para pensar, no me di cuenta de lo que me pasaba realmente. 


			El miedo es una sensación extraña y a menudo indefinible que puede surgir en los momentos más inesperados. Durante casi doce meses supe lo que significaba de verdad tener miedo de morir. 


			Tras la operación tuve que seguir en tratamiento durante varios meses y desplazarme dos o tres veces a la semana, o incluso más, desde Market Harborough a Kettering, una ciudad que estaba a unas diez millas de mi casa y que era donde se hallaba el hospital. 


			Al cabo de ese tiempo, un día el doctor Phillips me informó de que tenía una infección bastante grave que ellos no podían curar y que seguramente había aparecido como consecuencia del tiempo que había estado en la mesa de operaciones. Según el médico, era absolutamente necesario que me volvieran a operar antes de que la infección se extendiese demasiado. 


			Sentada en aquel despacho, aún débil a causa de la última operación y del tratamiento al que estaba sometida, veía al doctor y a su ayudante dibujar pequeños diagramas con los que trataban de mostrame lo que iban a hacer. Me dijo que quería quitarme el riñón antes de que la infección se extendiera al otro y que debían realizar la intervención lo antes posible. 


			Los escuchaba, aturdida, y me parecía que, mientras ellos me explicaban los riesgos de la operación, yo me encontraba muy lejos de allí. De acuerdo con aquellos médicos, era peligroso extraer el riñón pero también lo era no extraerlo. En cualquier caso, lo que estaba claro era que debía volver al hospital. 


			Me hice la valiente ante mi marido y mis amigos y éstos se convencieron de que, gracias a aquella actitud tan positiva, iba a conseguir sobrevivir. 


			Por dentro, sin embargo, me moría de miedo pues sabía que existían bastantes posibilidades de que me reuniera pronto con Dios. Por eso, le recé mucho y en silencio para que me enviase su ayuda. 


			El día que me bajaron al quirófano por segunda vez, se derrumbó por completo mi aparente valentía. Alrededor de mi cama había tres enfermeros esperando para llevarme a la sala de operaciones. Había tomado unos sedantes, así que tendría que haber estado relajada o incluso medio dormida. Al cabo de unos minutos, vi que el médico se aproximaba con una jeringuilla en la mano y supe que había llegado el momento. 


			Todo habría ido bien si no hubiera sido porque uno de aquellos simpáticos enfermeros decidió, justo en aquel instante, agacharse y susurrarme dulcemente al oído: 


			—Escucha, guapa, si abres los ojos y ves una bolsa de sangre colgando no te preocupes, es que vas a necesitar una transfusión. 


			Ahora comprendo que aquel hombre tan amable sólo pretendía tranquilizarme y que estuviera preparada para lo que me esperaba, pero el efecto que me produjeron sus palabras fue impresionante. 


			Me puse a gritar aterrorizada y al mismo tiempo intenté saltar de la cama, pero aquellos hombres de bata blanca me sujetaron con fuerza. La lucha que siguió a continuación es algo que jamás olvidaré. Peleé por mi vida como una jabata: les di patadas, grité, forcejeé para que me soltaran... 


			El miedo creció dentro de mí como si se tratara de un ser vivo, un animal salvaje, y se fue extendiendo por mi cuerpo y mi mente. Era un monstruo furioso que engulló mis pensamientos y mis sentidos y me dio una fuerza sobrehumana. A base de morder, dar patadas y propinar golpes estuve a punto de escapar de aquella cama pero, en un momento dado, debí pararme a tomar aliento y el médico aprovechó la oportunidad. Rápido como un rayo me clavó la aguja en una mano y me apagué como si hubiera sido una luz. 


			No hace falta decir que salí con vida de la operación, si bien tardé mucho tiempo en recuperarme por completo. Años después, el recuerdo de aquel episodio seguía vivo y me producía horribles pesadillas que me hacían despertar bañada en sudor. En esas ocasiones, el miedo a la muerte, igual que una perversa serpiente, volvía a asomar su repugnante cabeza. 


			Hay un viejo pero muy acertado refrán que dice: «Si compartes un problema, se reduce a la mitad.» 


			Ojalá hubiera comprendido en aquellos momentos que aparentar una entereza que no tenía no era necesariamente lo que más me convenía. Si me hubiese dado cuenta de que mi marido y su familia estaban tan asustados como yo, estoy segura de que habría podido afrontar la situación mejor de lo que lo hice. 


			El esfuerzo que supone adoptar una actitud valiente, no sólo ante uno mismo sino también ante los demás, es muy grande, pero si hacemos caso del viejo refrán, tal vez todo esfuerzo compartido sea medio esfuerzo. 


			Aprender a hablar con franqueza, sin tapujos, sobre la vida y la muerte puede resultar difícil al principio pero no imposible si actuamos con inteligencia. Animar a nuestros hijos a que nos pregunten y satisfacer su curiosidad es una manera sensata y realista de hacerlo y puede contribuir a salvar algunas vidas. 


			Igual que Peter, muchos otros jóvenes que le tenían miedo a la vida sintieron al mismo tiempo curiosidad por la muerte. Ninguno pudo compartir con alguien que les entendiera lo que sentían y pensaban. El suicido les pareció a todos ellos la única alternativa a la vida, e incapaces de resistirse a la tentación tomaron ese camino. 


			Por tanto, le rogaría al lector que la próxima vez que sus hijos le pregunten qué pasa cuando uno muere, no se haga el sordo ni esquive el tema. Llegado el caso, tampoco hay que tener miedo de decir que uno no lo sabe. Los niños entienden que los padres no conozcan todas las respuestas, pero lo que no entienden es que no se les haga caso. Así pues, debemos hablar con ellos, o mejor todavía, dejar que ellos hablen con nosotros. 


			Si escuchamos al otro, estoy segura de que muchos de nosotros nos sentiremos aliviados al descubrir que otras personas comparten nuestro modo de pensar, nuestros sentimientos y nuestros temores. 


			Peter, a través de mi persona, pudo demostrar a su familia que seguía vivo a pesar de haber muerto. Lástima que no hubiese encontrado el medio para comunicarse antes, cuando todavía estaba en este mundo. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Accidente de autocar 
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			Es realmente trágico que una persona decida quitarse la vida. Sin embargo, nadie la obliga a hacerlo, es ella misma quien decide acabar con su existencia. 


			Lo que le sucedió a la señora Smith, y que voy a contar en la siguiente historia, es un ejemplo de que Dios decide, en ocasiones, que la tragedia nos golpee en la época más dulce y feliz de nuestras vidas. 


			 


			El autocar iba lleno de pasajeros de viaje por Europa. Llevaban ya varios días visitando importantes monumentos y lugares de interés, y parando cada noche en un hotel distinto. 


			Aquel día reinaba un ambiente alegre y distendido en el autocar. Los viajeros intercambiaban comentarios mientras el guía les indicaba qué sitios iban a ver y les daba algunos detalles sobre la historia de las ciudades y pueblos por donde pasaban. 


			Ninguna de aquellas personas podía imaginar que en aquel día tan soleado y cálido, sus vidas iban a quedar destrozadas y, en algunos casos, irreparablemente. 


			¿Cómo hubieran podido sospechar que antes de que acabase aquella fatídica jornada algunos de ellos sentirían la fría mano de la muerte sobre ellos y que otros resultarían gravemente heridos? 


			La primera señal de que algo iba mal les llegó cuando oyeron un fuerte golpe, algo así como una pequeña explosión, pero entonces ya era demasiado tarde para hacer algo. 


			Se había pinchado una de las ruedas y el autocar se tambaleaba dando chirridos por la carretera. Los pasajeros salieron despedidos y cayeron sobre el suelo del pasillo y sobre los asientos de los demás viajeros. Todos chillaban horrorizados al salir disparados por el aire y caer sobre los cuerpos heridos y ensangrentados de sus compañeros. En aquel terrible accidente murieron varias personas y muchas otras resultaron heridas, algunas de ellas de gravedad. 


			 


			La señora Smith y su marido habían decidido realizar un viaje en autocar por Europa porque les había parecido la mejor manera de pasar unos días en el extranjero. 


			Eran un matrimonio feliz y tenían un hijo adolescente que ya era lo bastante mayor como para quedarse esos días en casa de unos familiares. Era la primera vez, desde hacía bastantes años, que se marchaban de vacaciones solos y hacía mucho tiempo que soñaban con esta oportunidad. 


			Cuando el autocar se paró, los gritos cesaron y sólo se oyeron los gemidos y sollozos de la gente. Rostros aturdidos, desconcertados, contemplaban el caos que reinaba a su alrededor sin comprender todavía el horror de lo que acababa de pasar. 


			El señor Smith, desorientado y confuso, consiguió ponerse en pie lentamente. En lo primero que pensó fue en su esposa y, nervioso, empezó a buscarla por el autocar. Volvió a los asientos donde, cogidos de la mano, habían compartido la emoción de aquellas maravillosas vacaciones. Tenía la impresión de que todo eso había sucedido hacía una eternidad. 


			No sabían entonces que estaban compartiendo sus últimos momentos juntos. 


			Mary Smith estaba echada en el suelo. Cuando su marido se acercó a ella vio que tenía una herida en la parte posterior de la cabeza y que estaba sangrando. 


			La mujer había debido salir despedida al volcar el autocar y se había golpeado la cabeza. Había muerto en el acto y no había sentido ningún dolor. Su marido, en cambio, iba a sentir durante el resto de su vida la angustia y el dolor de haberla perdido de aquel modo. 


			Nada más empezar mi trabajo, Mary Smith se presentó ante mí y pude verla y oírla claramente. No era una mujer muy alta, tenía una buena figura, era rubia y poseía una sonrisa encantadora. Fue ella quien me describió la situación en que había quedado el autocar tras el accidente y quien me relató todo lo que había pasado antes de que muriera. Luego le pregunté si deseaba añadir algo más y sin vacilar un instante, me contestó: 


			—El funeral, me gustaría hablarle sobre el funeral. 


			Una vez dicho esto, y para asombro mío, empezó a reírse. 


			—Pregúntele —continuó, señalando a su marido—, pregúntele acerca del funeral. ¡Menudo susto se llevó! ¡Se quedó de piedra! 


			Mary seguía riéndose, así que, perpleja, le comenté: 


			—Pero Mary, ¿a qué se refiere?, ¿no puede explicarme de qué se trata? 


			La mujer movió la cabeza y siguió en sus trece: 


			—Pregúntele a mi marido, él sabe de qué estoy hablando. 


			Aquella situación me resultaba un poco embarazosa. 


			No podía decirle a aquel pobre hombre que su esposa se estaba tronchando de risa pensando en su funeral, y menos sabiendo que el señor Smith se encontraba muy triste y desanimado, y que había venido a mi consulta a oír palabras de amor y consuelo. 


			Mary, sin embargo, no se dio por vencida e insistió. 


			—Dígale que me estoy riendo y dígale también que vi su expresión cuando abrió la tapa del ataúd... ¡Qué cara puso! Ya sé que a usted esto le parecerá macabro, pero ya verá como él sabe a qué me refiero. 


			Así pues, con toda la amabilidad y el tacto que pude, le repetí al señor Smith palabra por palabra cuanto me había dicho su mujer. Al acabar le dije: 


			—Me temo que su esposa tiene un sentido del humor muy extraño, señor Smith, porque no para de reírse sobre no sé qué historia del ataúd. 


			Para alivio mío y por primera vez desde que había entrado en mi estudio, el señor Smith sonrió y exclamó: 


			—Ésa es mi Mary, no cabe duda, y créala si dice que fue divertido. En realidad, ella tiene razón —comentó el señor Smith, riéndose también—. Me llevé tal susto que me parece que se me puso la carne de gallina. No me desmayé de milagro. 


			Mary asentía y sonreía ante los comentarios de su marido. A continuación me relató el resto de la historia. 


			Ella no fue la única que murió aquel día en el autocar, otros pasajeros también perdieron la vida. Los cuerpos de los fallecidos tardaron algunos días en ser enviados a sus familiares debido a que el accidente había ocurrido en un país extranjero y se necesitaba el permiso de las autoridades para su repatriación. 


			Tanto al marido de Mary como a los demás supervivientes de la tragedia los mandaron de inmediato de vuelta a casa, con lo cual el señor Smith se vio obligado a abandonar el cuerpo de su esposa en el extranjero. 


			El cuerpo de Mary, junto con los de las demás víctimas, fue enviado finalmente a Inglaterra y entregado en casa del señor Smith el día en que debía celebrarse el funeral. El señor Smith y su hijo, uno al lado del otro, vieron a los empleados introducir el ataúd en casa. El dolor y la tristeza que les produjo contemplar la caja que contenía el cuerpo de la mujer a la que tanto querían hizo que padre e hijo se sintieran aún más unidos. 


			El señor Smith apoyó una mano en el hombro de su hijo y le preguntó si quería ver a su madre por última vez. El chico, incapaz de pronunciar palabra, asintió con un gesto. Entonces los dos se acercaron al ataúd y levantaron la tapa. 


			El marido de Mary y su hijo tenían el rostro bañado en lágrimas cuando miraron con afecto hacia el interior del féretro. Pero lo que vieron dentro los dejó petrificados. 


			La persona que estaba allí tendida, con aspecto de estar durmiendo plácidamente, era para ellos ¡un perfecto desconocido! 


			Se había cometido un error al entregar los cuerpos. 


			Mary continuó y me dijo que su esposo, tras el sobresalto inicial, había perdido los estribos. 


			—No hacía más que repetir lo mismo todo el rato: «¿Dónde está Mary? ¿Qué han hecho con Mary?» Mientras, yo estaba a su lado intentando con todas mis fuerzas comunicarme con él, con los dos. Mi marido y mi hijo se encontraban muy alterados y yo, por más que lo intentaba, no conseguía que me oyeran. 


			Mary estaba muy orgullosa de su hijo. Me contó que el joven estaba deseando llevar uniforme. 


			—Dile a Paul que me parece muy bien —comentó—, que es una noticia maravillosa. 


			Al oír aquello, el señor Smith me miró asombrado y exclamó: 


			—Pero si hace apenas unas semanas que presentó la solicitud... Es que el chico está deseando entrar en la policía. 


			—Bueno —respondí— quizá deba usted decirle que su madre ya se ha enterado de todo. 


			Después de aquella primera consulta, el señor Smith volvió a visitarme varias veces. La última de ellas resultó especialmente emocionante para todos. 


			Mary, como siempre, se presentó ante mí y lo primero que dijo fue: 


			—Dígale que me parece encantadora. Ni yo misma la hubiera podido elegir mejor. 


			Bueno, no es necesario tener poderes especiales para entender un mensaje como éste. 


			El señor Smith había conocido a una mujer a la que, efectivamente, consideraba maravillosa. Estaba deseando pasar el resto de su vida con ella, pero había un problema, un pequeño obstáculo que debía superar: necesitaba el consentimiento de su esposa. 


			Quería que Mary le dijera, con toda franqueza, qué pensaba de su novia. 


			A Mary le parecía fantástico que su marido hubiese conocido a alguien. En realidad sentía que le habían quitado un gran peso de encima. 


			—Me preocupaba mucho mi marido —me confesó—, estaba deseando que se enamorara, que conociese a una mujer que le quisiera y cuidase bien de él. Bueno, ya ha llegado el momento. Ha tardado mucho en encontrar a una persona, pero al final lo ha conseguido. En cuanto a mí, estoy muy contenta de que haya sido así. Dígale que espero que sea muy feliz, igual que lo soy yo. 


			A pesar de que la vida del señor Smith había quedado destrozada tras la muerte de su esposa, poco a poco había logrado recomponerla e iniciar una etapa nueva y dichosa. 


			En una ocasión me comentó que gracias a que había comprobado que su esposa seguía viva, la existencia no se le había hecho insoportable. Saber que no había desaparecido para siempre le había dado fuerzas para seguir adelante. 


			Yo le había ayudado, según el señor Smith, a ver que la muerte —trágica en el caso de Mary— no constituye un final, sino que simplemente es el paso de un mundo a otro. 


			Durante su primera sesión conmigo, mi cliente sintió tristeza y alegría al mismo tiempo. Estoy segura de que el recuerdo de aquella primera comunicación con su esposa, a través de un médium, lo acompañará siempre y le proporcionará ánimos, consuelo y felicidad. 


			El mensaje de Mary a su esposo que he retenido con más claridad es el que le envió cuando hablamos sobre la confusión de los ataúdes. 


			—Yo estaba a su lado —me dijo Mary— mientras él gritaba angustiado: «Mary, Mary, ¿dónde estás?» Hice todo lo que pude para que me oyera y así ayudarle a comprender lo que pasaba. No cesé de repetirle a él y a mi hijo: «Estoy aquí, aquí a vuestro lado.» A mí me daba igual que el cuerpo del ataúd no fuera el mío. ¡Al fin y al cabo, un cuerpo no es más que una envoltura vacía! Yo quería que supieran que no estaba en aquella caja ni en ninguna otra, que el cuerpo que había utilizado hasta mi muerte ya no me servía para nada y por tanto no importaba lo que pudiera pasar con él. Lo verdaderamente importante era que mi marido y mi hijo se enterasen de que estaba muy cerca de ellos, de que estaba allí a su lado y de que siempre lo estaré. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            La niña y el tigre 
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			Todo empezó con una llamada telefónica. Una mujer quería concertar una visita. 


			—Usted es médium ¿no? —señaló en un tono exigente, y antes de que pudiera responderle ya me había pedido un día de visita para una amiga suya y para ella misma. Según me dijo, había perdido a su hija y quería contactar con ella. 


			Debo decir que el hecho de que sea médium no significa que sea más amable o más tolerante que las demás personas, aunque sí es verdad que procuro no juzgar a la gente a la ligera. Sin embargo, debo reconocer que aquella llamada me molestó un poco. Había algo en aquella mujer que me irritaba. Por eso, al anotarla en mi agenda le puse al lado un signo de interrogación, algo que suelo hacer cuando alguien no me acaba de convencer. 


			Me olvidé del tema hasta que se acercó el día de su sesión conmigo y al mirar en la agenda vi que había puesto un interrogante al lado de su nombre. Al principio no me acordaba de por qué lo había hecho, pero luego, al recordar que me había dicho que había perdido a su hija, fue como si oyera de nuevo su voz. 


			Cuando hablas con alguien por teléfono es difícil adivinar cuál es su aspecto o cuántos años tiene, así que no tenía ni idea de la edad de mi cliente ni, por tanto, de la de su hija. Tal vez tuviera que contactar con una adolescente, con una chica de veinte años o incluso con una mujer de cuarenta. Sólo sabía que la persona con quien estaba citada había perdido a su hija. Aparte de eso, no disponía de más datos que me orientaran en mi trabajo. 


			La mañana fijada para la consulta, me desperté muy temprano. Debían de ser las seis de la mañana y lo primero que pensé al abrir los ojos fue: «Oh, no, hoy viene esa mujer.» Luego, quitándole importancia al asunto, me di la vuelta con la intención de volverme a dormir. Al hacerlo vi con el rabillo del ojo algo que se movía. 


			Intrigada, me eché boca arriba para ver mejor qué pasaba. Entonces comprobé que había una niña en la habitación. No era extraño que me visitaran personas del mundo de los espíritus, así que no me sorprendió que aquella criatura estuviera allí frente a mí. Era una niña preciosa: tendría unos cuatro años, estaba un poco rellenita y tenía las mejillas sonrosadas y un cabello rubio muy bonito. Sus ojos eran grandes y azules, un azul que hacía juego con el vestido que llevaba. Sujetaba con una mano un osito de peluche pequeño y muy usado. «¡Qué preciosidad de niña!», pensé. Me sonrió tímidamente y movió un poco, a modo de saludo, aquellos deditos regordetes. 


			—¡Buenos días, señorita! ¿Qué hace usted por aquí? —le pregunté sonriendo. 


			—Mi mamá va a venir a verte hoy —susurró la niña. 


			—Ah, ¿es ella? Entonces, ¿serás una buena niña y hablarás conmigo cuando venga tu mamá? 


			La niña asintió con un gesto y se rió, vergonzosa, mientras seguía moviendo los deditos como si me saludara. Le sonreí de nuevo y le dije: 


			—Lo harás, ¿verdad, cariño? 


			Movió la cabeza en señal de asentimiento. Luego le pregunté cómo se llamaba, pero su respuesta fue sólo una amplia sonrisa. Lo intenté de nuevo pero fue en vano. No quería presionarla demasiado, así que decidí cambiar de tema: 


			—¿Quieres que le diga algo a tu mamá de tu parte o quieres decirme algo antes de que llegue? 


			Volvió a mover la cabeza arriba y abajo y me miró con aquellos grandes ojos azules. Luego susurró: 


			—Dile a mamá lo del tigre. 


			Esperanzada, decidí seguir por aquel camino y le pregunté: 


			—¿Qué pasa con el tigre? ¿Me lo puedes explicar? 


			Pero la niña se limitó a repetir lo mismo. 


			—Dile a mamá lo del tigre. 


			Entonces volvió a mover los deditos como si se despidiera y desapareció tan rápidamente como había llegado. 


			Sonriente y feliz, me di la vuelta y me dormí. Al cabo de una hora me levanté. 


			Mis dos clientes fueron muy puntuales, a las diez y media las hacía pasar a mi estudio. Al verlas, no tuve ninguna duda de cuál de ellas era la mujer con quien había conversado por teléfono. Hablaba con el mismo tono exigente. No tendría más de treinta y cinco años, era bastante atractiva y tenía el pelo largo y negro. Desde luego no se parecía en nada a la niña con la que yo había hablado aquella mañana. 


			Su amiga era rubia y parecía una persona bastante tímida. 


			«Bueno, me pregunto cuál de ellas será la madre» pensé, intentando ver en qué se parecían cada una de aquellas mujeres a mi pequeña visitante. 


			Nada más sentarme descubrí que la niña ya estaba allí. Daba saltos emocionada y me señalaba a la mujer morena. 


			—¡Ésta es mi mamá, es ésta, es ésta! —decía. 


			Entonces, mediante la fuerza, la energía mental que utilizo para comunicarme con las personas del mundo de los espíritus y tras mirar a Águila Gris para que me confirmase las palabras de la niña, empecé la sesión. 


			—Muy bien cariño —le dije riendo—, espera un momento. 


			A continuación comencé a describir a aquella preciosa criatura. La niña, mientras tanto, esperaba pacientemente. 


			—Es ella, es ella —exclamó su madre—, es Mandy. 


			Luego buscó en el bolso y sacó una fotografía. La foto no hacía justicia a la niña que yo tenía allí delante, pero no cabía duda de que era la misma criatura. 


			Sonreí a la pequeña intentando animarla y le dije: 


			—Muy bien, Mandy, ¿qué quieres decirle a tu mamá? 


			La niña entonces puso mala cara. Estaba un poco enfadada conmigo porque pensaba que me había olvidado de lo que me había encargado aquella mañana. 


			—No se lo has dicho —me regañó—. Tienes que decirle a mamá lo del tigre. 


			Le conté a la madre de Mandy que su hija había hablado conmigo unas horas antes y que me había pedido que le hablara «del tigre». Mi cliente se quedó perpleja al oír mis palabras y moviendo la cabeza señaló: 


			—Lo siento, pero no sé a qué se refiere. 


			Me dirigí de nuevo a Mandy. 


			—A ver, cariño, cuéntame algo más para que mamá entienda qué quieres decir. 


			Pero la respuesta de la niña siguió siendo la misma. 


			—Dile a mamá lo del tigre. 


			Tengo mucha paciencia cuando me comunico con niños pequeños y en el caso de Mandy me fue muy necesaria, pues era muy testaruda. Ella tenía muy claro que su madre sabía a qué se refería y, por tanto, nada de lo que yo dijera o hiciese lograría que me diera más información. Entonces opté por preguntar a su madre, pero la mujer estaba cada vez más desconcertada. 


			—¿Tenía Mandy algún tigre de juguete? ¿O quizá cuando iban al zoológico sentía predilección por los tigres? 


			Al final se me acabaron las ideas y desesperada le pregunté a Águila Gris. Enseguida comprendí que debía haberle consultado antes. Entre risas, mi guía me contestó: 


			—Es muy sencillo, mira. 


			Inmediatamente pude ver, igual que si hubiera sido una visión, un gato grande con rayas pardas y blancas. Era la clase de gato que un niño pequeño confundiría con un tigre. 


			—Descríbele a la madre de Mandy lo que estás viendo —continuó Águila Gris— y pregúntale si ha visto uno parecido esta mañana, alrededor de las seis y media. 


			Cuando acabé de transmitirle el mensaje a aquella mujer, pensé que ésta iba a desmayarse. 


			Luego, muy lentamente, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y con una voz que apenas era algo más que un susurro, me dijo: 


			—Mandy está viva, ahora sé que puede verme. Esta mañana me levanté muy temprano porque tenía mucho que hacer, ya sabe, despertar a los chicos, prepararlo todo para que se fueran al colegio, en fin, un montón de cosas. Cuando bajé, vi que el lechero acababa de dejar la leche, así que salí a buscarla. Al abrir la puerta, un gato pasó corriendo. No sé de dónde había salido, pero desapareció rápidamente. Era un animal enorme, con rayas pardas y blancas, y ahora que lo pienso, Mandy tiene razón, parecía un pequeño tigre. 


			Mandy, muy satisfecha de sí misma porque había estado en lo cierto al pensar que su madre sabía lo del tigre, decidió entonces contarme otras cosas. 


			Lo que más le gustaba era hablar de sus dos hermanos. Ambos seguían en este mundo y la niña los adoraba. Por lo que contaba, los dos eran unos verdaderos diablillos, aunque el mayor era el que siempre se metía en más líos. Mandy me relataba encantada las proezas de este último. 


			Debido a su corta edad, en ocasiones me costaba un poco entenderla. Unas veces parecía una cría y otras una persona mayor, pero todo lo que contaba era correcto. 


			Siguió hablando de sus hermanos. Me dijo que se sentaban en el suelo, dibujaban y se intercambiaban libros de colores. 


			—Y también tienen caramelos —comentó— y Andrew siempre tiene la boca negra y la lengua negra. 


			Luego, como si me estuviera contando un gran secreto, susurró: 


			—Sabes, le encanta la regaliz; es lo que más le gusta. 


			A la madre de Mandy le hizo mucha gracia el comentario de su hija y me dijo que era verdad, que a su hijo pequeño le volvía loco la regaliz. 


			Todavía no había averiguado cómo había fallecido Mandy y no quería preguntárselo a ella para no preocuparla. Entonces, Águila Gris, comprendiendo que la madre necesitaba esa información, me dio todos los datos concernientes a la muerte de la niña. Ocurrió en un caluroso día de verano. Mandy estaba jugando en el camino que llevaba a la casa. Su madre le había dicho muchas veces que no se acercara a la carretera, pero ese día la tentación fue demasiado poderosa para que la chiquilla pudiese resistirse. 


			La furgoneta de los helados estaba doblando la esquina de la calle y la niña oyó su familiar campanilleo. Emocionada, Mandy olvidó las indicaciones de su madre. 


			—Helados —gritó entusiasmada y salió corriendo hacia la carretera. 


			El conductor del coche no pudo esquivarla y Mandy murió en el acto. 


			La madre de la pequeña confirmó cuanto acababa de decirle y, entre sollozos, me confesó que desde la muerte de su hija no había dejado de sentirse culpable ni un solo instante y de hacerse reproches por lo que había sucedido. 


			Luego me dijo que llevaba mucho tiempo yendo de un médium a otro buscando pruebas que le demostrasen que Mandy seguía viva. 


			—Hasta hoy no he tenido un minuto de sosiego —afirmó—. He topado con muchas dificultades tratando de encontrar la verdad. 


			—De todo lo que le he dicho esta mañana ¿qué la ha convencido de que Mandy continúa viva? —le pregunté con una sonrisa. 


			Aquella mujer ya no tenía ninguna duda de que su pequeña vivía y me contestó sin vacilar. 


			—El tigre. 


			Parecía un detalle sin importancia y en cambio había sido revelador. Precisamente ese dato insignificante consiguió que la madre de Mandy recuperara la tranquilidad que había perdido y que comprendiese que la vida no se acaba en absoluto cuando morimos. 


			Aquella mujer ya podía dormir tranquila, pues sabía que su hija estaba viva y se encontraba perfectamente. 


			Para mí lo más importante era que Mandy estaba contenta: había recuperado a su familia. 
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			Hasta ahora, todas las historias incluidas en este registro nos han mostrado que esas personas del mundo de los espíritus deseaban y necesitaban comunicarse, y que cuando decidieron establecer ese contacto se mostraron firmes y tenaces hasta conseguirlo. La siguiente historia nos habla de la firmeza que muestra una mujer cuando decide comunicarse con el marido y los hijos que tan tristemente ha tenido que dejar. 


			Se presentó durante la sesión que llevaba a cabo con Doreen Abrams, una de mis clientes. A Doreen ya la conocía de otras visitas; de hecho era la tercera vez que venía a consultarme. 


			Miré primero a Águila Gris, como hago siempre, y empecé. 


			—Tengo a una señora aquí a mi lado y aunque no la veo muy bien, la oigo perfectamente. Me ha dicho que se llama Mary y que ha muerto hace poco de cáncer. 


			Doreen movió la cabeza. 


			—No —dijo—, me temo que todo eso no me dice nada. 


			Entonces, volví a oír las palabras de la mujer con toda claridad. 


			—Me llamo Mary y fallecí a causa de un cáncer. Soy la vecina de Doreen. Dígale que durante los últimos dos días la he visto saltar la valla para ir y venir de su casa a la mía. 


			—Pero no puede ser —repuso Doreen sorprendida cuando le transmití el mensaje—. No puede ser mi vecina Mary. Ella murió hace sólo tres días. Es imposible que sea ella, Rosemary. No podría hacerlo tan rápido, ¿no? 


			Cuando Doreen decía «hacerlo tan rápido», se estaba refiriendo a que no creía que Mary pudiera comunicarse a través de un médium tan pronto. Ella, igual que mucha otra gente, suponía por alguna extraña razón que la persona que muere no puede establecer contacto con este mundo hasta, por lo menos, seis meses después de haber fallecido. 


			Mary le acababa de demostrar que no era así. Tras su fallecimiento, algunas personas tardan años en sentirse preparadas para darse a conocer a través de un médium. Otras, en cambio, lo están al cabo de unas horas y algunas, por razones que sólo ellas conocen, simplemente no se comunican jamás. 


			Al principio a la pobre Doreen le costó mucho aceptar que su vecina, a cuyo funeral asistiría al día siguiente, pudiera contactar con nosotros al cabo de tan poco tiempo. Luego, su perplejidad se convirtió en asombro cuando Mary continuó enviando sus mensajes. 


			Nos habló de sus dos hijas —Joanne, de trece años, y Rachel, de diez— y nos dijo que estaba muy preocupada porque se pasaban el día llorando. En un momento de nuestra comunicación, le pregunté a Doreen: 


			—¿Quién es Martin? Mary habla de él y no sé quién será, pero se nota que le quiere mucho. 


			Martin, según me dijo Doreen, era el marido de Mary. 


			—Por favor, dale recuerdos a Mike y dile que estoy bien —continuó Mary. 


			Mike era el hermano de Martin y los dos se llevaban muy bien. 


			Durante aquella sesión también nos pusimos en contacto varias veces con familiares de Doreen. Me comuniqué sin ningún problema con su padre y su hermano, sin embargo la comunicación con ellos se veía constantemente interrumpida por las intervenciones de Mary. Quería a toda costa que su familia supiera que seguía viviendo a pesar de haber muerto. 


			Al final nos fue imposible pasar por alto las interrupciones de Mary y así se lo dije a Doreen. 


			—No puede ser, me temo que no consigo que se calme. Doreen ¿le importaría que le dedicáramos a Mary un poco más de tiempo? 


			Ya sé que a algunos lectores les parecerá extraño que le preguntara esto a mi cliente, pero no hay que olvidar que Doreen había venido a verme porque esperaba poder ponerse en contacto con su familia; en cambio había aparecido su vecina dispuesta a convertirse en la protagonista de la sesión y a no dejar que nadie dijera más de dos palabras sin que ella se metiese por medio. 


			Doreen, una mujer encantadora, amable y generosa, entendió perfectamente la situación. 


			—Si me hubiera pasado a mí —me contestó— estaría haciendo lo mismo que Mary. Querría que mi familia supiese que estaba bien y que no tenían por qué preocuparse. 


			A partir de aquel momento Mary tuvo la palabra. Me estuvo hablando de su familia y sobre todo del modo en que estaban enfrentándose al hecho de su muerte. 


			—Lo están pasando muy mal y sé que si Doreen le llevara la cinta a Martin para que la oyese, tanto él como el resto de la familia se sentirían mucho mejor. 


			Siempre que me había visitado, Doreen había grabado las sesiones y aquella vez no había sido una excepción. Sin embargo, cuando le pregunté si podía llevarle la cinta a su vecino para que la escuchara, mi cliente se negó. 


			—Oh, no, no creo que pueda, de verdad. No lo conozco lo suficiente para hacer eso —me contestó. 


			Sin dejarse desanimar en lo más mínimo por las palabras de Doreen, Mary continuó con la comunicación. Abandonó el tema de su familia y me contó que antes de morir su marido había hecho algunas reformas en la cocina. 


			—Puso armarios nuevos —me comentó— y cambió el suelo. Quedó muy bonita, la verdad es que me gustó mucho como la dejó. Ah, pero dígale a Martin que falta la panera. Es muy importante. La cocina no estará acabada del todo hasta que ponga la panera. 


			Una vez finalizada la sesión, Doreen y yo estuvimos hablando un rato. Mi cliente me pidió mi opinión sobre el tema de la cinta. 


			Le contesté que la experiencia me había enseñado que cuando alguien del mundo de los espíritus pide algo así, lo hace un poco impulsivamente. 


			—Estoy segura de que Mary nunca le pediría que hiciese algo que perjudicara o molestase a su familia —continué—. No olvide, Doreen, que Mary conoce a Martin mucho mejor que usted. Sólo puedo decirle que para ella es muy importante que usted le haga ese favor. Pero si prefiere no involucrarse en este asunto, entonces debe hacer lo que le dicte su conciencia y no dejarse influir ni por Mary ni por mí. 


			Aquel día Doreen se marchó de mi casa muy pensativa. Lo último que me dijo al salir por la puerta fue: 


			—Tendré que pensarlo. Cuando llegue a casa escucharé la cinta y luego decidiré lo que voy a hacer. 


			Unas horas más tarde Doreen me llamó, muy emocionada y satisfecha de sí misma. Me dijo que después de oír la cinta se puso a reflexionar sobre qué decisión tomar. De repente y por razones que no podía explicar, se armó de valor, cogió el magnetófono y tras saltar la valla, tal como había descrito Mary, llamó a la puerta de su vecino. 


			Martin, un hombre alto y delgado a punto de cumplir los cuarenta, la invitó amablemente a pasar y la condujo hasta la sala de estar. 


			Doreen se sentó en el borde de la silla que Martin le había ofrecido, mientras se preguntaba por dónde debía empezar, qué era lo primero que debía decir. Al observar que su vecino miraba con curiosidad el magnetófono, respiró hondo y decidió comenzar. 


			—En fin, Martin, estará preguntándose por qué he venido a su casa y para qué he traído el magnetófono. Bueno, verá, se trata de lo siguiente... —le dijo Doreen y a continuación le transmitió los mensajes de Mary. 


			Cuando acabó, le propuso que oyera la cinta. 


			Sin que la expresión de su rostro se alterara lo más mínimo, Martin asintió. 


			—Supongo que no pasará nada por oírla, ¿verdad? —comentó. 


			Doreen, nerviosa, preparó el aparato, pero justo cuando estaba a punto de ponerlo en marcha, entró Mike, el hermano de Martin. 


			Martin le explicó en un momento lo que pasaba y le pidió que se quedara a oír la cinta. 


			Los dos hermanos permanecieron inmóviles y en silencio durante la hora que duraba la grabación. Lo único que se oía en la sala era la voz de una desconocida hablando de cosas que ni los íntimos de la familia sabían. 


			De vez en cuando, Doreen miraba de reojo a los dos hombres esperando hallar en sus rostros alguna indicación sobre lo que pensaban acerca de lo que estaban oyendo. Sin embargo ninguno de los dos hacía el menor movimiento ni alteraba la expresión de su cara. 


			Escucharon finalmente el último mensaje que Mary había enviado, claro está, a través de mi persona: 


			—Por favor, Doreen, dale recuerdos a Martin y a las niñas. Diles que estoy bien y que continúo viviendo. 


			La cinta se acabó y durante varios minutos más los dos hombres siguieron en silencio. Doreen empezó a sentirse muy violenta al ver que no decían nada y decidió coger el magnetófono y marcharse. 


			Al levantarse para salir, Martin pareció de pronto volver a la realidad. Saltó de la silla, fue hasta donde estaba su vecina y muy cortésmente le pidió que se sentara de nuevo. 


			—No sé qué decir —confesó— ni cómo agradecerle lo que acaba de hacer por mí. 


			Martin continuó dándole las gracias a Doreen y luego le dijo que todo lo que había oído en la cinta era verdad, incluso lo de la panera. Era lo único que faltaba comprar de todos los utensilios y aparatos que Mary había decidido poner en la cocina y además era una de las últimas cosas que Mary le había comentado a su marido antes de «morir». 


			Martin le contó a su vecina que antes de escuchar la cinta se encontraba muy deprimido y había estado preguntándose cómo demonios iba a soportar el funeral de su mujer y conseguir ser fuerte para que sus hijas no sufrieran tanto. 


			—Sabe, Doreen, Mary creía que después de la muerte seguimos viviendo y hablamos muchas veces sobre ello. Antes de «morir» me prometió que si había algún modo de enviarme un mensaje, de decirme que estaba bien, me lo mandaría. Yo la creí, lo que pasa es que no esperaba tener noticias suyas tan pronto. Es maravilloso que se haya puesto en contacto conmigo. Ahora sé que ni yo ni mis hijas hemos perdido a mi querida esposa y eso me permitirá afrontar mucho mejor el futuro. 


			Unos días después de celebrarse el funeral de Mary, Val —la cuñada de Martin— fue a ver a Doreen porque había oído una copia de la cinta de mi cliente. 


			Doreen la invitó a tomar una taza de té y las dos mujeres estuvieron charlando un rato. Hablaron sobre el impacto que había causado la grabación en la familia. 


			—No se imagina cómo nos animó oír aquellas palabras —dijo Val— y lo que nos ayudaron a enfrentarnos a la muerte de Mary. 


			Val sonrió divertida al continuar con sus explicaciones. 


			—Y lo que ocurrió después, eso sí que debió sorprender a quienes vinieron al funeral. Estoy segura de que les pareció muy raro que, en una circunstancia tan triste y solemne, toda la familia, y en especial Martin, estuviéramos sonriendo. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Louise 


			 



			[image: ]


			 



			Igual que ocurría con Mary, la historia de Louise pone de manifiesto la necesidad que tienen de comunicarse con nosotros quienes habitan el mundo de los espíritus para demostrarnos que siguen viviendo. En el caso de Louise, ella sentía esa necesidad, pero también la sentían sus padres. 


			Todo empezó cuando oí que llamaban a la puerta y que Samantha hacía pasar a mis clientes. 


			—Pasen —dijo—. Mi madre les atenderá enseguida. 


			«Oh, vaya —pensé—. ¿Llegan muy pronto o es que yo me he despistado?» 


			Eché un vistazo al reloj que había al lado de la cama y me di cuenta, horrorizada, que entre unas cosas y otras me había pasado dos horas hablando por teléfono. 


			Había sido una de esas mañanas en las que, por mucho que lo intentaba, no conseguía organizarme. La gente no había parado de llamar: unos querían concertar día de visita, otros un consejo, otros consultarme sobre algún tema de sanación, y, por supuesto, había tenido que prestarles toda mi atención, algo que no resulta fácil si además intentas arreglarte para empezar a trabajar. 


			Mientras iba rápidamente de un lado a otro de la habitación buscando los zapatos al tiempo que me peinaba, me vino a la cabeza que no me había parado a pensar demasiado en las dos personas que estaban esperándome en mi estudio. 


			Habrá quienes imaginen que un médium debe de ser una persona tranquila, dedicada a la meditación, alguien que goza de una gran calma, sobre todo antes de empezar una sesión. Desde luego, no estaría mal que fuera así; sin embargo, me temo que no es mi caso. Estoy tan ocupada a lo largo del día que siempre voy con prisas. Me faltan horas para hacer todo lo que quiero. 


			Así, mientras buscaba desesperadamente uno de mis zapatos debajo de la cama, no tuve tiempo de pensar en las circunstancias que me habían llevado a trabajar el único día que tenía libre desde hacía semanas. 


			Recordaba que Águila Gris me había pedido que atendiera a aquellas personas porque pensaba que era importante que lo hiciese y para mí eso era suficiente. 


			El hombre que llamó para pedir día de visita no quiso darme ningún apellido. 


			—Anote simplemente John y Sue —me dijo. 


			Por fin encontré el zapato que me faltaba y salí corriendo de la habitación. Había dado apenas unos pasos cuando me pegué un susto tremendo: delante de mí había aparecido una chica de unos catorce años. 


			Recobré la calma enseguida y riéndome le dije: 


			—Vaya, menudo susto me has dado. 


			La chica sonrió tímidamente, me hizo una divertida reverencia y bajó corriendo las escaleras. Cuando entré en el estudio, ella ya estaba allí esperando pacientemente a que empezara la sesión. 


			El hombre y la mujer que habían venido a consultarme debían de tener poco más de treinta años, su aspecto era corriente y parecían muy nerviosos, sobre todo la mujer. 


			Me dio la impresión de que aquella pareja no necesitaba que les explicara en qué consistía el trabajo de los médiums ni lo que yo iba a intentar en aquella sesión. Habían venido a verme por una sola razón, y si yo no conseguía llevar a cabo lo que ellos esperaban de mí, estaba segura de que seguirían buscando hasta encontrar a alguien que cumpliera sus expectativas. 


			Así pues, sin más preámbulos, decidí empezar. Inmediatamente me di cuenta de que la chica con quien había estado a punto de chocar en el pasillo estaba encantada de que iniciara la sesión. 


			—Tengo aquí a una chica de unos catorce años más o menos. Lleva gafas. Me ha dicho que falleció a causa de un accidente y que ustedes son sus padres. 


			Los dos asintieron y la mujer, inquieta, se mordió el labio inferior. No dijeron nada. 


			Comprendí entonces que aquellas personas pensaban decirme lo menos posible a fin de que yo no me sirviera de sus palabras para descubrir lo que no sabía. Volví a hablar con la chica, quien según averigüé más tarde, se llamaba Louise. A través del pensamiento, le dije: 


			—Bueno, cariño, ahora te toca a ti. Cuéntame todo lo que puedas acerca de ti y de tu familia. 


			La chica, sin inmutarse, me contestó: 


			—Dile a papá que ya sé que se ha hecho daño en un dedo. 


			¡Un detalle insignificante y sin embargo tan importante! Sin dudarlo un momento, transmití el mensaje. La reacción de John no fue la que yo esperaba. 


			—Yo no me hecho daño en ningún dedo —replicó. 


			Nos pasamos los siguientes cinco minutos discutiendo sobre el tema: la chica insistía en que su padre se había hecho daño en un dedo y el padre, en cambio, aseguraba que no le había ocurrido nada en ningún dedo. Yo estaba convencida de que John no me llevaba la contraria por capricho, pero tampoco me cabía la menor duda de que Louise sabía de qué estaba hablando. 


			—Vamos a ver —dije al final—. No quisiera ofenderles pero yo sólo repito lo que me dicen y en este caso su hija me está contando que ayer le vio en el fregadero de la cocina con un dedo ensangrentado. Dice que fue usted mismo quien se provocó la herida. 


			John echó un vistazo a sus manos y luego me miró perplejo. 


			Lo cierto era que no llevaba puesta ninguna tirita y que no se le veían cicatrices ni nada que indicara que se había hecho daño en alguna de las manos. Sin embargo, yo sabía que tenía razón, que aquella chica que había venido del mundo de los espíritus estaba en lo cierto. 


			Entonces intervino Sue. 


			—Tiene razón, John. Louise está hablando del dedo pulgar que tanto te dolía. 


			John comprendió a qué se refería su hija y me contó que tras el accidente de Louise había pasado una temporada de muchos nervios y había empezado a arrancarse pielecillas de un dedo. Lo hacía tan a menudo que se le había formado una pequeña herida que sangraba de vez en cuando. 


			—Cuando no me lo toco se forma una costra —continuó— y eso es lo que he estado intentando hacer, no tocármelo, pero ayer me olvidé, y empecé a arrancármelas otra vez. Entonces, el dedo comenzó a sangrar de nuevo y tuve que ponerlo bajo el grifo y dejar que cayera agua fría durante un buen rato hasta que cesó la hemorragia. La verdad es que había sangre por todas partes. 


			Antes de seguir con sus explicaciones, John me miró desconcertado y me preguntó: 


			—Pero, ¿cómo sabía usted lo que me había pasado? 


			—Porque su hija me lo ha contado —le contesté, sonriendo—. Bueno, ahora que ya estamos todos más tranquilos, veamos qué más nos quiere decir Louise. 


			—Estaba repartiendo periódicos con la bicicleta —explicó Louise—, cuando un coche llegó a toda velocidad por detrás, me golpeó y me caí. El conductor frenó, pero al ir tan deprisa me arrastró varios metros por la calle. Mamá sufrió mucho cuando fue al hospital y me vio. El accidente había sido tan grave que aquel cuerpo ya no parecía el mío. 


			Con mucho cuidado, repetí a los padres de Louise lo que me acababa de contar su hija. No quería causarles más dolor, pero sabía que cuantas más pruebas les proporcionara, más aceptarían el hecho de que su hija seguía viva. 


			Siempre es difícil tratar temas como éste y por más delicadeza que se emplee al hablar de una tragedia así, su recuerdo siempre resulta doloroso para quienes la han sufrido. 


			Para un médium, uno de los peores aspectos de su trabajo es contemplar el dolor tan inmenso que sienten los padres cuando pierden a un hijo, sobre todo si uno, por la razón que sea, participa de ese dolor. No importa la edad que tuviera ese hijo, da lo mismo que fuese un niño o una persona mayor. El dolor, el sufrimiento, son siempre los mismos. 


			Louise pensó que lo mejor era explicar, dando todos los detalles que pudiera, el modo en que había fallecido, pues sabía que sus padres no se darían por satisfechos hasta que tuvieran esa prueba. 


			Habíamos pasado, por tanto, la peor parte y a partir de ese momento Louise empezó a hablarme de sus padres, de su habitación, de sus amigos, también de su colegio y en general de las cosas que le interesaban. 


			Al describir su habitación, la joven mencionó las fotos que había en las paredes. 


			—Dice que las fotos son de Michael —les dije a John y Sue. 


			—Oh, no, se equivoca —replicó John—. No tenemos ninguna foto de Michael. No conocemos a ningún Michael. 


			Sin embargo, Louise seguía en sus trece. 


			—Diles que es George Michael —señaló la joven—, mi ídolo. 


			Les comenté a John y Sue lo que me acababa de decir su hija y añadí: 


			—Parece que su hija tiene muy claro de lo que está hablando y a mí no me cabe ninguna duda de que ella está en lo cierto. 


			Sue sonrió un poco al oír este comentario. 


			—Tiene razón —exclamó entonces John—, las fotos de su habitación son todas de Wham, ese grupo de música pop. ¡Sí, ya sabes, George Michael, de Wham! 


			Louise habló de otras muchas cosas y siguió demostrando, gracias a sus palabras, que continuaba viva a pesar de haber muerto. Al final empezó a hablar de su hermana Lisa, que está todavía en nuestro mundo. 


			Lisa es minusválida y asiste a un colegio especial. Aunque no tiene problemas físicos, sus padres han tenido muchas dificultades con ella. La peor de todas es que se trata de una niña hiperactiva: algo tan sencillo como meterla en la cama les resultaba en ocasiones prácticamente imposible. 


			John y Sue habían consultado a numerosos médicos y especialistas, y habían probado toda clase de medicamentos con la esperanza de que Lisa mejorara. Deseaban con todas sus fuerzas que su hija llevase una vida lo más normal posible; sin embargo, hasta ese momento no habían encontrado ninguna solución. 


			—Estamos desesperados, la verdad es que ya no sabemos qué hacer —me dijeron. 


			—Daría lo que fuera por ayudar a Lisa —me confesó John—. Sabemos que nunca podrá llevar una vida totalmente normal, pero seguramente se podría hacer algo más para ayudarla. Hemos acudido a todas partes y hemos probado de todo, pero parece como si estuviéramos golpeando un muro imposible de derribar. 


			«Tiene que haber algo que podamos hacer para ayudarla», pensé. 


			Miré a Louise. La joven, que me había leído el pensamiento, me sonrió dulcemente y dijo: 


			—No te preocupes, él nos ayudará. —Y señaló hacia donde se hallaba mi amigo y guía. 


			Águila Gris asintió y a continuación se inclinó hacia Louise y, como si le estuviera contando un secreto, le susurró algo al oído. 


			La joven sonrió encantada. 


			—Es la dieta —dijo Louise— «él» dice que es la dieta. Lisa come cosas que no le convienen. «Él» dice, bueno, Águila Gris me pide que le diga que es la dieta. 


			Miré a aquella joven que tenía tantas ganas de ayudar a su hermana y me quedé maravillada al verla aceptar con tanta facilidad que Águila Gris supiera la solución para el problema de Lisa. Sin embargo, yo sabía que no resultaría tan sencillo convencer a sus padres de que hicieran caso de sus palabras. 


			Yo misma, aunque no cuestionaba la sabiduría de mi guía, pensé que aquello parecía, a simple vista, demasiado simple. 


			Cuando les dije a John y Sue lo que me habían contado Louise y Águila Gris, los dos me miraron como si me hubiera vuelto loca. 


			—Créanme —les aseguré—, ya sé lo que deben de estar pensando y soy consciente de que lo que les acabo de decir puede parecerles absurdo, pero mi guía sabe de qué está hablando. Si él insiste, como lo está haciendo, en que algún alimento de los que consume Lisa le provoca su hiperactividad, mi consejo es que la sometan a algunas pruebas para comprobar si es alérgica a algún alimento. 


			Gracias a que Louise les había demostrado que seguía viva, John y Sue escucharon nuestro diagnóstico sobre el problema de Lisa y hablaron después sobre el tema. Los padres de Louise habían podido encontrarse de nuevo con la hija que tan trágicamente habían perdido y este encuentro les serviría además para ayudar a la hija que todavía permanecía junto a ellos en este mundo. 


			John llamó a un homeópata que yo le había recomendado y tras explicarle las dificultades de Lisa, le preguntó si podría hacerle algunas pruebas. El homeópata no pudo ayudarle, pero le aconsejó que se pusiera en contacto con un médico de Manchester, el doctor Mumby, un especialista en alergias. John aceptó su sugerencia y llamó al médico. 


			Lo primero que hizo el doctor Mumby fue pedirles que confeccionaran una lista con todos los alimentos que Lisa consumía habitualmente. Quería empezar a hacerle pruebas y estudiar su reacción a dichos alimentos. 


			El resultado de aquellas pruebas fue que la pobre Lisa era alérgica a casi todo lo que había estado comiendo hasta el momento. La carne de cerdo y los cereales eran dos de los productos que mayor alergia le producían, pero se comprobó también que había muchos otros alimentos que el organismo de Lisa no toleraba. 


			Tras muchos esfuerzos, lograron encontrar una dieta adecuada para la niña y aunque a John y Sue no siempre les resultaba fácil que Lisa la siguiera, la pareja estaba decidida a continuar por aquel camino. 


			Unos tres meses después de que Lisa empezara su nueva dieta, se observó una clara mejoría en su comportamiento, y cuando habían transcurrido seis meses, incluso los profesores del colegio reconocieron que en la conducta de Lisa se había operado un cambio notable. 


			Lisa ya no era una niña hiperactiva e incontrolable y, además, se la veía mucho más feliz. Para Sue era fantástico acostar a su hija a las ocho de la tarde y saber que dormiría hasta las ocho del día siguiente. Es decir, que la mejoría de Lisa no sólo la benefició a ella, sino también a sus padres. 


			John y Sue Harrison han tenido que enfrentarse a muchas dificultades para ayudar a su hija, pero no cabe duda de que están cumpliendo sus objetivos. 


			Todavía no han logrado aceptar la trágica pérdida de su hija Louise y no sabemos si lo conseguirán algún día, pero hay algo de lo que sí estoy segura: Louise hará todo lo posible por ayudar a sus padres, igual que lo hizo antes con su hermana Lisa. 
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			Nuestro registro acaba con esta última historia. Otro caso donde se demuestra que las personas del mundo de los espíritus pueden ayudarnos de un modo muy concreto. Igual que sucedió con John y Sue Harrison y con muchos otros, también a Kathryn y Christian Langton les mostraron un camino muy claro, un camino que decidieron seguir. 


			Conocí a Kathryn Langton cuando ella y su madre vinieron a verme para realizar una sesión. Kathryn trabaja de enfermera en el Doncaster Royal Infirmary, en el norte de Inglaterra, y el principal objetivo de su visita era comunicarse con su padre. El hombre había fallecido de repente a causa de un ataque al corazón, según me dijo él mismo cuando nos pusimos en contacto. 


			Kathryn se alegró mucho de tener noticias de su padre; sintió una gran emoción al saber de él otra vez. También se sorprendió cuando yo le dije que había descubierto, gracias a Águila Gris, que poseía el don de curar. 


			Se puso muy contenta con la noticia y me pidió que le diera clases para desarrollar dicho don. Precisamente durante una de las clases, Kathryn recibió otro mensaje de mi guía. En esta ocasión, sin embargo, el mensaje no era para ella, sino para su marido, Christian Langton. Se trataba de una información relativa a un familiar suyo fallecido: unos datos aparentemente intrascendentes pero que permitieron a Christian hacer algunas averiguaciones y descubrir que, efectivamente, aquella señora había existido. 


			A pesar de eso, el marido de Kathryn se negaba a visitarme para llevar a cabo una sesión: era un hombre muy testarudo que no quería renunciar a años de pensamiento científico. No obstante, y a pesar de ser tan reacio a consultarme, Christian sentía la necesidad de hablar conmigo. Así pues, un día los Langton me invitaron a su casa a tomar el té. 


			Mi anfitrión me acribilló a preguntas, pero yo sólo pude responder a algunas, por lo que cuando acabó el interrogatorio, Christian seguía más confuso que nunca. Para él, las cosas eran blancas o negras, para mí, en cambio, podían tener colores y matices diversos. Sus preguntas se basaban en leyes científicas, mis respuestas se apoyaban en el conocimiento que había adquirido, a través de la experiencia, de otra dimensión de la vida. Parecía imposible que Christian llegara a ninguna conclusión. 


			Al final quien nos ayudó a entendernos fue un abuelo de Christian, un hombre que había pasado a formar parte del mundo de los espíritus unos años antes y que había estado esperando una oportunidad para comunicarse. 


			A mí me pareció fascinante y a Christian asombroso ver derrumbarse poco a poco ante nuestros ojos las barreras de la ciencia, esas barreras que separan nuestros dos mundos. Las pruebas que demostraban la existencia de otro mundo, de otra vida, se acumularon una tras otra hasta el punto de que hubiera resultado ridículo, incluso para un científico radical, rechazar lo que resultaba evidente: que había una vida después de la muerte. 


			Pero las cosas no acabaron aquí. 


			Al abuelo de Christian no le bastaba con probar que seguía vivo, también quería demostrar a su nieto que seguía interesándose por lo que pasaba en este mundo y que si se lo permitían podía ayudar a resolver algunos problemas. 


			Christian Langton es un investigador científico y, cuando realizamos esta improvisada sesión, estaba trabajando en un proyecto sobre análisis de huesos. Había diseñado y construido un aparato que él llamaba «analizador ultrasónico de huesos» y que servía para detectar la osteoporosis. Esta enfermedad viene provocada por la pérdida de estrógeno que se produce durante la menopausia, y puede causar fractura de cadera, de columna vertebral o de los huesos de las muñecas. Afecta a una de cada cuatro mujeres. Gracias al aparato de Christian, los médicos podían diagnosticar y tratar esta dolencia antes de que se convirtiera en un problema grave. 


			La idea de medir los huesos, tomando como referencia el hueso del tobillo, mediante ondas ultrasónicas, era muy buena y Christian sabía que podía dar resultado. Sin embargo, el aparato —que por la descripción que realizó su abuelo me pareció una especie de pecera— estaba todavía en período de pruebas y habían surgido algunos problemas. Hasta aquel momento ninguna de dichas pruebas había dado resultados satisfactorios. Después de reflexionar mucho sobre el asunto y de pasar bastantes noches en blanco, Christian llegó a la conclusión de que lo único que podía fallar era el ángulo del lugar donde se apoyaban los pies dentro del depósito. 


			Antes he dicho que el aparato me recordaba a una pecera, a una especie de depósito de plexiglás transparente lleno de agua hasta la mitad. 


			Evidentemente, cuando se lo describí, Christian se mostró muy interesado. Luego, al comentarle que su abuelo conocía las dificultades que estaba teniendo con el aparato, Christian se quedó muy sorprendido. 


			—Bueno —señaló con mucha frialdad— quizás él sepa lo bastante como para ayudarme a resolverlas. 


			Por supuesto, al decir esto Christian no esperaba que su abuelo lo ayudara. 


			Sin embargo, el hombre lo hizo. 


			—Dígale que por ese camino no va a ninguna parte —respondió su abuelo, riéndose encantado—. El ángulo del lugar donde se apoyan los pies está bien, el problema es el agua. 


			Entonces me explicó cómo subsanar el error, y aunque yo no entendía muy bien lo que me decía porque hablaba en términos técnicos, Christian sí que lo comprendía. Resumiendo, vino a decir que si se quitaba el agua y se colocaban los transductores directamente sobre la piel, el problema quedaría resuelto. Al oír aquello, Christian se preguntó qué razones iba a darles a sus colegas para introducir aquellos cambios en su proyecto. ¿Cómo podía demostrarles, de un modo científico, que había llegado a aquellas conclusiones? ¿Iba a decirles simplemente: «Bueno, veréis, me lo ha dicho mi abuelo»? 


			Apenas una semana después de comunicarse con su abuelo y tras seguir sus instrucciones al pie de la letra, Christian Langton terminó de corregir los fallos de su aparato. Ahora estos instrumentos de diagnóstico se utilizan en hospitales de Europa, Australia, Canadá y Japón, así como en otros muchos países del mundo. 


			Hay personas que, sin saber nada de este tema, comentan con frecuencia que la información que proporcionan los médiums, gracias al mundo de los espíritus, es irrelevante y no sirve para nada. Christian Langton, un científico de fama internacional, un hombre inteligente y con ideas propias, no estaría de acuerdo con esa afirmación. Ni yo tampoco, desde luego. 


			Es posible que con el tiempo Christian hubiera resuelto aquellos problemas por sí mismo. No obstante, como médium me enorgullezco de saber que fui el instrumento que puso en contacto nuestro mundo científico con el de los espíritus, para bien de la humanidad. Soy consciente de que éste es un campo que hasta ahora no se ha desarrollado, pero estoy convencida de que cuanta más gente comprenda el alcance y la extensión de la información que los médiums pueden transmitir, y cuanto más aumente la confianza en la comunicación con los espíritus —que aumentará—, más fuerte se hará el vínculo entre las ciencias humanas, las ciencias naturales y los científicos. 
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			Habían pasado muchas cosas. Mi vida había cambiado por completo. Ya no tenía miedo, ya no era tímida. Tenía una existencia más estable, más segura. Águila Gris me había enseñado muchas cosas, tenía más seguridad en mí misma y me sentía cada vez más fuerte. 


			Había ido a Chipre con mi hija Samantha y mi novio de entonces. Eran las primeras vacaciones que pasábamos juntos. Estábamos en 1983. 


			Habíamos estado ahorrando como locos para poder alquilar un confortable apartamento de tres habitaciones durante un mes. Un mes para disfrutar de un sol maravilloso, de la deliciosa comida griega —mi preferida— y de horas y horas de descanso. 


			Habíamos pasado el día en la playa, tumbados en la arena, nadando y mirando a unos submarinistas griegos que pescaban pulpos. 


			De vuelta a casa decidimos parar a comer algo en uno de los numerosos restaurantes situados a lo largo de la carretera. Sentada a la sombra de los olivos con una bebida muy fría en la mano, contemplé las pequeñas mesas con sombrillas de colores llamativos y admiré las bonitas plantas tropicales de los jardines. 


			El cielo era azul, no había una sola nube y el aire era limpio y puro. Por primera vez desde hacía tres años me encontraba verdaderamente relajada. No tenía ninguna preocupación, no debía trabajar, ni siquiera era necesario que pensara. Sólo tenía que saborear aquella bebida y esperar tranquilamente a que me trajesen la comida, y a juzgar por el delicioso olor que llegaba del restaurante, sería una comida buenísima. 


			Pedimos gambas con salsa de ajo, kebabs de cordero, ensalada griega y un crujiente pan casero. De postre tomamos un enorme cuenco de fresas cubiertas de una montaña de nata. ¡Fue una comida excelente, rematada con un buen brandy! 


			Pagamos la cuenta y cuando estábamos a punto de marcharnos, la camarera se acercó a nuestra mesa. Cogió una silla y, sin más, se dejó caer en ella. 


			—Ah, qué bien —suspiró—, voy a descansar un rato antes de que esto se vuelva a llenar. 


			La mujer empezó a hablar con nosotros. Nos contó que su marido y ella se habían marchado de América y habían abierto allí su propio negocio. Luego, mirándome, me preguntó: 


			—¿Usted trabaja? 


			—Sí —contesté, sin alzar mucho la voz—, soy médium. 


			—¡Vaya! —exclamó—. ¡Qué interesante! ¡Y qué casualidad que nos hayamos conocido! Sabe, un buen amigo mío que vive en un pueblecito, no muy lejos de aquí, es sanador. 


			Aquello despertó mi curiosidad y empecé a hacerle todo tipo de preguntas. ¿Cómo se llamaba? ¿Cómo se ganaba la vida? ¿Dónde vivía? 


			Su nombre era John Mikaledes, vivía en un pueblecito llamado Spitali y se ganaba la vida trabajando de zahorí. 


			Este último dato me dejó muy intrigada y le pregunté a la mujer: 


			—¿Cree que podríamos ir a visitarlo? 


			Nuestra nueva amiga sonrió y nos aseguró que lo único que teníamos que hacer era encontrar el pueblo. 


			—Cualquier vecino le dirá dónde está su casa —nos dijo—, y si no ha salido, estoy segura de que le encantará recibirles. 


			Nos dibujó un plano y nos explicó cómo podíamos llegar hasta Spitali, una pequeña aldea situada en las estribaciones de las montañas Troodos. 


			Parecía bastante fácil ir hasta allí, a pesar de que, según el mapa, daba la impresión de que las carreteras que conducían hasta Spitali eran un poco estrechas. El pueblecito, además, se encontraba a una distancia considerable y eso hizo que pensáramos en un detalle importante. ¿Y si después de conducir durante tantos kilómetros por un paisaje que, al parecer, era árido y seco nos encontrábamos con que el hombre que buscábamos no estaba en casa? ¿Habríamos hecho el viaje en balde? 


			A pesar de nuestras dudas y puesto que yo tenía muchas ganas de conocer a aquel sanador, el domingo siguiente nos dirigimos a Spitali. 


			Mientras viajábamos hacia el pueblo, parecía como si nos fuéramos alejando poco a poco de la civilización. No cabía duda de que aquel lugar se encontraba en el otro extremo del mundo. 


			Después de conducir durante kilómetros y kilómetros por una polvorienta y calurosa carretera, por fin distinguimos un letrero que ponía «Spitali». Nos adentramos despacio por la calle principal —mejor dicho, por la única y solitaria calle que había— buscando alguna señal de vida. 


			De repente la calle se ensanchó y nos encontramos en la plaza del pueblo. 


			Tampoco allí había nadie, si exceptuamos a un hombre alto y delgado que se hallaba solo en medio de la misma. Daba la impresión de que estaba esperando. Pero, ¿qué podía esperar? Seguramente aquella pequeña aldea no contaba con ningún medio de transporte público. 


			No hizo ningún movimiento al ver que nuestro coche se acercaba y yo imaginé que Gordon pararía. Pero en lugar de eso, pasamos por su lado sin detenernos. 


			—Es él —dije al cabo de un momento—. Es el hombre que estamos buscando. Es John Mikaledes. 


			Durante uno o dos segundos Gordon me miró como si pensara que el calor me había recalentado el cerebro. 


			—No seas tonta —se burló—. No puede estar ahí esperándonos cuando ni siquiera sabe que venimos a verle. 


			Pero mientras me decía esto, se dio cuenta de que yo tenía razón, dio media vuelta y nos dirigimos de nuevo a la plaza. 


			El hombre que habíamos visto apenas unos minutos antes seguía allí esperando. 


			Gordon se detuvo a su lado, se asomó por la ventanilla y le dijo, poco convencido: 


			—Estamos buscando a un hombre llamado John Mikaledes. 


			El hombre se inclinó, ignoró a Gordon y mirándome fijamente sonrió. 


			—Soy yo, me llamo John Mikaledes y creo que los estaba esperando a ustedes —replicó en un inglés perfecto. Luego dio media vuelta—. Síganme. 


			Nos condujo hasta una casita blanca situada en las afueras del pueblo, en lo alto de un acantilado. La vista era magnífica y el aire puro y limpio. Fue un alivio poder salir del coche, estirar las piernas y contemplar la imagen de aquel bello y diminuto paraíso situado en mitad de la nada. 


			Una mujer bajita y rolliza, de unos cincuenta y cinco años, salió presurosa de la casa a recibirnos. Antes de que nos diéramos cuenta estábamos sentados en una pequeña y cuidada habitación bebiendo zumo de naranja recién exprimido. Estaba muy frío y tenía un sabor delicioso. Además del zumo, Maria —la esposa de John— nos ofreció unos jugosos trozos de sandía que puso en una mesa baja delante de nosotros. 


			Una vez instalados, con John y Maria Mikaledes sentados ante nosotros, el hombre nos preguntó: 


			—¿Y qué hacen ustedes por aquí? Si puedo ayudarles en algo no tienen más que decírmelo. —Se rió un poco—. A lo mejor también podrán explicarme por qué tras caminar seis kilómetros y medio para ir al lugar donde tenía que trabajar, cuando llegué oí una voz que insistía en que volviera a casa y esperase en la plaza del pueblo. 


			A continuación nos contó que había estado buscando agua aquella mañana en un trozo de tierra que, si todo iba bien, se convertiría en terreno edificable. 


			—Es mi trabajo —nos dijo—, si encuentro agua, cosa que sucede a menudo, me pagan. 


			Aquel día había estado buscando agua con sus varillas en una zona determinada cuando de repente oyó una voz. 


			—Vuelve a Spitali. Vuelve a casa enseguida. 


			Al principio prescindió de la voz porque le parecía que estaba a punto de descubrir el agua por la que había hecho aquel largo camino, pero entonces la oyó de nuevo, aún más insistente: 


			—Vuelve a Spitali. Vuelve a casa y espera. 


			Después de oír aquellas palabras, metió las varillas en la bolsa y recorrió los seis kilómetros y medio que le separaban del pueblo. Luego, se dispuso a esperar, un poco aturdido, en mitad de la plaza. 


			Precisamente cuando ya empezaba a preguntarse qué demonios hacía él allí y por qué había vuelto a casa a aquella hora del día sin haber hecho su trabajo, aparentemente para nada, vio que se acercaba un coche y oyó la voz de un desconocido que le preguntaba dónde vivía John Mikaledes. 


			Pasamos una tarde muy agradable con John y Maria. Nos contaron que se habían conocido en Inglaterra después de la guerra y que se habían casado allí. John nos dijo que en aquella época entró a formar parte de la iglesia espiritista y que al ingresar en esta comunidad había descubierto que poseía un don innato para curar y había empezado a utilizarlo. 


			—Pero, sabe Rosemary —me comentó— aunque fui un miembro activo de la iglesia durante años y trabajé muchísimo como sanador, nunca recibí mensajes de ningún médium. 


			Entonces expliqué al matrimonio que yo era médium y le pregunté a John si quería que realizáramos una sesión. 


			Al oír aquello Maria se echó a reír. 


			—Eso es precisamente lo que estaba esperando que usted le dijera —señaló la mujer. 


			Así pues, los dos nos metimos en la cocina mientras Maria se llevaba a Samantha y a Gordon a dar una vuelta por su pequeña propiedad. 


			La sesión se desarrolló sin ninguna dificultad y de una manera relajada. Por el rostro de mi nuevo colega se deslizaron las lágrimas cuando vio que le transmitía un mensaje tras otro. Todos procedían de la misma persona, de alguien de quien había estado esperando noticias desde hacía veinte años: su madre. 


			La mujer le comunicó a John, a través de mí, que le había hecho mucha ilusión ver que entraba a formar parte del movimiento espiritista en Inglaterra y que se convertía en sanador. 


			—Dígale que le acompaño en su trabajo transmitiéndole mi energía y enviándole mi amor e inspiración —me indicó su madre. 


			A continuación habló Águila Gris y le dio a John el último y más importante de los mensajes de aquel día. 


			Mi guía nos reveló la razón de mi encuentro con John Mikaledes y todo quedó aclarado. 


			Tras volver a su país, Chipre, diez años atrás, John se había encontrado con muchas dificultades para llevar a cabo su trabajo espiritual. 


			Al principio intentó seguir con la sanación, pero a medida que transcurría el tiempo le resultaba más difícil continuar con esa tarea. Finalmente, debido a la falta de interés y de oportunidad se vio obligado a dejarlo. 


			—Ha llegado el momento de que vuelva a iniciar su trabajo como sanador —dijo Águila Gris a través de mí—. Ha estado demasiado tiempo alejado de su labor. Es importante, no sólo para usted sino también para las personas que le rodean, que continúe con su tarea espiritual. 


			John se encogió de hombros e hizo un gesto de desánimo con la cabeza. 


			—Pero, ¿cómo empiezo? —preguntó. 


			—La verdad es que no lo sé, pero antes de que me marche de Chipre, usted habrá comenzado a trabajar de nuevo como sanador —contesté con absoluta seguridad. 


			Nos fuimos de Spitali no sin antes ponernos de acuerdo en que volveríamos a hacer una visita a nuestros amigos antes de que se acabaran nuestras vacaciones. Llegamos al apartamento cansados, hambrientos y muertos de sed, pero contentos de cómo había ido el día. 


			Hice unos bocadillos, preparé unas bebidas y salimos a la terraza a comer. Cuando ya habíamos dado cuenta de la última miga y estábamos a punto de acostarnos, llamaron a la puerta. 


			Lo último que uno se espera cuando está de vacaciones en el extranjero es recibir una visita a las diez de la noche. A la propietaria del bloque de apartamentos donde nos alojábamos se le había ocurrido la idea de visitarnos para asegurarse de que no habíamos tenido ningún problema al instalarnos y de que todo estaba a nuestro gusto. 


			La invitamos a tomar algo, ella aceptó y se pasó las dos horas siguientes hablando con nosotros. 


			Se llamaba Rebecca y ella y sus hijos —dos chicas y un chico— eran los dueños y arrendadores del edificio. Tenían también viñedos y una agencia de viajes, y entre toda la familia dirigían estos negocios. 


			Rebecca era una mujer franca y decidida, y a mí me cayó bien desde el principio. En cuanto supo que yo era médium, se interesó por mi trabajo y enseguida le comentamos nuestro encuentro con John y Maria Mikaledes. Al principio le costó creer que un hombre como aquél estuviera en su país, como quien dice a dos pasos de su casa, y no hubiese oído nunca hablar de él. Luego empezó a hacer todo tipo de preguntas acerca de John. 


			—No crea que intento meterme donde no me llaman —se excusó—. Tengo una buena razón para mostrarme tan curiosa. Mire, mi hija pequeña tiene problemas de columna. Se le ha empezado a torcer y el especialista piensa que es posible que, dentro de un tiempo, tenga dificultades para moverse. 


			»Me pregunto si merecería la pena que fuera a ver a ese hombre —continuó—. ¿Cree que le serviría de algo visitarle? 


			—No le hará ningún daño intentarlo —le respondí—, pero eso tiene que decidirlo ella. ¿Por qué no le pregunta su opinión? 


			Al día siguiente por la mañana, sonó el teléfono. 


			Era Rebecca. Quería que desayunáramos con ella y su familia. 


			—He hablado con mi hija —señaló— y está impaciente por conocerlos. También tiene muchas ganas de conocer a su amigo sanador y de probar sus métodos. 


			Decidimos que la llevaríamos a verlo al día siguiente y aunque no tuvimos un recibimiento tan insólito como el de nuestra primera visita, John y Maria estaban en casa y se alegraron mucho de volver a vernos. 


			Les presenté a Rebecca y a su hija, y les expliqué la razón de nuestra visita. 


			Entonces John cogió de la mano a la chica y la invitó a entrar en casa. 


			Nosotros, mientras tanto, nos fuimos a dar una vuelta por el jardín que rodeaba la casita de nuestros amigos. 


			Sabía que John estaba practicando la sanación; yo recé en silencio para que consiguiera ayudar a la hija de Rebecca. 


			Visitamos a John y Maria dos veces más antes de volver a Inglaterra y en ambas ocasiones llevamos a la joven. Era asombroso lo bien que respondía la joven al trabajo de John. 


			No es fácil encontrar buenos sanadores, pero mi amigo y mentor, Águila Gris, me había llevado hasta uno de esos seres tan excepcionales. John Mikaledes era un hombre de una humildad fuera de lo común, un hombre dedicado al espíritu y deseoso de entregar su amor al prójimo. 


			 


			La Navidad siguiente recibimos una carta con una tarjeta de John y Maria Mikaledes. 


			Nos contaban que la hija de Rebecca continuaba con la sanación y que iba mejorando poco a poco. Rebecca también había visitado a John con regularidad para que la tratara, al igual que el resto de la familia. 


			Pero lo más importante era que, gracias a Rebecca, la gente había empezado a conocer a John y a solicitar sus servicios. 


			Maria nos decía: «John y yo nos hemos quedado asombrados al ver la reacción de la gente. Constantemente llegan nuevos clientes y aunque John tiene ya mucho trabajo, nunca deja de atender a nadie.» 


			Así pues, John Mikaledes vuelve a trabajar como sanador a tiempo completo. 


			Esta experiencia y muchas otras me han enseñado que no existe la casualidad, que nuestros encuentros «casuales» están planeados. Planeados por una gran fuerza universal de la que apenas tenemos conocimiento en este mundo. 


			¡Resulta realmente prodigioso el modo en que funciona el universo! 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Rosemary, la sanadora 
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			John Mikaledes era un buen sanador. Había decidido dedicarse a esa profesión de forma consciente y voluntaria. 


			Sin embargo, yo nunca pensé en convertirme en sanadora. En primer lugar porque, después de haber estado yo misma en contacto con médicos, hospitales y enfermedades —a los veinte años había tenido problemas de riñón—, lo último que deseaba era verme envuelta en esa continua sucesión de dolor, desesperación y miedo. En segundo lugar, porque me parecía que no cumplía los requisitos necesarios para curar del modo que lo hacían Paul Denham y Mick McGuire. 


			Estos dos hombres estaban comprometidos con su trabajo, tenían una gran fortaleza y eran capaces de ocuparse de las necesidades de la gente. Algo que, al principio, me parecía que yo no podía hacer. Las enfermedades de los demás me recordaban mi propia vulnerabilidad, mi propia fragilidad y, por supuesto, mi propio miedo; no estaba preparada para que me recordaran en absoluto mis flaquezas. Prefería que todo eso permaneciese en lo más recóndito de mi subconsciente. Así era más feliz, mucho más feliz. 


			Al principio sentía que no podía hacer frente a la responsabilidad que implicaba ser sanador, pero Águila Gris estaba a mi lado y a medida que aumentaba la confianza en mí misma fui aprendiendo a aceptar mi papel de sanadora así como el de médium. 


			Comprobé que la sanación, el don de curar, era la prolongación de mi capacidad como médium. Mi guía me animó y dirigió cuidadosamente para que descubriera y utilizase esa energía innata. 


			A menudo yo había presenciado el trabajo de Mick McGuire con sus pacientes, había visto el modo en que éstos lo miraban, cómo acudían a él para que les diera fuerza y esperanza. Su instinto le indicaba siempre lo que debía decirles o lo que debía hacer en una determinada situación. Normalmente empezaba apoyando las manos en la cabeza o los hombros del paciente y a continuación pasaba a sintonizar con esa gran fuente de energía curativa que es la energía de Dios y del universo. Mick captaba esa energía, la unía a la suya y procuraba dirigirla hacia el paciente mediante la voluntad. 


			En una ocasión le vi atender a una mujer que sufría esclerosis múltiple. La joven no sólo estaba luchando contra esa terrible enfermedad, sino que además en esos momentos se enfrentaba a otra desgracia: su marido la acababa de abandonar por otra mujer. Mick se comportó maravillosamente con ella. No le prometió remedios milagrosos, no le habló de varitas mágicas, ni de príncipes azules dispuestos a salvarla. Mick escuchó lo que ella tenía que decirle y cuando la mujer acabó, extendió los brazos hacia ella y le dio el consuelo que necesitaba. La mujer comprendió que no estaba sola, que alguien se preocupaba por ella y que ese alguien era Mick. Cuando se calmó un poco y dejó de llorar, mi amigo le habló de su don, del don de curar, de la imposición de manos, de esa práctica llevada a cabo por Jesucristo mucho tiempo atrás. Luego, en silencio y con dulzura, sin fanfarria ni abracadabras, empezó la sanación. 


			Noté que la mujer se había tranquilizado mucho, que iba abandonándose poco a poco, y comprendí que estaba liberando una parte del dolor, de la soledad y del miedo que la oprimían. Sin duda iba a ser un proceso lento y tendría que llevar a cabo varias sesiones con Mick antes de encontrarse a gusto en una situación como aquélla. Yo había sido testigo del comienzo de este proceso y había visto que la joven se sentía segura y confiada junto a aquel hombre que tomaba su mano y le transmitía amor como nadie lo había hecho hasta entonces. 


			Hay muchas personas que imaginan que la sanación consiste en tratar de curar una dolencia física y aunque en efecto ése es uno de sus objetivos, no hay que olvidar que su primer y más importante propósito consiste en curar el espíritu del paciente, ese yo espiritual que es la luz del alma. Intentamos que esa luz brille cada día más y para ello le damos fuerza y energía. 


			Mick transmitía su energía. Transmitía su amor, un amor inspirado por Dios, por esa fuerza divina que se halla en lo más profundo de todos nosotros y que algunos reconocen y utilizan para crecer. No importa que cada religión o credo le dé un nombre distinto, da igual que se llame «Dios», «Alá» o de cualquier otro modo, lo importante es que hablamos de lo mismo. Hablamos de esa fuerza universal, de ese enorme poder que es la bondad y que si la utilizamos sabiamente nos proporcionará paz, armonía y —de nuevo esa palabra— «amor». 


			Al avanzar en mi trabajo, en mi capacidad como médium, empecé a dar clases sobre autoconocimiento espiritual todos los viernes por la noche. Cada vez iban a verme más personas interesadas en conocer el mundo psíquico y pensé que quizá podría ayudarles de ese modo: enseñándoles a crecer mediante el conocimiento de sí mismos y de su yo espiritual, de esa luz que llevaban dentro. 


			Águila Gris siempre estaba a mi lado ofreciéndome su ayuda y orientación. Una ayuda y orientación que también les prestaba, a través de mí, a mis alumnos. Nos animaba e instruía para que fuéramos más sensibles a esa energía universal que tanto deseábamos y necesitábamos utilizar. Ahora me doy cuenta de que él estaba esperando que ocurriese lo inevitable. Curiosamente —aunque, por otra parte, no era extraño en absoluto— parecía que cuanto más trabajaba como médium y maestra, más numerosos eran los alumnos que mostraban un interés especial por la sanación y que contaban con mayores dotes para llevarla a cabo. Para ser sanador no es necesario ser psíquico, así que al cabo de un tiempo acabé dedicando mis clases al arte de la sanación —sobre dicho arte hablaré más adelante en este mismo capítulo— y llevando a cabo un cuidado y minucioso programa de formación para sanadores. Con la ayuda de Águila Gris, apliqué un método de preparación más serio y completo que cualquiera de los programas de formación que había conocido hasta entonces o de los que haya experimentado después. No puedo extenderme más sobre este tema en el presente libro sin transgredir la responsabilidad de la relación entre maestro y estudiante. Por otra parte, hay que recordar que, a veces, transmitir sólo unos conocimientos muy elementales sobre una materia puede resultar peligroso. 


			Al cabo de unos tres años recuerdo que pronuncié estas palabras en una de mis clases: 


			—Ha llegado el momento de que salgamos a la calle y compartamos con los demás los conocimientos que hemos adquirido, de que hagamos partícipes a nuestros semejantes de nuestro don para curar. 


			Asustados, nerviosos, inseguros de sus capacidades, mis alumnos se sintieron aterrorizados ante aquella propuesta. La idea de abrir un centro de sanación, aunque eso significara simplemente alquilar una habitación para una noche a la semana, se les antojaba una responsabilidad excesiva. Pensaban en lo que les supondría llevar a cabo una iniciativa como aquélla: tendrían que enfrentarse a la posibilidad del éxito o del fracaso, deberían trabajar con seres humanos que les pedirían una solución para sus enfermedades... Mi idea les daba miedo y así me lo dijeron. 


			Mis alumnos no lo sabían, pero yo estaba tan sorprendida como ellos. Había oído las palabras de Águila Gris —«Salid, ha llegado el momento»— y se las había transmitido a ellos, pero mi guía no me había advertido que iban a reaccionar de aquel modo. Así pues, un poco aturdida, escuché las objeciones de mis alumnos. Sin embargo, pronto empecé a comprender realmente lo que significaba aquel proyecto y vi con claridad la tarea que nos esperaba. Descubrí que era algo que debíamos hacer y, además, enseguida. 


			Con delicadeza pero a la vez con decisión, hablé con mis estudiantes y traté de explicarles que no íbamos a estar solos en la realización de aquel plan, que recibiríamos ayuda, inspiración y fuerzas para llevar a cabo lo que tuviéramos que hacer, y orientación para realizar nuestro trabajo del modo que Dios deseaba. Les expliqué que Águila Gris y las personas del mundo de los espíritus nos prestarían toda la ayuda que necesitáramos. Éramos un puñado de seres humanos sin organización, sin una idea clara de lo que íbamos a emprender, sin ningún plan establecido; trabajaríamos en la oscuridad, tan sólo la luz de quienes viven en el mundo de los espíritus y nuestra fe nos servirían de orientación. 


			Dos semanas más tarde inauguramos nuestro primer centro de sanación. Fue en agosto de 1985. En 1993 abrimos el séptimo y para entonces ya nos habíamos convertido en una verdadera organización de sanación adherida a la Alianza Británica de Asociaciones de Sanación y a la Confederación de Organizaciones de Sanación, y nos habíamos inscrito en el British National Register. Somos una institución benéfica y ninguno de nuestros miembros cobra por los trabajos de sanación. A ninguno de nosotros nos sobra el dinero y la mayoría tenemos que trabajar para ganarnos la vida. Entre los miembros de la organización hay enfermeras, oficinistas, artistas, tenderos y en general, personas con todo tipo de profesiones. Yo no constituyo una excepción y vivo gracias a lo que cobro trabajando como médium. Si no fuera por lo que gano con la consulta, no podría dedicar tanto tiempo a la organización, como tampoco podrían hacerlo —si no tuvieran una profesión— las personas que colaboran conmigo. Hay épocas en que trabajo más como sanadora que como médium: me dedico a visitar casas y hospitales para atender a pacientes que no pueden desplazarse hasta nuestros centros. Aunque nuestra asociación es pequeña, participar en su dirección y organización puede absorber una gran cantidad de tiempo y energía. Muchas personas en todo el mundo se han acercado a nosotros buscando la curación cuando todo lo demás les ha fallado. Hemos recibido a jóvenes y a viejos, a hombres y mujeres que creían en nosotros o que no tenían fe, a personas con todo tipo de enfermedades y problemas, algunos físicos y otros emocionales. 


			Caroline tenía siete años y desde los dos no podía poner recta la pierna derecha. Sus padres estaban desesperados. Cada vez tenía las pantorrillas más escuálidas y los médicos temían que los músculos de esa zona se estuvieran atrofiando. Se había hablado incluso de una posible amputación de parte de la pierna si los músculos seguían perdiendo fuerza. Nadie sabía cuál era la causa de su problema. Los numerosos exámenes y operaciones a que se había sometido la niña no habían servido para encontrar una explicación a su dolencia. Los médicos estaban desconcertados y no sabían qué tratamiento aplicarle. Cuando se planteó la posibilidad de una amputación, los padres de la niña decidieron visitar uno de nuestros centros, a pesar de que dudaban bastante que pudiéramos ayudar a su hija. La idea de recurrir a nosotros les ponía bastante nerviosos. Un vecino de la pareja —paciente nuestro— les habló de nuestra organización y decidieron que, dada la situación, merecía la pena intentar cualquier cosa. 


			Caroline fue paciente nuestra durante dieciocho meses aproximadamente. Iba al centro todas las semanas, siempre con unas cintas azules adornando el vestido (era un regalo que yo le había hecho). A veces se ponía a llorar, otras se mostraba muy reservada, pero en la mayoría de las ocasiones estaba deseando que la hiciera sonreír. Finalmente, empezó a confiar en mí y poco a poco fue ganando seguridad en sí misma y mostrándose más decidida. 


			Siguiendo mis orientaciones, nuestro grupo de sanadores y de estudiantes de sanadores trabajó con todas sus fuerzas durante todo ese tiempo. Utilizamos nuestra energía, nos pusimos en contacto con la energía universal, nos concentramos para que fuéramos buenos conductos por los que pudiera transmitirse esa energía curativa y nos maravillamos al ver los progresos que se conseguían semana tras semana. Caroline seguía consultando regularmente con los médicos que la trataban —siempre aconsejamos a nuestros pacientes que lo hagan— y ellos también se quedaban admirados al comprobar su repentina y constante mejoría. Por fin una noche, después de varios meses de visitarnos, la niña no entró en el centro de sanación cojeando como hacía siempre, sino andando con los pies bien apoyados en el suelo, la cabeza alta, y con los ojos fijos en mí a la espera de ver cómo reaccionaba yo. Después de muchos meses de incertidumbre y de grandes esfuerzos, supimos que Caroline lo había conseguido. 


			En la actualidad es una niña sana a quien le encanta nadar y montar en bicicleta. Tiene las piernas fuertes, sus músculos se desarrollan normalmente y su familia y ella están tranquilos. 


			La última vez que hablé con el padre de Caroline, éste me dijo: 


			—Rosemary, no estoy seguro de si el método que utilizó para curar a mi hija es muy diferente de los demás en cuanto al aspecto físico se refiere, no sé si con él cambió la estructura de la pierna para que de ese modo pudiera ponerla recta. Pero lo que sí sé es que usted introdujo algo en el proceso de curación de Caroline que nadie hasta ese momento había tenido en cuenta. Usted le transmitió el deseo de creer en sí misma, le dio la fuerza para intentar mejorar. La forma de pensar de mi hija ha cambiado mucho y de un modo muy positivo; su actitud ante la vida es diferente. Ahora no sólo confía en usted, sino —lo que es más importante— en sí misma y en su capacidad para llevar una vida normal, para ser feliz. Nunca podré agradecerle bastante lo que ha hecho usted por ella. 


			En momentos como éstos mi equipo y yo vemos recompensados nuestros esfuerzos, somos verdaderamente conscientes de por qué trabajamos tanto y nos entregamos con tanto ahínco a nuestra tarea, podemos sonreír y decir en silencio: «Gracias Dios mío por haberme dado el don para curar.» 


			¿Cómo puedo explicar de qué modo se lleva a cabo la sanación? La energía, esa energía universal divina, esa energía curativa a la que un sanador puede «enchufarse» igual que se enchufa un aparato a la corriente, se puede comparar con la energía eléctrica, pues aunque sea invisible e intangible es, sin embargo, tan real como esta última y desde luego mucho más potente. El sanador, utilizando su energía mental, proyecta un pensamiento hacia el universo. El universo recibe dicho pensamiento, dicho latido de energía, y le agrega su propia energía. Luego, ambas energías son enviadas al sanador y, a través de él, al paciente. Aunque en este proceso participan energías muy poderosas, tanto el paciente como el sanador viven esta experiencia con bastante tranquilidad. Normalmente el paciente se sienta o se echa de modo que pueda relajarse; a continuación el sanador apoya las manos sobre los hombros del paciente o sobre la cabeza. Después, el sanador se queda muy quieto y escucha a sus sentidos; éstos le dirán dónde es más necesaria su energía curativa. Si un paciente tiene problemas respiratorios, entonces lógicamente el sanador se «sentirá» empujado a colocar las manos sobre el pecho del paciente. Lo mismo sucede si el paciente tiene una lesión en una pierna: es bastante probable —aunque no tiene por qué ocurrir siempre— que el sanador ponga las manos en la zona afectada. En la sanación no hay teatro ni ceremonias extrañas. El paciente acaba relajándose por completo y a menudo le invade el sueño y se queda plácidamente dormido. Luego se despierta sintiéndose tranquilo, sosegado y en paz consigo mismo. Aunque el sanador se concentre en el cuerpo físico, no se olvida del yo espiritual, de la luz del alma y, utilizando de un modo constructivo la energía que se ha creado, le envía también la sanación. 


			Empleando la energía mental conectada a la energía universal divina, también podemos enviar la sanación a personas que no se encuentran en nuestra presencia, ya estén cerca o lejos de donde nos hallamos. Si concentramos nuestros pensamientos curativos en un paciente y los proyectamos hacia él, estos pensamientos que son energía pura, energía curativa, viajarán a través del tiempo y del espacio hasta alcanzar a la persona a quien se los dirigimos. La sanación, la energía curativa, no conoce límites. Ningún lugar está demasiado lejos; de hecho nuestra organización tiene pacientes por todo el mundo que se benefician de la curación que les enviamos. 


			Conozco muchas historias que podría contar, algunas son tristes, otras —bastantes más— son divertidas pero, en cualquier caso, todas aportan nuevas ideas y experiencias. Tal vez un día escriba un libro dedicado exclusivamente a la sanación, a los pacientes y a los sanadores, a mis alumnos —admirables en su entrega— y, por supuesto, a las personas del mundo de los espíritus que nos guían y ayudan en nuestro trabajo. No obstante, voy a relatar a continuación una historia que aún no ha acabado y que empezó para nosotros, para la Asociación de Sanadores Rosemary Altea (RAAH), hará unos siete años. 


			Liz Hornby había leído en el periódico de la ciudad que íbamos a inaugurar en Scunthorpe, en el norte de Inglaterra, cerca de donde ella vivía, el segundo centro de sanación de nuestra organización. 


			Esta mujer tenía un hijo, Mark, de veintidós años, al que había atropellado un coche hacía un año cuando cruzaba una calle. El accidente le provocó unas lesiones muy graves en la cabeza. Los médicos comunicaron a los padres que el chico sería un vegetal el resto de su vida. Durante los ocho primeros meses después del accidente, el joven estuvo en coma; después, cuando fue saliendo lentamente de él, los médicos vieron que su cerebro no había quedado totalmente dañado, que Mark podía oír y entender lo que se le decía, pero que no podía responder de ningún modo. El diagnóstico que le dieron fue que su situación no podría mejorar ya que, teniendo en cuenta las lesiones que había sufrido, era un milagro que se encontrara en aquel estado. 


			Por último, llegó el día en que los padres de Mark se llevaron a su hijo a casa. Sabían que éste no iba a tener un futuro maravilloso, pero al menos les quedaba el consuelo de ver que seguía vivo. El empeño de Liz Hornby por ayudar a su hijo la llevó a ponerse en contacto con la RAAH, a pesar de saber que tenía muy pocas probabilidades de que alguien le proporcionara la clase de ayuda que ella necesitaba, de que alguien hiciese el milagro de curar a su hijo. Nos pidió ayuda y yo la acompañé a su casa con el fin de estudiar la situación en que se encontraba Mark y decidir cuál de nuestros sanadores debía asignarle. No olvidaré nunca aquella primera visita. Las lesiones que había sufrido en la columna vertebral habían dejado a aquel joven postrado en una silla de ruedas y ya no podía levantar la cabeza más de un segundo, mover los brazos o las manos, salvo un dedo, ni desde luego controlar los músculos de la boca e impedir que la saliva se le escurriera por entre los labios. Cuando empecé a hablarle, el chico intentó mirarme y volvió la cabeza hacia un lado. Yo lo miré fijamente, a unos ojos llenos de entendimiento, a unos ojos que estaban sonriendo y que se rieron cuando más tarde bromeé con él. Entonces supe que Mark sería paciente mío, que, aunque mi agenda estuviera llena de compromisos, sacaría el tiempo de donde fuese para ocuparme de su curación. 


			Ya he mencionado anteriormente que en la RAAH trabajamos en equipo y gracias precisamente a ese equipo hemos conseguido que al menos uno de nosotros vaya a visitar a Mark todas las semanas. Uno de nuestros sanadores, Joan Mould, me acompaña cuando voy a ver al joven y es el responsable de ir a visitarlo cuando yo estoy fuera del país. 


			Aunque todavía utiliza la silla de ruedas, Mark ha conseguido hablar y sigue una terapia para mejorar el lenguaje. Sus progresos son constantes y ya habla de forma inteligible. Asiste a la escuela un par de veces por semana, está aprendiendo a utilizar un ordenador e incluso escribe sus propias tarjetas de cumpleaños y de Navidad. 


			Hace unos cuatro años, Mark ingresó en el hospital para que le hicieran una revisión completa. El cirujano se quedó asombrado al ver los grandes progresos que había hecho el joven, sin embargo les comunicó a los padres que Mark no podría mejorar más, que nunca volvería a andar, ya que parte de la columna vertebral había quedado dañada como resultado del accidente. Las radiografías que le habían hecho así lo mostraban y por lo tanto Mark nunca podría ponerse de pie y sostener su propio peso. Pero los caminos de Dios son misteriosos. Mark está aprendiendo a caminar de nuevo y lo hace bastante bien. No es que dé un paso o dos, sino que ya ha logrado recorrer cierta distancia. Tiene algunos problemas de equilibrio y necesita que le ayuden, pero puesto que cada vez se siente más fuerte y confía más en sí mismo, ¿quién sabe lo que puede llegar a conseguir? Al fin y al cabo, ya ha superado todas las previsiones. 


			Muchas personas —amigos, enfermeras y médicos, entre otros— han ayudado a Mark y a su familia. También han sido muchas las que han animado al joven; una de las que más lo ha hecho ha sido su madre: una mujer valiente que ha luchado en silencio para que su hijo disfrute de una buena calidad de vida. Mark también se ha esforzado por seguir avanzando y no cabe duda de que está ganando la batalla a sus problemas. 


			Mi organización no es más que una pequeña pieza de ese gran engranaje que está siempre en movimiento. Sin embargo, una pequeña pieza puede hacer milagros de vez en cuando, con la ayuda de Dios. 


			Antes de incluir su historia en este libro, les pregunté a Mark y a sus padres si querían añadir algo más a lo que yo había escrito. Al saber que el libro sería publicado y que muchas personas leerían su historia, algunas de las cuales estarían pasando por su misma situación, Paul y Elizabeth Hornby me pidieron que incluyera este comentario: 


			«Rosemary, usted nos dio esperanza cuando todos los demás nos la negaban.» 


			Un solo hombre, una sola voz, pueden mover el mundo. 


			Mark sigue riendo y para mí, ése es el mayor milagro de todos. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            Nuestro poder interior 
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			Al principio me costó mucho aceptar mi papel de sanadora, pero el hecho de saber que Dios y el universo son los creadores de ese poder, de esa energía curativa, ha hecho que me resulte más fácil continuar con mi tarea. 


			Tardé muchos años en descubrir ese poder y su significado, y sé que todavía me queda mucho que aprender sobre él. 


			Soy una persona afortunada. Águila Gris me tomó de la mano y me condujo dulcemente hacia el lugar donde me encuentro ahora. 


			Era el año 1983 y estaba en uno de los países más fascinantes del mundo: el mítico y místico Egipto, un lugar que deseaba visitar desde hacía tiempo. 


			Había ido allí para hacer algunas investigaciones sobre la vida de los antiguos egipcios. Necesitaba averiguar cómo utilizaban esas energías invisibles que algunos de nosotros conocemos «como poder psíquico». 


			Había leído algo sobre la diosa Isis y sus capacidades como sanadora. Su historia me había parecido mucho más interesante que cualquiera de las que conocía sobre los antiguos dioses y diosas de Egipto. Al visitar su país, esperaba poder acercarme más a ella y a sus creencias espirituales. Tenía también la esperanza de que eso me ayudara a comprender mejor mi trabajo como sanadora y como médium. 


			Me pasé tres semanas explorando templos antiguos, viejas ruinas, museos y cementerios. Al cabo de ese tiempo, y después de visitar las pirámides y de recorrer el interior de la mayor de las tres en Giza, experimenté por primera vez ese conocido fenómeno psíquico que es el viaje astral. 


			El viaje astral es la capacidad del cuerpo etéreo para dejar, para desocupar, el cuerpo físico y moverse, viajar, a través del tiempo y del espacio, y explorar esos lugares en los que no existen las barreras físicas y en donde todo es posible. 


			La visita al interior de la pirámide me decepcionó bastante y me marché de aquel lugar muy desilusionada. No sé qué esperaba encontrar allí o, mejor dicho, qué esperaba sentir. En la pirámide no había sombras ni fantasmas del pasado, no se oían voces desconocidas susurrando sus historias. No vi ninguna luz, no sentí energías de ningún tipo y cuando me situé en el centro de la pirámide no noté —al contrario de lo que me había imaginado— que me invadiera ninguna fuerza descomunal. 


			Mientras bajaba los empinados y estrechos pasillos que llevaban a la salida le pregunté a Águila Gris qué pensaba él que había ganado yo —si había ganado algo— con aquella experiencia. 


			Mi guía me dijo una palabra: «poder». 


			No entendí lo que quiso decir y cuando por fin vi la luz del sol me sentí más contrariada que nunca. Había sido un día agotador y llegué al apartamento cansada y con hambre. Había decidido que hasta que no hubiera descansado, es decir, hasta la mañana siguiente, no iba a pensar demasiado en los acontecimientos del día. 


			Me desperté en plena noche y vi que estaba de pie entre las dos camas. Aunque la habitación estaba a oscuras, por entre las cortinas se filtraba una luz tenue que me permitía ver con bastante claridad. No parecía que ocurriera nada fuera de lo normal, todo tenía el aspecto de siempre. En cuanto a mí, no notaba ninguna sensación extraña. Sin embargo, al cabo de unos instantes me pregunté qué estaba haciendo allí. Entonces volví la cabeza para mirar hacia donde se encontraba mi cama. 


			No me sobresalté ni me sorprendí, tan sólo me quedé un poco intrigada al contemplar aquella figura, quieta y aparentemente dormida, que yacía en la cama de la que me acababa de levantar: ¡una figura que, según comprendí enseguida, era yo misma! 


			En ese momento, se me ocurrió otro pensamiento: «estar muerto debe de ser algo así». Sonreí al pensar en aquella idea, pero pronto comprendí que no era en absoluto descabellada. Sentí que la curiosidad era más fuerte que yo y decidí ponerme a investigar lo que estaba sucediendo. 


			Igual que me había pasado con las pirámides, tampoco en este caso sé muy bien qué esperaba, pero de lo que sí estaba segura era de que algo iba a ocurrir. 


			Había oído hablar a mucha gente sobre la velocidad de la luz, pero hasta aquel momento ese concepto no había tenido ningún significado para mí. Notaba que me estaba moviendo (o mejor dicho que estaba «viajando») y notaba también la gran velocidad a la que iba; pero resultaba todo tan fácil que me parecía natural. No volaba ni flotaba, y desde luego no necesitaba hacer ningún esfuerzo; a pesar de todo eso, estaba viajando, estaba realizando un viaje astral. 


			Al cabo de un corto espacio de tiempo, y en este caso el concepto de tiempo no tiene nada que ver con el que conocemos normalmente, me encontré en una sala grande, muy bien iluminada y llena de gente. Conversaban animadamente entre ellos y disfrutaban de lo que parecía ser una especie de fiesta. Al verme entre aquellas personas no me puse nerviosa ni me asusté; al contrario, sentí que estaba entre amigos y que era bienvenida. La verdad era que me encontraba ilusionada y emocionada al mismo tiempo. 


			Aunque algún lector pueda pensar que se trataba de un sueño, puedo asegurar que no lo era, como tampoco eran imaginaciones mías. 


			Recuerdo que eché un vistazo a mi alrededor y no me cupo ninguna duda: todo aquello era real. 


			Podría llenar un libro relatando lo que me sucedió aquella noche. Pero eso lo dejaremos, de momento, para otra ocasión. Por ahora me limitaré a dar algunos detalles para demostrar que es posible que exista otro mundo, otra dimensión y otro tiempo. 


			Las personas que conocí aquella noche tenían todo el aspecto de ser reales, de estar hechos de materia, o por decirlo más claramente, eran personas de carne y hueso. Había gente de todas las edades e iban vestidos como para una fiesta informal. 


			Les estreché la mano y tuve la misma sensación que si le hubiera dado la mano a cualquier persona de nuestro mundo. Notaba que yo también estaba hecha de materia y que mi forma física no había cambiado. 


			Seguramente lo que más me impresionó de mi visita a este otro mundo fueron los colores. Todo era nuevo, limpio, claro, y eso hacía que los colores destacaran de un modo maravilloso. No me refiero solamente al color del cielo, de la hierba o de las flores de los jardines, sino a todo cuanto me rodeaba; hasta los colores de los vestidos que llevaban las mujeres parecían resplandecer. 


			He leído mucho sobre las experiencias de otras personas en los planos astrales y en muchas ocasiones mis clientes y pacientes me han preguntado si creía en ellas. 


			Antes de aquella noche, sólo podía responder que me parecía que quizás era posible llevarlas a cabo. Después de mi primera experiencia, he realizado muchos viajes astrales y siempre he sido consciente de lo que me sucedía en esos momentos. 


			Recuerdo que en una ocasión, poco tiempo después de esa primera experiencia, me desperté una mañana muy temprano. Estaba en mi casa, en Yorkshire, Inglaterra, y enseguida me puse a buscar el despertador. Esperaba que todavía no fuera la hora de levantarse. Eran las seis de la mañana. «Oh, bien —pensé—, aún me quedan dos horas.» Me acurruqué de nuevo entre las sábanas, dispuesta a seguir durmiendo. Pero entonces noté esa conocida sensación que siempre precede a algún suceso importante. En aquella ocasión, sin embargo, cuando vi que mi cuerpo empezaba a temblar y que aquella sensación interior aumentaba como si se tratara de un volcán a punto de entrar en erupción, decidí que debía detener aquello —fuera lo que fuese— que parecía estar apoderándose de mí. Apreté los dientes, pedí ayuda con el pensamiento a Águila Gris y conseguí, con grandes esfuerzos, conservar el control de mi cuerpo. Me obligué a sentarme, respiré aliviada y luego sacudí las almohadas antes de volver a echarme. Ya estaba completamente despierta. Volví a mirar el reloj: eran las seis y cuarto. Apenas unos segundos más tarde empecé a arrepentirme de haber parado algo que seguramente habría sido una oportunidad para salir de viaje. Sabía que Águila Gris había estado a mi lado y que todavía lo estaba, así que, un poco dubitativa pero decidida a llevar a cabo la experiencia, le dije: 


			—De acuerdo, adelante. Pero recuerda que no quiero ir demasiado lejos. 


			Me relajé y antes de que me diera cuenta volví a notar aquella sensación. Era como si un motor se estuviera poniendo en marcha dentro de mí. Empecé a temblar. En esta ocasión, como Águila Gris estaba conmigo ofreciéndome protección, dejé que la energía siguiera creciendo. Luego, comencé a moverme. Una fuerza enorme me impulsaba hacia delante y me hacía ir tan rápido que me sentí como si me tiraran de las mejillas y me dejasen los dientes al descubierto. Seguí y seguí a toda velocidad por un túnel largo y oscuro hasta que me encontré en la entrada de una galería. Durante un instante me dio la impresión de que era un niño de unos siete años y de que podía ver sólo con un ojo. Pero esta sensación desapareció pronto y volví a ser yo misma otra vez: una mujer de carne y hueso en perfectas condiciones físicas. Tardé un momento en asimilar lo que estaba viendo. Me parecía increíble. Era asombroso y emocionante ver que todo aquello era real. Delante de mí se abría un mercado, un mercado lleno de puestos, con el suelo empedrado y abarrotado de gente que se arremolinaba, que compraba, charlaba, se reía y gritaba. Era la típica escena de un mercado bullicioso y animado en un día cualquiera. Lo único que lo diferenciaba de nuestros mercados actuales era que la gente iba vestida como en la época victoriana. Los edificios que lo rodeaban eran también de aquel tiempo. En realidad, parecía que me hubiera metido en una novela de Dickens. No obstante, había dos detalles que no se encontraban en las obras de este autor. En primer lugar, todo estaba muy limpio: los vestidos de las mujeres no estaban sucios y llenos de barro como era de esperar, y en el mercado no había desperdicios ni basura de ningún tipo. En segundo lugar, los colores eran brillantes, nítidos y definidos, en absoluto parecidos a los del plano terrenal. 


			Salí del túnel y empecé a caminar despacio por entre la multitud. De vez en cuando me volvía para sonreír o saludar a alguna de aquellas personas. Nadie respondía a mis saludos y me preguntaba si no iría caminando por su mundo convertida en un fantasma. De todas formas, estaba tan inmersa en la experiencia, me hacía tanta ilusión poder vivir unos momentos como aquéllos, que sus reacciones no me importaban. 


			Continué andando y de pronto me fijé en una hilera de tiendas que había a mi izquierda. Entonces mi asombro se convirtió en incredulidad. Cuando vi el letrero de una de ellas, me quedé boquiabierta. Decía así: «Rosemary Susan Edwards. Encajes.» No tenía ninguna duda de que me hallaba en aquel mercado, no reconocía el lugar pero sabía que no estaba soñando. Estaba segura de que había llegado allí por medio de un viaje astral y sabía que en aquella ciudad debía enterarme de algo que desconocía. Tal vez había vivido allí en otra vida, en otra época. Debía reflexionar sobre el asunto; aunque no me cabía la menor duda de que aquel letrero guardaba alguna relación conmigo: mi nombre de soltera era Rosemary Susan Gail Edwards. 


			Sin darme cuenta, y mientras le daba vueltas en la cabeza a aquellos pensamientos, había seguido caminando por entre la multitud en dirección al extremo opuesto del mercado. Me estaba acercando a un pequeño puente con arcos. A la entrada de éste había dos mujeres, una enfrente de la otra. Su atuendo no se parecía en absoluto a la ropa que llevaban las personas que había visto antes y me dio la impresión de que aquellas mujeres eran extranjeras. Eran altas, rubias y muy corpulentas. Se habían recogido el pelo hacia atrás y llevaban un vestido muy sencillo de color gris claro sujeto a la cintura con una cuerda. 


			Entusiasmada, pues mi instinto me decía que aquellas dos señoras advertirían mi presencia, me dirigí hacia el puente. Las dos mujeres me siguieron, una a cada lado, y entonces les hice una pregunta: 


			—Por favor ¿me pueden decir dónde estoy? 


			—Le daré una pista —me contestó la que iba a mi derecha— está en la A veintiuno. 


			En Inglaterra las carreteras se clasifican por letras: A, B y M. 


			Sin darme cuenta, había colocado las manos en el parapeto del puente y la mujer, mientras respondía a mi pregunta, había apoyado una mano, con delicadeza y a la vez con decisión, sobre mi mano derecha. Al sentir el contacto de su piel —era la primera vez desde el inicio de aquella experiencia que tocaba físicamente a alguien— me dejó muy desconcertada. Miré hacia abajo, vi su mano sobre la mía y me invadió el pánico. 


			—Quiero volver —le pedí a Águila Gris. 


			Inmediatamente noté que volvía de golpe a mi cuerpo y a mi cama. Entonces, me puse a observar de dónde había venido. En una esquina de la habitación, cerca del techo, se abría la entrada del túnel por el que acababa de viajar: era una masa de energía en forma de círculo y en constante movimiento. Para que el lector se haga una idea de lo que yo estaba viendo le diré que se imagine un enjambre de abejas de diferentes tonos grises emitiendo ese zumbido tan característico de estos insectos. Eso fue lo que vi y oí y no tuve ninguna duda de que acababa de salir de aquella masa. Eché un vistazo al reloj: eran las seis y media de la mañana. La experiencia había durado un cuarto de hora; es decir, un cuarto de hora según nuestra forma de medir el tiempo, puesto que a través de los años he aprendido que el tiempo en el mundo de los espíritus no se mide como en nuestro mundo. 


			Me faltan palabras para describir la emoción que sentí tras aquella experiencia. Recuerdo que estaba impaciente por contar a mis amigos todo lo que me había pasado. Sé que este relato puede sonar a fantasía pero ocurrió de verdad y desde entonces he realizados muchos otros viajes astrales. 


			Alguien me podría preguntar si sé por qué suceden este tipo de fenómenos. Mi respuesta sería que no, al menos no del todo, y supongo que el lector tampoco debe de saberlo. Pero aunque no sepamos bien por qué ni cómo ocurren ciertas cosas, eso no significa que no sucedan. Ver no siempre es creer, pero vivir algo personalmente sí que te hace creer. ¡Yo, desde luego, creo! 


			 


			Hubiera sido impensable marcharse de Egipto sin visitar antes el valle de los Reyes y el de las Reinas. Por eso, decidí coger un avión desde El Cairo hasta Luxor y pasar cuatro días en esta ciudad. 


			Era el lugar más fascinante que había visto en mi vida. Allí descubrí, gracias a mis investigaciones, que los antiguos egipcios daban una gran importancia a la vida después de la muerte. Muchas de sus creencias se parecían a las mías y sentí que entre nosotros nacía una afinidad, fruto de la semejanza de nuestros pensamientos, que era capaz de superar el tiempo y el espacio. 


			En Luxor empecé a entender lo que había querido decir Águila Gris cuando me contestó que con la visita a la pirámide yo había ganado poder. 


			Me alojaba en un hotel que hasta hacía algunos años había sido el palacio del antiguo rey Farouk. Mi habitación era amplia y cómoda, y tenía una vista magnífica. Contaba con unas altas puertas de cristal que daban a un pequeño balcón desde donde se veía el Nilo. Al otro lado del río, tan cerca que casi se podían tocar, se alzaban las grandes y misteriosas montañas tras las cuales se hallaban los cementerios de los antiguos reyes y reinas de Egipto que yo pretendía visitar. 


			Muchas veces durante mi corta estancia en Luxor había salido a aquel balcón para contemplar el Nilo. Me encantaba contemplar las embarcaciones: las había grandes y pequeñas, y la mayoría estaban necesitadas de una buena reparación. Los «hoteles flotantes», los que transportaban a los turistas en el viaje más memorable de sus vidas, parecían dispuestos a hundirse si algún pasajero estornudaba demasiado fuerte. Pero los que más me llamaban la atención eran los pequeños barcos de vela, los faluchos. Decidí que, pasara lo que pasase, daría una vuelta en uno de aquellos barcos antes de volver a El Cairo. 


			Hablé con los muchachos que conducían los faluchos y según ellos no había ningún problema en organizar el paseo. Me lo pusieron todo tan fácil que me arrepentí de no haber hecho aquel pequeño viaje el primer día de mi estancia en la ciudad. Pero los chicos buscaban ante todo el dinero de los turistas —mi dinero— y lo que no decían era que el viento no soplaba, y si el viento no soplaba no se podía navegar. Durante cuatro días ninguno de aquellos pequeños barcos de vela se movió de los márgenes del río. Los muchachos se desesperaban y no paraban de importunar a todos los turistas que veían. Acosaban tanto a los visitantes que a éstos les resultaba imposible pasear tranquilamente por la orilla del río. 


			Llegó el último día de mi estancia en Luxor y pensé que, con viento o sin él, tenía que cumplir la promesa que me había hecho a mí misma. Los jóvenes a los que contraté —cuya edad no sobrepasaría los dieciséis años— no podían creerse que alguien les estuviera pidiendo sus servicios, y temerosos de que pudiese cambiar de opinión me hicieron subir rápidamente a bordo de su pequeña embarcación. Durante veinte aburridos minutos uno de los chicos empujó el barco con la ayuda de un palo largo, mientras el más joven de los dos nos arrastraba agarrándose a las numerosas embarcaciones amarradas a la orilla del río. 


			Así no iremos a ninguna parte, refunfuñé para mí misma y les pedí a los muchachos que intentaran izar la vela. Al fin y al cabo no había nada emocionante en que le impulsaran y arrastrasen a uno por las aguas del Nilo. 


			Entonces, el mayor de mis dos «marineros» me explicó, con una lentitud exagerada y en un inglés chapurreado, que la vela no servía de nada sino soplaba el viento. Luego añadió, con firmeza pero muy educadamente, que si él hubiera podido hacer que el viento soplase sin duda lo habría hecho, pero que desgraciadamente no estaba en sus manos. 


			—Bueno, pues no hay problema. Si queréis viento, yo me encargaré de que lo tengáis —repliqué con mucha seguridad y sin pensar en lo que estaba diciendo. 


			Entonces me quedé muy quieta y hablé con mi guía. En silencio, le pedí a Águila Gris con todas mis fuerzas que soplara el viento para que las velas hiciesen bailar el barco sobre el agua del río. Continué mirando, sin moverme ni pronunciar palabra, hacia donde se hallaba mi guía. 


			Estaba concentrando todas mis energías y enviándoselas para ayudarlo. No dudé ni por un momento que me concedería lo que había pedido y, efectivamente, al cabo de unos diez minutos empecé a ver los resultados. 


			Al principio una agradable brisa me acarició suavemente las mejillas, después unas rachas de aire comenzaron a juguetear con mi pelo y más tarde el viento, ya con más fuerza, consiguió que el agua iniciara un ligero vaivén y susurrase su canción. Entonces, una ráfaga golpeó las velas hasta entonces recogidas de nuestro barquito y el trapo trató de liberarse. Segundos después el río volvía a la vida. Los nativos, dando gritos de alegría, lanzaron sus barcos al agua. Se reían, se llamaban unos a otros, se hacían señales con las manos. Se había acabado la espera, Alá había sido bueno con ellos y ya podían volver al trabajo. 


			Con las velas izadas y ondeando al viento nos dirigimos a la parte central del río. Era estimulante ver a todos aquellos muchachos vociferando llenos de júbilo y no pude evitar sonreír al contemplar una escena tan bulliciosa y animada como aquélla. 


			Los miembros de mi tripulación, en cambio, no decían nada. Parecían algo inquietos y desconfiados. El mayor de ellos me interrogó con la mirada y yo respondí a su silenciosa pregunta. 


			—Queríais viento y aquí lo tenéis —le dije sonriendo con dulzura y mirándole a los ojos. 


			El resto del paseo los dos estuvieron muy serios y sólo se dirigieron la palabra cuando no les quedó más remedio. De vez en cuando me miraban con disimulo y a pesar de que en el barco había poco espacio y de que tenían que moverse de un lado a otro para controlar las velas, los dos muchachos procuraron mantenerse alejados de mí durante toda la excursión. 


			Más tarde, ya a solas en mi habitación, reflexioné sobre lo que había pasado y en especial sobre el poder y la energía necesarias para crear ese tipo de fenómenos. Águila Gris me había dicho en la pirámide que había ganado poder, pero yo no le había entendido. 


			Creo que lo que realmente había querido decir mi guía era que yo había descubierto el poder que ya tenía: el poder que todos poseemos, el de la mente. Ahora con su ayuda, yo debía aprovechar dicho poder y utilizarlo para mi beneficio y el de mis semejantes. Mi obligación era emplearlo lo mejor posible para llevar a cabo la voluntad de Dios. 


			Para quienes hemos aprendido a usar este poder, lo más importante es recordar que debemos respetarlo. 


			 


			A lo largo de la historia han existido hombres y mujeres que contaban con un poder enorme, su propio poder, que lo utilizaron y abusaron de él para dominar a los demás. Es más que posible controlar la mente de otra persona o influir en ella, sobre todo si dicha mente es débil. Se puede ser constructivo y creativo pero también destructivo. La historia está llena de ejemplos de hombres y mujeres, reyes y reinas, hombres dedicados a la religión, tiranos y gobernantes, todos ellos poderosos y crueles, que utilizaron su fuerza para causar daño y destrucción. También hay en ella hombres y mujeres poderosos que demostraron ser bondadosos y creativos. Todas esas personas tuvieron algo en común: eran conscientes de su propio poder y sabían utilizarlo. Todas comprendieron que contaban con el poder de la mente: lo más intenso y creativo que poseemos cada uno de nosotros. 


			Mi poder, unido al del universo, me permite ser lo que soy; gracias a él me atrevo a ser yo misma. Hace muchísimo tiempo hice una promesa a Dios, al universo y al mundo de los espíritus. Prometí que dedicaría mi poder, llamémoslo como queramos, ese don que poseo para ver, oír, comunicarme, viajar y curar, a hacer el bien y llevar a cabo lo que me indica el universo; es decir, que lo utilizaría para curar y aliviar los corazones, para brindar luz y alegría y para proporcionar conocimiento. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            La visión del futuro 
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			Después de tratar el tema de los viajes astrales y de nuestro poder interior, hablaré de mi capacidad para ver el futuro gracias a dicho poder. 


			Sé que muchas personas sienten curiosidad por esta faceta de mi don y me gustaría proporcionarles alguna información sobre la misma, pero antes de hacerlo considero conveniente recordar algunos datos sobre esta cuestión. 


			Numerosas culturas antiguas conocían el valor de los «sueños» y procuraban que cada miembro de la tribu contara sus sueños al vidente para que éste los interpretase. Un sueño podía ser muy importante para un joven que quisiera saber si debía convertirse en cazador, guerrero o artesano. En el caso de una chica, un sueño podía hablarle de un futuro marido y de la felicidad que le esperaba. Era tal la importancia de los sueños que algunas tribus de indios americanos enviaban a sus muchachos, al alcanzar cierta edad, a la caverna de rituales o al desierto para que encontraran un sueño, una visión. Algunos meditaban, otros dormían y otros se sumían en un estado de trance. Además, era relativamente frecuente que para iniciar la búsqueda de una visión se sirvieran de sustancias alucinógenas. 


			Estos pueblos mandaban a sus jóvenes en busca de una visión que les permitiera ver su futuro. El mago de la tribu se encargaba de la interpretación de las visiones oníricas y dicha interpretación determinaba el futuro del chico. Por otra parte, el hechicero, vidente o chamán iniciaba de vez en cuando la búsqueda de visiones, ya que éstas le servían no sólo para aumentar sus conocimientos, sino también para ayudar y aconsejar a los miembros de la tribu. 


			Mi guía me ha hablado de este tema en muchas ocasiones. Me ha contado que él, como chamán y líder espiritual de su tribu, empleaba este poder, el poder de «ver» el futuro para sí mismo y para los demás. En ocasiones misteriosamente sabía lo que iba a suceder. A menudo tenía visiones sin esforzarse por conseguirlas y cuando necesitaba ver con mayor claridad emprendía la búsqueda y descubría el «futuro». 


			Hay muchos libros que tratan el tema del chamanismo, unos buenos y otros malos. Algunos dan indicaciones a los profanos sobre cómo convertirse en chamán, y no voy a ser yo quien le diga al lector que no debe leerlos o que no crea cuanto se dice en ellos. Lo que sí voy a explicarle es lo que creo y lo que me han enseñado, a pesar de que sin duda más de uno no estará de acuerdo conmigo. Estoy convencida de que solamente un verdadero chamán puede preparar a otro ser humano para que se convierta a su vez en chamán; solamente un verdadero chamán puede guiar y enseñar a otra persona en este proceso. Antes de que el alumno pueda considerarse un chamán deberá prepararse durante años o incluso durante toda una vida. El proceso es lento y está lleno de misticismo, misterio y sabiduría. 


			El chamán Águila Gris ha enseñado a su alumna y lo ha hecho de un modo riguroso, aunque no siempre ha conseguido un éxito inmediato. Se ha mostrado siempre paciente y comprensivo con los numerosos defectos de su alumna y ha sabido aceptar sus flaquezas humanas. 


			Yo, su alumna, médium y sanadora, a menudo me he impacientado, no he sabido ser comprensiva y me he enfadado conmigo misma por mi debilidad. He pedido mucho y he esperado demasiado y demasiado pronto. A pesar de todo, el chamán Águila Gris ha conseguido, con tiempo y paciencia, transmitirme sus enseñanzas. 


			Me resulta fácil «ver» el futuro de una persona ya que quienes habitan el mundo de los espíritus a menudo ayudan y aconsejan a sus seres queridos a través de mí. Les orientan sobre el porvenir, sobre nuevas y cercanas oportunidades. A veces me indican el ineludible camino por el que irá una persona. Águila Gris siempre está ahí para mostrar a quien le consulta el sendero que más le conviene y así lo hace, siempre y cuando quienes habitan el mundo de los espíritus consideren que esa orientación es necesaria y que beneficiará a la persona en cuestión. En otras ocasiones, sin embargo, esta puerta se hallará cerrada y no podremos conocer el futuro. Esto se debe a que los espíritus consideran que esa información no es necesaria o incluso que puede perjudicar y crear mayor confusión en la vida de un determinado ser humano. También pueden considerar que decir demasiado va en detrimento del proceso de aprendizaje. Existen ciertas respuestas que cada uno debe descubrir por sí mismo, ya que precisamente al buscarlas es cuando se crece. Sin embargo, la mayoría de las veces les hablo a mis clientes de su futuro. No les indico cómo deben vivir, sino que les ayudo a que vean sus propias capacidades, a que descubran una puerta que tenían delante y en la que aún no habían reparado. Les muestro, además, una oportunidad y les transmito la confianza que necesitan para aprovecharla al máximo. Les doy esperanza cuando no la tienen, seguridad en sí mismos cuando les falta y les advierto que tengan cuidado cuando veo que si se precipitan pueden resultar perjudicados. 


			Águila Gris me ha enseñado que debo emplear con la mayor prudencia y responsabilidad este poder innato, pues algunas personas consultarían conmigo cada paso que deben dar, o dicho de otro modo, me pedirían que dirigiera sus vidas. Hay también otros seres humanos que, conociendo y habiendo experimentado la precisión del poder que poseo, acumularían (si yo se lo permitiera) las responsabilidades de sus vidas sobre mí, en lugar de tomar sus propias decisiones y responsabilizarse de sí mismos. 


			Águila Gris me ha enseñado muy bien y cuando trabajo como médium me doy perfecta cuenta de la gran influencia que ejerzo sobre las personas que solicitan mis servicios. Sé que puedo cambiar la vida de una persona; de hecho, he cambiado la vida de muchas de ellas. Por eso utilizo mi don con prudencia y con sumo cuidado, porque, además, sé que ha sido Dios quien me lo ha dado. 


			He aprendido que cuando se nos transmite información sobre nuestro futuro, tanto si se trata de asuntos importantes como de cuestiones triviales, siempre existe una buena razón para ello, y si empleamos dicha información con sabiduría obtendremos un gran beneficio de ella. 


			Recuerdo que en cierta ocasión vi, como en una visión, el coche de una amiga mía aparcado a un lado de una calle, con una rueda pinchada. Sabía que al día siguiente pensaba visitar a su madre y que el viaje era bastante largo —unas dos horas y media—, así que le comenté lo que había visto y le aconsejé que revisara las ruedas antes de marcharse. Su marido y su hijo, ambos mecánicos, examinaron el coche a fondo y no encontraron ningún problema. Pero lo importante era que mi amiga había sido advertida y, haciendo caso de mi aviso, condujo con calma hasta casa de sus padres en lugar de ir a toda velocidad como solía hacer normalmente. El viaje fue bien y todos llegaron sanos y salvos a su destino. Después de tomar la imprescindible taza de té, su familia y ella decidieron dar un paseo y estirar las piernas. Salieron de la casa, pasaron por delante del coche, que estaba aparcado junto a la acera, y vieron que tenía una rueda pinchada. 


			La verdad es que nadie puede decir que evitara un accidente. Tampoco se puede dar por sentado que si mi amiga hubiera conducido a su velocidad habitual, la rueda se habría pinchado y el coche habría salido de la carretera. Nadie lo sabe. Sin embargo, puedo asegurar que mi amiga Joan no tiene ninguna duda al respecto. 


			Se trató de una cuestión sin trascendencia, de un asunto que sólo tal vez hubiera podido convertirse en algo más grave si Joan hubiera hecho caso omiso de mis palabras. 


			Con la colaboración de quienes habitan el mundo de los espíritus puedo ayudar y orientar a la gente en muchos aspectos de su vida; de algunos de estos aspectos ya he hablado con anterioridad en este libro. Acepto el hecho de que muchas personas puedan, de un modo u otro, vislumbrar el futuro; sin embargo debo admitir que la exactitud, la precisión de detalles que proporciono en mis predicciones continúa sorprendiéndome y asombrándome, y hace que, gracias a Dios, me resulte imposible sentirme satisfecha totalmente de mí misma, lo cual está muy bien. No pretendo saber por qué ni cómo consigo ver el futuro; reconozco que no tengo, ni mucho menos, todas las respuestas. Es verdad que poseo un don, pero ese don no me permite saberlo ni verlo todo. Pero lo que sí sé es que me queda mucho por conocer, muchísimo por aprender. Soy consciente de que dada mi condición de simple mortal sólo alcanzo a comprender conceptos muy limitados y en consecuencia trato de no suponer que A por B es siempre C; si no lo hiciera así estaría poniendo limitaciones al poder del universo, y no olvidemos que el poder del universo no tiene limitación alguna. 


			Volviendo al tema de advertir a la gente acerca de acontecimientos futuros que pueden afectarles, recuerdo que en una ocasión, a finales de los años ochenta, me invitaron a un programa de radio de la BBC. En aquellos momentos se estaba celebrando la Regata Internacional de Vela y el presentador del programa, además de hablar conmigo en el estudio, conectaba con algunos de los miembros del equipo británico de vela. Por supuesto, me preguntó si tenía algún consejo que darles. Mi respuesta fue inmediata, ya que mientras el locutor me hacía la pregunta, Águila Gris ya estaba hablando conmigo. 


			—No sé nada de barcos ni de navegación —dije, consciente de que el programa era en directo y de que nos estarían escuchando miles de oyentes—, pero me comunican que les advierta que habrá algún problema con los motores o con los mecánicos. También debo decirles que tengan cuidado cuando se encuentren cerca de uno de los costados del barco. Veo muy claramente que habrá dificultades con los motores o los mecánicos, y con uno de los costados del barco. 


			En cuanto hube transmitido este mensaje, oí las risas de los miembros del equipo de vela. Me explicaron, jocosos, que aquellos barcos no llevaban motor. Estaba claro que no tomaban en serio mis palabras, lo cual fue una lástima. Si me hubieran escuchado, si me hubiesen hecho caso, tal vez, sólo tal vez, se hubiera podido evitar un trágico accidente. 


			Unos días más tarde, en alta mar, uno de los mecánicos se cayó por la borda y se ahogó. 


			Un año después me invitaron de nuevo al mismo programa de la BBC. Lo presentaba el mismo locutor —Charlie Partridge—, quien en esta ocasión se mostró mucho más interesado por mi trabajo y me escuchó con verdadero entusiasmo. 


			Podría contar miles de historias referidas a otros tantos clientes que me han consultado. En todas ellas, la información sobre el futuro que me proporcionaron los espíritus sirvió para transmitir consuelo, esperanza e inspiración a la persona que consultaba. Hay una historia en particular que nunca podré olvidar, una historia con un desenlace revelador y que incluye un mensaje lleno de belleza y esperanza para todos. 


			Yo no conocía a aquella señora, ni siquiera recuerdo su nombre, pero a efectos de esta historia la llamaré Eva. No era la primera vez que Eva consultaba a alguien para averiguar su futuro pero hasta aquel momento nunca había ido a ver a un médium. Así, al principio se sobresaltó un poco al comprobar que podía comunicarse con sus padres —los cuales habían muerto hacía varios años—, pero después la experiencia le pareció maravillosa. 


			Eva tenía poco más de sesenta años y gozaba de muy buena salud pero, según me contaron enseguida sus padres, no era una persona feliz. Al parecer, un día mi cliente había vuelto del trabajo y se había encontrado con que su marido se había marchado de casa. El hombre había desaparecido tras coger todas sus pertenencias y dejar una pequeña nota. A Eva aquello la dejó desconcertada y sumida en la tristeza, ya que ella había creído que, después de más de treinta y cinco años de convivencia, el suyo era un matrimonio feliz. Habían pasado tres años desde que su marido la abandonó y la mujer no había tenido noticias de él durante todo ese tiempo. Eva se imaginaba un futuro lleno de amargura y soledad, pues sabía que no volvería a confiar lo suficiente en un hombre como para plantearse iniciar una relación, mucho menos para pensar en casarse. 


			Enseguida me compadecí de Eva y le pedí a Águila Gris que la ayudara, que le diese alguna esperanza de futuro. 


			Entonces me llenó de alegría ver, como en una visión, que Eva iba a tener una vida y un futuro absolutamente dichosos, aunque a ella esto le pudiera parecer increíble. 


			Me habían mostrado su camino, un camino que al principio era muy oscuro y estrecho. Vi a Eva recorriendo este sendero con la cabeza baja, con los hombros caídos, afligida y sin esperanzas. Andaba con paso lento y con el corazón triste, pero entonces vi que se acercaba a un recodo del camino y de repente fue como si hubiera salido el sol. La luz era muy brillante: era la prueba de un futuro lleno de satisfacciones, de un futuro increíblemente hermoso. Le describí a Eva lo que había visto y lo hice con tanto entusiasmo que en sus ojos asomó un rayo de esperanza. La mujer se echó a llorar y me preguntó si creía realmente que su futuro sería de ese modo. Mi visión había sido tan clara, que yo no tenía ninguna duda al respecto, y así se lo dije. 


			—En octubre —le comenté—, dentro de diez meses. Ya sé que diez meses parecen mucho tiempo, pero pasarán pronto y luego... bueno, luego, querida amiga, saldrá el sol, su vida cambiará por completo y será usted muy feliz. 


			Eva salió de mi consulta emocionada y llena de esperanza. Luego, mientras su hijo la llevaba de vuelta a casa, la mujer le contó todo lo que yo le había dicho. 


			En noviembre de aquel año, once meses después de visitarme, el hijo de Eva me llamó para agradecerme que le hubiera dado a su madre un mensaje tan maravilloso, un mensaje lleno de alegría. Eva había pasado aquel tiempo mucho más esperanzada, convencida de que su vida iba a mejorar, y efectivamente, según me contó su hijo, así había sido. 


			—La enterramos hace un mes —continuó el joven—; por fin mi madre está tranquila y feliz. 


			Eva había sufrido un ataque cardíaco en el mes de octubre y había muerto en el acto. La mujer se había acercado a aquel recodo que la esperaba en su camino y había visto que el sol empezaba a brillar de nuevo. 


			 


			A menudo sé cuáles de los pacientes que acuden a mí gravemente enfermos se recuperarán y cuáles se irán al mundo de los espíritus. Como sanadora y médium, éste es uno de los aspectos más difíciles de mi trabajo, ya que llego a conocer muy bien a mis pacientes y a sentir un gran afecto por ellos. En el caso de los pacientes que sufren una enfermedad terminal, y dado que tengo las respuestas para muchas preguntas relativas a la vida después de la muerte, entre ellos y yo acaba estableciéndose una relación muy estrecha. 


			Uno de estos pacientes fue Margery. Tenía cáncer desde hacía algún tiempo y una noche se presentó con su marido en uno de mis centros. Nada más hablar con Margery supe, «vi», que iba a morir; que nada ni nadie podía evitar que aquella mujer atravesara pronto esa puerta llamada «muerte» y que continuase su viaje en otro mundo. 


			Durante los meses que siguieron a su primera visita mantuve una estrecha relación con ella y me di cuenta de que le asustaba la muerte. Sin embargo, Margery era una mujer valiente y luchadora y pocas veces permitía que alguien advirtiera sus miedos. Incluso cuando le quedaban menos de dos semanas de vida y ya había comprendido que la batalla casi había terminado, demostró poseer mucho coraje y una gran dignidad. Yo la visitaba todos los días y recuerdo que después de transmitirle la sanación, me sentaba a su lado durante una o dos horas. Unas veces hablaba con ella, otras simplemente le cogía una mano y pasábamos el rato sin decir nada. En una ocasión que fui a verla —apenas unos días antes de que nos dejara— me encontré con que justo cuando yo iba a llamar a la puerta, el médico salía de su casa. 


			—Adelante, Rosemary, ya puedes subir. Voy a hablar un momento con el doctor —me dijo Tony, el marido de Margery. 


			Margery había oído que se marchaba el médico, pero no sabía que yo había llegado. Entonces, pensando que estaba sola, empezó a llorar y a suplicarle a Dios. 


			—¡Señor, no quiero morir! ¡Por favor, Dios mío, no permitas que muera! —la oí gritar. 


			Yo ya había empezado a subir las escaleras y cuando llegué arriba vi el interior de la habitación. Allí estaba Margery, con la mitad del cuerpo fuera del lecho, aferrada a la silla que tenía junto a la cama, histérica, aterrorizada y pidiendo ayuda. Sabía que lo último que ella deseaba era que yo la viera en aquel estado, así que di media vuelta decidida a bajar las escaleras. Pero justo en ese momento, Margery levantó la mirada y me vio. Entonces dejó de llorar inmediatamente. Sabía que la había oído, pero quería mantener un cierto respeto de sí misma como fuera, pues, según me había dicho muchas veces, temía que llegado el momento de morir perdiera la dignidad. El pelo se le había caído, pero llevaba una peluca que no se quitaba jamás. Tenía la cara amarillenta e hinchada, pero seguía siendo una mujer orgullosa y respetada. 


			Me acerqué a ella, le tendí las manos y ella me las cogió mientras repetía una y otra vez que lo sentía mucho y que esperaba no haberme inquietado. En esos momentos sólo le preocupaba yo y mis sentimientos. Hablamos durante un buen rato. Aquélla iba a ser la última vez que Margery hablaría conmigo de ese modo, ya que al cabo de poco tiempo entró en coma. Aquel día me explicó que había otra cosa que la asustaba. Tenía miedo de perderse y de no encontrar el camino hacia la luz cuando finalmente abandonara su cuerpo físico. 


			—¿Qué te parecería si te acompañase? —le pregunté—. No puedo prometerte nada, pero lo podría intentar. ¿Te ayudaría eso? 


			—Pero, ¿podrías hacer algo así? —replicó aliviada y llena de esperanza. 


			Miré a Águila Gris y éste contestó silenciosamente a mi pregunta. 


			—Sí —respondí—. Estoy segura de que puedo. Si eso te ayuda, te acompañaré encantada. 


			La verdad es que hasta aquel momento nunca se me había ocurrido llevar a cabo una experiencia parecida. Había realizado viajes astrales en muchas ocasiones y por diversas razones. También en mis trabajos de rescate, cuando ayudaba a almas afligidas a atravesar el vacío que separa los mundos, a menudo había realizado viajes emocionantes a numerosos lugares y había conocido a muchas personas estupendas. En otras ocasiones, cuando uno de mis pacientes «moría», de un modo u otro yo estaba a su lado. Sin embargo, aquélla era la primera vez que hablaba con un paciente sobre la posibilidad de acompañarlo en su viaje final hacia el mundo de los espíritus. 


			Muchas personas emprenden viajes astrales. Se trata de experiencias sorprendentes pero sin duda bastante habituales. Precisamente, yo pensaba utilizar este medio para acompañar a Margery en su viaje. 


			Águila Gris me apoyaba totalmente pues sabía que era necesario que yo fuera con mi amiga. 


			Cuando dejé a Margery aquel día, mi amiga ya se encontraba más animada. Había desaparecido parte de su miedo pues sentía que no estaba sola. Unos días después las dos emprendimos el viaje. 


			Aquella mañana muy temprano, con mi cuerpo físico todavía en mi cama, me encontré de pronto en una habitación muy grande —tan grande como un espacioso salón de baile— donde había dos hileras de sillas colocadas, con los respaldos juntos, en medio de la sala. Yo estaba sentada en un extremo de una de las filas y todas las demás sillas estaban ocupadas. Había un enorme bullicio en la habitación pues las personas allí reunidas, que eran muchas, no paraban de hablar. Se notaba que todos esperaban emocionados a que ocurriera algo. 


			Mientras estaba allí sentada, observando con curiosidad cuanto sucedía a mi alrededor, me di cuenta de que varias personas que se hallaban en la otra punta de la habitación me observaban con gran interés y cuchicheaban al tiempo que señalaban hacia donde yo estaba. Una o dos de aquellas caras me resultaban familiares, pero no podía recordar dónde las había visto antes. 


			Estaba pensando en eso cuando de repente todo el mundo dejó de hablar y se creó un silencio lleno de expectación. Luego se oyeron voces susurrando emocionadas. 


			—¡Es ella, ya viene, ya viene! —decían. 


			Miré hacia el lado de la habitación que captaba la atención de todos y descubrí una especie de tobogán que salía de la pared. Entonces, antes de que tuviera tiempo de preguntarme qué era aquello, vi que una mujer surgía del agujero del muro y se deslizaba por el tobogán hasta llegar tranquilamente al suelo. 


			La conocía, pero no recordaba de qué. Entonces vi que las personas que habían estado esperando en el otro extremo de la sala se dirigían hacia ella con los brazos abiertos para recibirla. En ese instante, reconocí a la mujer. Era Margery, pero no la Margery que yo había conocido. Esta Margery no llevaba peluca: una melena sana y brillante le caía sobre los hombros. Ya no tenía el rostro amarillento y abotargado, sino lleno de vida. Era una mujer que desprendía energía y entusiasmo. Resultaba asombroso ver el cambio que se había operado en ella. 


			Entonces comprendí que las personas que me habían estado señalando anteriormente eran las mismas con quienes había hablado tantas veces cuando Margery estaba en el plano terrenal: eran sus padres y otros familiares que vivían ya en el mundo de los espíritus y con los que me había comunicado en muchas ocasiones. 


			Al cabo de poco tiempo me encontré de nuevo en mi cuerpo y menos de media hora después recibí una llamada. Eran las seis y media de la mañana aproximadamente y quien me llamaba era Tony, el marido de Margery. Quería que supiera que Margery había muerto hacía menos de una hora. 


			Le conté a Tony la experiencia que había tenido y eso lo confortó bastante. En cuanto a mí, aquel viaje me había servido para ayudarme a comprender que cuando veo que alguien va a morir, lo que en realidad estoy viendo es que esa persona va a emprender una nueva vida. 


			 


			Contemplar el futuro de los demás es una cosa, observar el mío es otra muy distinta. De vez en cuando he iniciado junto a Águila Gris la búsqueda de una visión, o bien mi guía me ha proporcionado alguna visión a través de los sueños. Ambas experiencias me ayudan enormemente a que vea con claridad en qué situación me hallo, me señalan el camino donde estoy y también por el que debo seguir. Si bien estas visiones son algo muy personal para mí, voy a permitirme relatar una de ellas. Ocurrió en abril de 1993. Pero antes de empezar, debo señalar que a veces una visión onírica se muestra mediante símbolos, tal como se verá a continuación. 


			Recuerdo que iba en un barco bastante raro. Se trataba de una embarcación alargada con la parte delantera muy puntiaguda. Yo estaba sentada en un pequeño camarote junto a otras personas. A mi lado se hallaba un buen amigo mío, Lynn Picard, un norteamericano a quien había conocido cuando trabajaba en Hong Kong. Estábamos hablando cuando, de pronto, a través de la portilla que había en un extremo del camarote observé lo que parecía ser una enorme roca de color rojo (me recordaba a las grandes rocas rojas que se ven en Arizona) sobresaliendo del agua. Me levanté y me dirigí hacia la portilla con la intención de mirar más de cerca aquel peñasco. A medida que me acercaba apenas podía dar crédito a mis ojos. Me encaminé hacia la cubierta sin comprender cómo era posible que tuviera delante una escena tan impresionante como aquélla. Recuerdo que vi una gran cantidad de icebergs, una multitud de gigantescas montañas de hielo de color rojo, gris o blanco. Aquellas masas de hielo flotante se extendían desde el lugar de donde habíamos salido hasta donde alcanzaba la vista. Se trataba de una escena de tal magnitud que me costaba entender cómo habíamos conseguido pasar por aquel mar tan bello, pero sin duda peligroso, sin sufrir ningún daño. 


			Me dirigí hacia la parte delantera del barco y no pude evitar lanzar un pequeño grito al ver que todavía estábamos en peligro: los icebergs se alzaban a ambos lados del barco. Contuve la respiración al observar que la embarcación trataba de abrirse camino por el estrecho espacio que separaba los bloques de hielo. Conseguimos no chocar con ninguno de ellos y continuamos avanzando mientras los icebergs parecían disminuir de tamaño. 


			Cuando por fin nos adentramos en un mar totalmente despejado —aunque todavía se distinguían muy bien detrás de nosotros los enormes icebergs—, me di cuenta de que aún nos esperaba otro peligro: mientras nos acercábamos a la orilla vi incontables cuerpos flotando boca abajo en el agua. Al principio pensé que se trataba de cadáveres, pero a medida que nos acercamos observé que aquellos cuerpos luchaban por mantenerse a flote. El problema era que nuestro barco se dirigía directamente hacia ellos. En un momento determinado en que la nave aceleró, temí que chocáramos contra el cuerpo de un chico (no me pregunten cómo sabía que era un chico, simplemente lo sabía), sin embargo, en el último instante una enorme ola lo levantó y lo llevó hacia un lado. 


			Luego, antes de que me diera cuenta, llegamos sanos y salvos a la orilla. Indecisa, bajé del barco y me sorprendí al notar que no estaba pisando arena sino verdadero suelo. Me quedé un momento contemplando el mar y recordando, admirada, la milagrosa travesía que habíamos realizado. Era increíble que hubiéramos pasado por entre aquella multitud de icebergs y de cuerpos —que todavía distinguía con claridad a lo lejos— sin que nos hubiese ocurrido nada y sin hacer daño a nadie. Sacudí la cabeza pensando, asombrada, en las escenas que había contemplado en aquel mar. En ese momento, llegó alguien, un hombre, y se acercó a mí. 


			—Venga a tomar algo —me dijo. 


			Me cogió de un brazo y me condujo hasta un bar. Luego me sirvió un vaso de vino muy «especial». 


			—Esto se merece un brindis... Lo ha conseguido, ya está a salvo —señaló. 


			 


			Cuando volví en mí, enseguida comprendí qué significaba aquel sueño. 


			Los icebergs eran el símbolo de las dolorosas experiencias y de las dificultades que habían jalonado mi vida hasta ese momento. Los cuerpos que luchaban por mantenerse a flote simbolizaban a las muchas personas que voy a conocer durante mi viaje hacia el futuro, personas que acudirán a mí para que las ayude, personas que sentirán que se ahogan y que están perdidas. 


			El barco representaba mi viaje y el mar, otras tierras. 


			La orilla, no de arena sino de suelo firme, significaba no sólo que llegaría sana y salva, sino que por ende encontraría una nueva tierra, que empezaría algo nuevo y que lo haría en un territorio seguro. 


			El hombre, un ser humano normal y corriente, simbolizaba a esa humanidad que me acepta por lo que soy y por lo que hago. 


			Cuando me «desperté» de esta visión también comprendí que algo importante estaba a punto de sucederme, algo que cambiaría mi vida para siempre. Pronto, muy pronto, en otra tierra, en otra orilla, mi trabajo empezaría de verdad. 


			 


			Siete meses más tarde, en noviembre, me puse en contacto con una agencia literaria norteamericana. Poco tiempo después de haber firmado un contrato con ellos, editores de todo el mundo compraron el original de este libro. 


			¡Mi visión me lo había anunciado! 
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            Nuestro aprendizaje 
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			Aguila Gris me enseña. 


			He utilizado esta frase tantas veces a lo largo de este libro que seguramente más de un lector desearía preguntarme qué medios emplea mi guía para enseñarme. 


			Sé que no podré satisfacer la curiosidad de mis lectores y seguramente mis respuestas sólo servirán para acrecentarla aún más; no obstante, intentaré por lo menos dar una breve explicación al respecto. 


			Por las mañanas, cuando me despierto y abro los ojos, él siempre está ahí esperando a que empiece el día. 


			Mi primera pregunta tiene que ser: «¿Qué he soñado esta noche?» 


			No lo recuerdo, así que miro a mi guía para que me responda. Sé que no lo va a hacer, pero yo se lo pregunto igualmente. 


			Me mira con aire paciente. La pelota vuelve a estar en mi campo. 


			Pasa el día y en mi cabeza se amontonan miles de preguntas. Sólo formulo unas cuantas. El resultado es siempre el mismo: mi guía espera pacientemente y me devuelve las preguntas. 


			Lentamente, con mucha frustración, voy aprendiendo. Las respuestas a mis preguntas se encuentran en mi interior. No existe ninguna pregunta cuya respuesta no se halle en lo más hondo de mi alma. 


			Éste es el principio de mi aprendizaje. 


			Pasan los meses. 


			Aumenta mi clientela y hablo cada vez más con las personas del mundo de los espíritus. 


			Al principio utilizo signos, símbolos, cuyo significado muchas veces comprendo inmediatamente, aunque no sé por qué los entiendo. Sin darme cuenta, aumenta la velocidad de mi comunicación con el mundo de los espíritus. Se agudiza mi capacidad para ver, para oír; se afinan mis sentidos. Cada vez necesito emplear menos los símbolos, pero no soy consciente de ello. Sólo cuando reflexiono sobre mi trabajo me doy cuenta del cambio que se ha producido. 


			Águila Gris y yo hablamos. Mi guía me dice lo que piensa. Aprendo de su ejemplo. Aprendo a guardar silencio, a escuchar esa callada vocecita que hay dentro de mí. Mis sentidos se hacen más penetrantes y capto mejor esa energía que atraviesa el tiempo y el espacio, esa energía que llamamos, en lenguaje sencillo, «energía psíquica». Sintonizo con ella, me convierto en una estación emisora que emite y recibe... emite y recibe... emite y recibe... 


			Ésta es mi realidad cotidiana y vivo mi realidad cada día. 


			Pasan los años. 


			Todavía soy una alumna y sigo aprendiendo. Descubro que cada instante de la vida es precioso. Nada es inútil, ni un solo pensamiento, ni un solo acto, una conversación casual nunca es casual. Un encuentro fortuito es un encuentro inevitable. La casualidad siempre está planeada. Al descubrir todo esto, descubro que existe un gran proyecto, un proyecto universal. Veo, con gran alegría, que formo parte de este proyecto, que todo ser vivo, e incluso lo que parece inánime, forma parte inevitablemente del proyecto. 


			Águila Gris y yo hablamos. 


			Mi guía me dice lo que piensa. Con él emprendo muchos viajes. Viajamos por numerosos caminos y de diversas maneras. Aprendo de su ejemplo. 


			Soy una estudiante deseosa de aprender, sedienta de conocimientos, pero ya más paciente. Continúo creciendo. 


			—Y contemplo el universo y todo lo que es y todo lo que ha sido y todo su poder es tuyo. 


			Son palabras de Águila Gris, a las que yo contesto: 


			—Y contemplo el universo y todo lo que es y todo lo que ha sido y todo su poder es nuestro y sin embargo no pertenece a nadie. 


			Miro a mi guía, tan fuerte, tan poderoso y sabio. 


			Su carácter bondadoso me tranquiliza y me conforta. Me esfuerzo en ser como él. 


			 


			No existe ninguna poción mágica que nos proporcione sabiduría. Solamente nuestras experiencias nos enseñarán, siempre que estemos realmente interesados en aprender. Podemos leer miles de libros cuyas palabras nos sirvan de inspiración y nos ayuden a encaminarnos en una determinada dirección; sin embargo, sólo la experiencia puede dar a la palabra escrita su verdadero significado. 


			Muy a menudo la gente me pregunta: «¿Cuál es la finalidad de nuestras vidas aquí en este mundo?» 


			Mi respuesta es siempre la misma: «Estamos aquí para aprender, para crecer.» 


			Entonces, mi interlocutor me replica, inquieto: «¿Y cómo podemos aprender y crecer?». 


			La respuesta que doy es bien sencilla: «Mirad en vuestro interior.» 


			 


			¿Cuál es la finalidad de mi trabajo como médium? ¿Qué objetivos puedo alcanzar? 


			El principal propósito de mi trabajo es ayudar a las personas del mundo de los espíritus, ser su voz. Sé que gracias a mi tarea, muchos de mis clientes, muchos de los que viven en este mundo y que me han oído hablar han sufrido un gran cambio, se han permitido abrirse a nuevas posibilidades, han despertado y han descubierto la luz y la sabiduría del espíritu. 


			Las personas que se han puesto en contacto con el mundo de los espíritus han realizado un descubrimiento que, inevitablemente, las ha transformado. 


			La voz del mundo de los espíritus es unánime al considerar la vida una experiencia de aprendizaje. Esto no sólo se refiere a la vida en el plano terrenal, se refiere también a la vida después de la muerte. 


			Águila Gris me ha enseñado a mí y yo he tratado de enseñar a los demás. 


			Cada uno de nosotros nace con una luz en su interior, con una luz que no es otra que la del alma. Si decidimos reconocerla y alimentarla, al morir iremos hacia la luz para que ésta nos acoja. 


			Si decidimos vivir entre tinieblas, ya sea aquí en este mundo o después de «morir», si permitimos que la luz se vaya apagando, entonces elegimos permanecer en un lugar oscuro. Pero no hay que olvidar que esta decisión es siempre un acto personal. 


			Lo que quiero decir es que no existen los fuegos del infierno, a no ser que nosotros mismos decidamos que los haya. 


			Habrá personas que al oír esto dirán: «¿De qué sirve ser bueno si todos podemos alcanzar la luz?» Mi respuesta es que si elegimos la luz, entonces decidimos responsabilizarnos de las malas acciones que llevamos a cabo en este mundo. 


			Estamos aquí ante todo por el bien y por el crecimiento del alma. 


			Nuestro mundo, este mundo material que habitamos durante tan corto espacio de «tiempo», se ha convertido en un mundo en el que la ira y la frustración no conoce límites, en el que dominan la violencia y la agresividad. Un mundo en el que EL HOMBRE ES UN LOBO PARA EL HOMBRE. 


			Y los ojos del mundo de los espíritus están tristes. 


			Miro a Águila Gris y le pregunto: «¿Qué podemos hacer? ¿Tiene que ser así el mundo?» 


			Me contesta: «No, pero vosotros debéis decidir. Tú... tú... y tú.» 


			Me contesta: «No, pero cada hombre, cada mujer, cada niño debe llevar a cabo su parte. Vosotros debéis decidir, tú... tú... y tú.» 


			Y los ojos del mundo de los espíritus están tristes. 


			Oigo sus voces... Preguntan: «¿Escucharéis? ¿Aprenderéis? ¿Dónde está el alumno deseoso de aprender?» 


			Miro a Águila Gris y le pregunto: «¿Cuál es la clave?» 


			Y él, con gran emoción, me contesta: «La BONDAD. En vuestro mundo falta BONDAD.» 


			Hay un nuevo mundo —vuestro mundo— que espera para nacer, que desea renacer. 


			«Cada persona, ya sea hombre, mujer o niño, es la madre del mundo, es quien lo acogerá en su seno y quien decidirá su destino.» 


			«¿Y cómo debemos alimentar a este niño que aún no ha nacido?», pregunto a mi guía. 


			Águila Gris me contesta: «Con bondad y sólo con bondad.» 


			 


			Muchos de los que vivimos en este mundo en el que EL HOMBRE ES UN LOBO PARA EL HOMBRE asociamos bondad con debilidad. Utilizamos expresiones como «Si quieres tener éxito en la vida, tienes que ser duro». Decimos que no hay que tener piedad de nadie y sin embargo eso no es bueno para el alma, ni para el mundo. Vemos que una persona es malvada e inmediatamente pensamos que es fuerte y poderosa. 


			En consecuencia, vivimos en un mundo en el que EL HOMBRE ES UN LOBO PARA EL HOMBRE y toleramos la violencia, utilizamos palabras desagradables constantemente, llevamos a cabo malas acciones y, además, enseñamos a nuestros hijos el arte de ser despiadados. 


			Le pregunto a Águila Gris: «¿Cómo podemos aprender?» 


			Él me responde: «Siendo bondadosos, sólo bondadosos.» 


			La definición de «bondadoso» según el diccionario es: «Bueno y amable con otras personas.» 


			Pero nosotros somos simples mortales, seres humanos con defectos y flaquezas, por tanto ¿cómo podemos esperar ser bondadosos? 


			Mientras escribo Águila Gris me dice: 


			—Intentadlo, el esfuerzo merece la pena. El universo tiembla y brilla con más intensidad. Tenemos esperanza. 


			Miro a mi guía, tan fuerte, tan poderoso y sabio. 


			Su carácter bondadoso me tranquiliza y me conforta. Me esfuerzo en ser como él. 


			Contemplo su bondad y no me parece un ser débil, al contrario, observo en él una gran fortaleza. 


			Veo bondad y percibo poder. 


			Aprendo de su ejemplo y me atrevo también a ser bondadosa. Primero conmigo misma, después con los demás. 


			Me cuesta mucho, pues a mí también me han educado en este mundo, un mundo en el que EL HOMBRE ES UN LOBO PARA EL HOMBRE y tengo miedo. ¿Qué sucede cuando fracaso, algo que me ocurre muy a menudo? 


			Entonces recuerdo: EL HOMBRE ES UN LOBO PARA EL HOMBRE... EL ALMA ES UN LOBO PARA EL ALMA. 


			Hay un nuevo mundo que espera para nacer y su madre somos todos nosotros. 


			Y cuando lo intento, el universo tiembla y brilla con más fuerza, y tengo esperanza. 


			 


			Pasa el día y en mi mente bullen miles de preguntas. Sólo formulo unas cuantas. 


			Voy a compartir con el lector cinco preguntas, preguntas estas que me han hecho muchas personas. 


			Preguntaré a Águila Gris y transmitiré sus respuestas. Pero que nadie se sorprenda si dichas respuestas son el origen de nuevas preguntas. 


			 


			Pregunta: Águila Gris, ¿por qué los seres humanos somos a veces tan crueles con nuestros semejantes? 


			 


			Respuesta: Permíteme que sonría ante una pregunta tan ingenua. No tengo ninguna duda de que ya conoces la respuesta. Todo niño que viene a este mundo... debe esforzarse al máximo, debe abrirse al exterior, debe experimentar, debe probar muchas cosas... así se pondrá a prueba él mismo y pondrá a prueba a los demás. 


			¿Y qué mejor lugar para ponerse a prueba que el patio del colegio, allí donde los niños corren, gritan, ríen y lloran? 


			Los padres deben educar a sus hijos y hablarles de sensibilidad y tolerancia. 


			Deben hablarles de comprensión y comunicación. 


			Sin embargo, hay muchos padres que no lo hacen. 


			El niño, que lógicamente se pondrá a prueba y se esforzará y que hará lo mismo con los demás, mirará a sus padres, mirará a sus profesores, mirará al adulto... no aprenderá porque le digáis bellas palabras. Lo hará únicamente a través de vuestro ejemplo. 


			El padre que habla de tolerancia sin aplicarla, estará educando a un niño intolerante. 


			El padre que habla de caridad pero no la practica, estará criando a un niño egoísta. 


			El padre que habla de comunicación pero habla tanto que no escucha, tendrá en casa a un niño que gritará y que no se comunicará. 


			Los niños pequeños no son crueles, pero experimentan, se desarrollan, crecen. 


			El acto cruel sólo se producirá si se ha visto antes en otro. 


			Pues todo niño es hermoso y nace sin ninguna maldad. 


			Todo niño nace lleno de bondad y de sensibilidad. 


			Los padres tienen la oportunidad de desarrollar esa sensibilidad y esa BONDAD. 


			Pero vuestras bellas palabras y vuestras hermosas explicaciones no influirán en el niño, porque los ojos del niño lo verán todo. 


			Los niños son inteligentes. 


			Sólo aprenderán con el ejemplo. 


			 


			Pregunta: Águila Gris, si rogamos a Dios que nos perdone, ¿nos concederá su perdón? 


			 


			Respuesta: Dios escuchará vuestra súplica. Mirará en vuestros corazones y si ese ruego es fruto de la verdad y del amor, y viene del corazón, entonces Dios os acogerá. 


			Pero esto en realidad no es un asunto que concierna a Dios. 


			Nosotros sabemos, porque poseemos mayor sabiduría que vosotros, que en este caso la pregunta fundamental es: «¿os perdonaréis a vosotros mismos?» 


			Porque si no os perdonáis con humildad, con benevolencia, con BONDAD; si no os mostráis comprensivos con vuestras propias limitaciones... si no podéis mirar en vuestro corazón y perdonaros de verdad, entonces de nada servirá que alguien os diga: «Te absuelvo de tus pecados», porque seguiréis sin hallar la paz que necesitáis. 


			Porque la verdadera paz proviene de nuestro interior. 


			 


			Pregunta: Águila Gris, ¿es correcto que deseemos cosas materiales en el mundo material donde vivimos? 


			 


			Respuesta: No voy a hablarte aquí de lo que está bien o de lo que está mal. 


			En este caso, las palabras «bien» o «mal» no son necesarias. 


			Tan sólo te diré que si antepones las comodidades materiales a todo lo demás, tu crecimiento saldrá perjudicado. 


			Tú debes decidir si deseas hacer algo así. 


			Sin embargo, en ningún sitio está escrito que un hombre no pueda echarse y apoyar la cabeza en una cómoda almohada. 


			En ningún sitio está escrito que un hombre no pueda ponerse un abrigo para no pasar frío. 


			Recuerda tan sólo, ten en cuenta simplemente, que ni la pobreza ni la riqueza material son llaves que abran las puertas del cielo. 


			Ten en cuenta simplemente que cuando te llegue la hora de abandonar el plano terrenal y de iniciar de nuevo tu vida, la riqueza que te llevarás será lo que hayas aprendido, y eso lo guardarás en el corazón. 


			Si un hombre puede elegir entre apoyar la cabeza sobre un cojín de seda o sobre una dura roca, ¿por qué razón no debería escoger el cojín? 


			Dios no lo juzgará con severidad. 


			Si un hombre puede elegir entre nadar en una laguna de aguas azules o caminar por un desierto polvoriento y caluroso, ¿no sería un tonto si no escogiera nadar en la laguna? 


			No hay necesidad alguna de que el hombre se castigue a sí mismo, de que se prive de sus comodidades, a no ser que al gozar de ellas esté privando a otra persona de tales comodidades o la esté perjudicando de algún modo. Por tanto, si para vosotros es importante vuestro bienestar material, ¿por qué no deberíais disfrutar de él? 


			Pero recuerda una cosa. Y te lo digo desde el fondo de mi corazón. 


			Lo más hermoso es el amor que viene del interior. 


			Lo más hermoso es la tranquilidad y el bienestar del alma. 


			Si no conseguís esta cosa tan pequeña, no os sorprendáis si vuestro cojín de seda se humedece de lágrimas. 


			Y no os sorprendáis si la laguna de aguas azules se enturbia con la sangre invisible que habéis derramado. 


			Primero, dedicaos al corazón y después todo lo demás os llegará en su momento. 


			 


			Pregunta: Águila Gris, ¿cómo podemos controlar nuestros sentimientos cuando nos sentimos ofendidos y al mismo tiempo nos esforzamos por comprender a quien parece habernos agraviado? 


			 


			Respuesta: En vuestro mundo hay muchas personas que se negarán a hacerse responsables de sus propios actos. Ante todo debéis prepararos para aceptar esta responsabilidad. 


			«Culpa»... «error»... son palabras que utilizaréis. 


			Un dedo acusador que señala a otra persona. 


			Un dedo acusador, a menudo muy severo, con el que os señaláis a vosotros mismos. 


			¿Dónde está vuestra BONDAD? 


			¿Dónde está la ternura que el alma reclama? 


			¿Dónde está el amor... el verdadero amor, ese que procede de lo más íntimo? 


			¿El amor de la vida... el amor de vuestra alma? 


			¿Dónde se halla vuestra calma interior? 


			¿De verdad creéis que os ha abandonado? 


			¿Os preguntáis si la tuvisteis alguna vez? 


			Oh, tened calma, hijos míos... oh, tened calma... permaneced en silencio... y escuchad. 


			Vuestra alma y el latido de vuestra alma os susurran. Tened calma y no temáis a la BONDAD... porque sin ella, siempre acusaréis... siempre juzgaréis. 


			Descubrid la BONDAD, que es vuestro auténtico corazón. 


			En cualquier circunstancia, miraos a vosotros mismos antes de mirar a otro. 


			Aceptad la responsabilidad de vuestra alma y de vuestro propio crecimiento espiritual, pues solamente vosotros... tenéis el poder para estar serenos. 


			 


			Pregunta: Águila Gris, ¿cuál es el mejor modo de enfrentarse a los problemas graves que surgen en nuestra vida? 


			 


			Respuesta: Muchos de los que habitáis en el plano terrenal camináis entre tinieblas. Os volvéis hacia la luz un instante, cuando la necesitáis, y luego le dais la espalda. 


			Cuando os alejáis de la luz, dais la espalda a Dios... e, inevitablemente, os volvéis hacia dentro y os encerráis en vosotros mismos... y os guardáis para vosotros vuestro dolor. Entonces la semilla del alma no puede crecer, porque para ello necesita luz. 


			Volved el rostro hacia la luz, porque en esta luz encontraréis calor... encontraréis curación... y encontraréis amor. 


			Aceptad que cuanto se os da es un regalo y forma parte de vuestro proceso de aprendizaje. 


			Sed valientes y acercaos a la luz. 


			Volved el rostro hacia el sol y dejad que la luz de Dios brille sobre vosotros. 


			Porque sois hijos de Dios, y como tales, si tendéis la mano Dios os la cogerá y la sostendrá con fuerza, y os guiará para que logréis una mayor comprensión de vuestro propio yo... y os dará su fortaleza. 


			Él no detendrá el torrente de vuestras lágrimas, tampoco suprimirá vuestro dolor... pero os acercará a su pecho y os consolará. 


			Venid, sentaos cerca de mi hoguera. 


			Acercad las manos a la llama y reconfortaos con su calor. 


			Pero tened en cuenta que son muchos los que mantienen esta hoguera encendida. Mi hoguera necesita leña. 


			Mi hoguera necesita a cuantos estéis dispuestos a trabajar... a cuantos queráis salir fuera para recoger la leña que mantendrá vivo el fuego. 


			La hoguera está ahí para todos, y son muchos los que acudirán para sentarse cerca de ella. Estas personas se calentarán... se sentirán reconfortadas... y luego se marcharán para continuar sus vidas. 


			Algunos de vosotros vendréis y os sentaréis junto a la hoguera y os quedaréis admirados al contemplar la altura de las llamas y agradeceréis el calor que os proporcionan. 


			Cuando os sintáis verdaderamente reconfortados, os marcharéis y continuaréis con vuestras vidas. 


			Algunos de vosotros vendréis y os sentaréis junto a la hoguera y veréis cómo ascienden las llamas... y su calor os reconfortará. Y cuando hayáis encontrado paz, algunos de vosotros comprenderéis que es necesario trabajar y buscar leña para que la hoguera continúe ardiendo y otras muchas personas puedan reconfortarse con ella. 


			Venid todos y sentaos cerca de mi hoguera. 


			No os exigimos nada. 


			No os pedimos nada... a no ser que vosotros queráis hacerlo. 


			Venid, sentaos cerca de mi hoguera y escuchad las palabras sabias. 


			Escuchad el chisporroteo de la leña al quemarse. 


			Mirad cómo vuelan las chispas... cada chispa es una luz... cada chispa es la verdad... cada chispa es conocimiento. 


			Venid, sentaos cerca de mi hoguera y yo os daré calor... 


			

			Miro a mi guía, Águila Gris, y con el corazón rebosante de agradecimiento por haber compartido su sabiduría conmigo, le digo: 


			—No soy más que una alumna... una alumna deseosa de aprender. 


			
	    


 	
	    
      
       

      
            David 
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			Cuando le pregunto a Águila Gris por qué los seres humanos somos a veces tan crueles con nuestros semejantes, él me responde lo siguiente: 


			—Todos nosotros debemos hablar de sensibilidad y tolerancia, de comprensión y comunicación. 


			Estos últimos capítulos no sólo evidencian lo crueles que podemos ser las personas, sino también lo cruel que puede ser la vida en sí misma. Sin embargo, lo que nos parece cruel puede enseñarnos a ser más sensibles. Lo que nos resulta duro puede mostrarnos lo fácilmente que nos volvemos intolerantes. Lo que parece injusto nos puede conducir a una mayor comprensión; lo que nos confunde y aturde nos hará ver la necesidad de la comunicación. 


			Cuando David vivía en el plano terrenal no podía comunicarse, pero su vida aquí, su vida como ser humano, le enseñó muchas cosas. Este joven había nacido con una lesión cerebral y se había pasado la mayor parte de su vida en nuestro mundo en una silla de ruedas. Incapaz de caminar, de hablar o de hacer nada por sí mismo, David dependía totalmente de sus padres y de su hermana. 


			A medida que David crecía, más dificultades tenían sus padres —el señor y la señora Harrison—, para llevar adelante a su hijo. Sin embargo, éstos se negaban a ingresarlo en una residencia. No les importaba lo doloroso que resultara cuidarlo, para sus padres lo fundamental era que David estuviese con ellos. 


			Hay muchas personas que se encuentran en la misma situación que los Harrison y que deben tomar una decisión muy difícil: ¿deben luchar por tener a su hijo en casa o deben ingresarlo en una institución donde cuiden de él? A algunos padres les resulta imposible afrontar los problemas que ocasiona un hijo minusválido y las circunstancias les obligan a llevar a sus hijos a alguna residencia. Otros, como June Harrison y su marido, deciden que sus hijos se queden en casa. 


			No es fácil llevar a cabo ninguna de las dos posibilidades y tomar una decisión puede ser muy angustioso. Pero los Harrison nunca se arrepintieron de haber elegido tener a su hijo con ellos. 


			Cuando hablé con David durante la primera visita de su madre, me di cuenta, seguramente por primera vez, de que un niño minusválido físico y psíquico de nacimiento no está incapacitado para ver el mundo y la gente que vive en él tal como que lo haría cualquier otro niño. El cuerpo y el cerebro de la criatura pueden estar dañados, pero su mente, tal como me demostró David, está en perfectas condiciones. 


			Mi primer encuentro con personas minusválidas se produjo hace ya algunos años. Yo tenía entonces quince años y, curiosamente, dicho encuentro ocurrió en el hospital psiquiátrico de Leicester —en Las Torres—, lugar donde había estado ingresada mi abuela. 


			Yo formaba parte de un grupo teatral en la escuela y nos pidieron que entretuviéramos a algunos de los pacientes menos afectados. Íbamos a realizar una representación de Hiawatha y yo interpretaba el papel principal. En aquella época no sabía —lo descubrí hace dos años, en 1992— que la Canción de Hiawatha habla de «Águila Gris». 


			 


			Canciones místicas como éstas entonaban ellos,

				
			«yo, yo mismo, contempladme», 


			es el gran Águila Gris quien habla,


			todos los espíritus invisibles me ayudan. 


			 


			Como es de suponer, antes de que fuéramos al hospital, todas nos dedicamos a decir tonterías respecto a nuestra visita al «manicomio» y a reírnos como bobas sobre el asunto. Debíamos de parecer una pandilla de insensibles y estúpidas colegialas. 


			Cuando el autocar se acercó a la entrada de los jardines del hospital empecé a inquietarme. Entonces, las palabras de mi madre, que tantas veces había oído durante la niñez, me vinieron a la cabeza para atormentarme de nuevo: 


			—Acabarás en Las Torres, como tu abuela. 


			Miré por la ventana y me estremecí al contemplar, al final del largo camino que conducía hasta la entrada, aquel edificio enorme, impresionante y frío. 


			Pero cuando el autocar se detuvo en la puerta y tanto las chicas como los dos profesores de teatro bajaron del vehículo, se organizó tal jaleo con los preparativos de la representación que seguí a mis compañeras y no tuve tiempo de pensar en nada más. 


			La obra fue bien, muy bien, en realidad. El público nos aplaudió y luego nos invitaron a merendar. En el colegio nos habían soltado el sermón que precedía a toda salida escolar —nos decían entre otras cosas que todas nosotras representábamos a la escuela— y nos estábamos comportando muy bien. 


			Nos llevaron a una sala muy grande. A un lado habían colocado unas mesas formadas por tablas y caballetes, donde habían servido bocadillos, galletas y pasteles. 


			El resto de la habitación estaba ocupada por pacientes —nuestro público— sentados en unas sillas de madera con los respaldos muy duros. 


			Mi grupo de amigas y yo nos quedamos todas apiñadas cerca de la puerta preguntándonos qué debíamos hacer. Entonces, una enfermera se acercó y nos explicó muy amable que en principio debíamos charlar con aquellas personas e intentar hacernos amigas de ellas. 


			Esto al principio nos resultó difícil, ya que algunos de los pacientes eran muy reservados. Incluso uno o dos de ellos se echaron a llorar (ahora sé que seguramente aquellas personas estaban pasando por una depresión). Sin embargo, pronto dominamos la situación y nos fue más fácil conversar con aquellos desconocidos. 


			Al cabo de un rato reparé en una mujer que estaba en medio de la sala. Tendría cuarenta y cinco años, si bien era difícil calcular su edad exacta. Estaba claro que había decidido sentarse lo más alejada posible de todos los demás. No se movía ni decía nada y tenía un aspecto extraño, muy extraño. 


			Mis amigas también habían advertido ya su presencia, pero nos parecía tan rara que ninguna quiso acercarse a ella. 


			—Bueno, alguna de nosotras tendrá que ir —recuerdo que dije—, así que yo lo haré. 


			Lo que más me impresionó cuando me dirigía hacia aquella figura inmóvil y silenciosa fue la sensación de que tanto ella como yo nos encontrábamos inmensamente solas. Mientras me aproximaba, me sentí envuelta por su dolor y desesperación, como si de una capa de niebla se tratara. 


			Tenía el pelo negro, de un negro profundo, aunque se distinguían algunas canas, y lo llevaba cortado como si alguien hubiera utilizado un cuenco para igualárselo. Unos ojos tristes y oscuros me miraban, sin verme, desde aquel rostro desprovisto de emociones. Llevaba un vestido de color azul marino con diminutas flores blancas y sostenía un cigarrillo encendido. 


			Estaba tan quieta que a pesar de que el cigarrillo se había consumido casi hasta la altura de sus dedos, la ceniza no se había caído. En realidad el cigarrillo se había convertido en un delgado cilindro de ceniza. Lo miré asombrada. Nunca había visto nada parecido. 


			Profundamente conmovida por aquel ser solitario, pero al mismo tiempo muy asustada, tosí nerviosa e intenté saludarla. En un primer momento casi me resultó imposible pronunciar palabra pero, decidida a seguir adelante, me obligué a realizar el esfuerzo necesario. Durante un rato —que me pareció una eternidad— hice cuanto estaba en mi mano por establecer algún tipo de diálogo, pero era como si me dirigiera a un muro. 


			La mujer no se inmutó. Ni una pestaña, ni un músculo de su cuerpo hizo el menor movimiento. Hasta la ceniza del cigarrillo siguió como estaba. 


			Entonces noté que alguien me tocaba suavemente en un hombro. Era una enfermera. 


			—Es inútil, querida. Hoy no está con nosotros —me dijo en voz baja. 


			Mientras volvía adonde se encontraban mis amigas, sentí un hormigueo en los ojos, un horrible nudo en la garganta y lo que es peor, el peso de la desesperación y de la impotencia sobre los hombros. 


			No me acuerdo de lo que hice después, pero sí sé que me alegré mucho de dejar aquel hospital. En cuanto a aquella pobre mujer, su recuerdo me acompañará siempre. 


			Al conocerla sentí el mismo tipo de miedo que cuando me pidieron que visitara a la hija de una cliente. Esta niña había sufrido una lesión cerebral al nacer y se encontraba en una unidad de vigilancia intensiva del hospital St. Catherine en Doncaster, en el norte de Inglaterra. Antes de visitarla, su madre me advirtió que varios niños de aquella unidad —donde atendían algunos de los peores casos de minusvalía— eran sobrecogedores. 


			Cuando Samantha averiguó que yo iba a ir a visitar ese lugar quiso acompañarme. Intenté disuadirla. No sabía con qué nos íbamos a encontrar en aquel hospital y, como toda madre protectora, no quería que mi hija viera el lado «feo» de la vida. 


			¡Qué equivocada estaba! 


			Samantha, que en aquella época andaba por los once años, tenía razón. Era yo quien tenía problemas para afrontar una situación como aquélla. 


			Una vez en el hospital, realicé el recorrido correspondiente, hice los comentarios al uso, asentí y sonreí cuando convenía; es decir, me mostré como se esperaba que lo hiciera en un lugar como aquél. Sin embargo, interiormente me sentía angustiada, aterrorizada. Lo único que quería hacer era salir corriendo de allí, alejarme de aquellas criaturas deformes. No eran niños, ¿no? Incluso podía uno llegar a preguntarse, al ver sus cuerpos contrahechos, si algunos de ellos eran realmente seres humanos. 


			Recuerdo que cuando estaba sentada en la sala de recreo, esperando a que mi amiga acabara la visita y deseando estar a miles de kilómetros de aquel lugar, una de aquellas criaturas se acercó a mí arrastrándose sobre las nalgas. No podía caminar porque tenía las piernas mutiladas. Tenía, además de la cara, los brazos y las manos desfigurados. Completaba aquella imagen de la fealdad una mata de pelo espeso y revuelto con las puntas brillantes y rojizas. 


			Fingí que no lo veía pero, para horror mío, sus dedos retorcidos se agarraron a mi falda y tiraron de ella. Al mismo tiempo, una especie de gemido salió de su boca. 


			El corazón empezó a latirme con fuerza. Notaba sus golpes en el pecho. ¿Qué iba a hacer? Intenté ignorarlo, pero el niño no se dio por vencido y continuó tirando. Entonces, una enfermera que pasaba por allí me dijo, muy tranquila: 


			—No pasa nada, querida, sólo quiere que le abroche la chaqueta del pijama. 


			Me quedé petrificada. Oh, no, yo no. No podía, no quería tocarlo. Pero, ¿por qué? 


			Minutos más tarde volvió a pasar la misma enfermera. 


			—Querida, si le abrocha la chaqueta dejará de molestarla— me comentó. 


			Estaba claro que no me quedaba más remedio que colaborar. Indecisa, miré a aquella criatura tan fea y apretando los dientes me incliné y le abroché los botones. 


			«Bueno, no ha sido tan terrible, ¿verdad?», pensé al recostarme en la silla. El corazón me latía con menos violencia y ya no tenía tanto miedo. Pero en ese momento, ¡oh, no!, noté que me tiraba de nuevo de la falda. 


			Esta vez lo miré decidida mientras pensaba que quizás el único modo de deshacerme de él era marchándome de allí. 


			Estaba a punto de hacerlo cuando el niño me tiró otra vez con fuerza de la falda. Luego, emitiendo un ruido parecido a una carcajada, se agarró la chaqueta por delante y estiró con fuerza de la parte donde estaban los botones. La chaqueta se abrió de golpe y en su rostro torcido se dibujó una traviesa sonrisa cuando volvió a tirar del dobladillo de mi falda. En ese momento me enamoré de él. 


			Por primera vez desde que había entrado en aquel horrible hospital me eché a reír. Estaba claro que aquel niño tan gracioso me había estado engañando desde el principio. Quería que le prestara atención, necesitaba que me diese cuenta de su presencia y había puesto tanto empeño en ello que lo había conseguido. 


			En el momento que me eché a reír, sus retorcidos dedos se agarraron de la chaqueta y la agitaron arriba y abajo al tiempo que daba saltos de alegría. 


			Me incliné de nuevo, pero en esta ocasión con ternura y amabilidad. Mientras le abrochaba la chaqueta le hablé con mucha dulzura y por primera vez lo miré de verdad. Lo miré a los ojos: eran unos ojos claros, vivarachos, maliciosos. Al contemplarlos mi corazón abrazó a aquella criatura. 


			Resulta extraño ¿verdad? ver con cuánta facilidad la risa puede hacer que desaparezca el miedo. 


			Observar a aquellos niños con sus cuerpecillos deformes me había hecho pensar, de repente, en mi propia vulnerabilidad. Me había recordado con qué sencillez cualquiera de nosotros puede convertirse en un ser desfigurado o en una persona minusválida física o mental. 


			Había tenido miedo, miedo a enfrentarme a la fragilidad del ser humano, a mi propia fragilidad. 


			Dios sabe que cuando recuerdo cómo reaccioné al encontrarme con aquellos niños, me invade una inmensa vergüenza. Mi falta de comprensión, de compasión y mi incapacidad para ver más allá de mí misma es algo de lo que siempre me avergonzaré. 


			¿No era yo mucho más horrible, al no ser capaz de tolerar la imperfección, que aquel niñito tan feo físicamente pero que sin duda tenía un corazón puro? 


			 


			La mente de David había comprendido, mientras estaba en este lado, la mayoría de las cosas que pasaban a su alrededor, aunque le había resultado imposible demostrarlo. 


			Así que aquella era una oportunidad para que su madre comprobara que su hijo se había dado cuenta de casi todo. 


			Al principio a la señora Harrison le costó bastante responder a los primeros intentos que llevó a cabo su hijo para comunicarse desde más allá de la tumba. Pero pronto superó su nerviosismo y los comentarios de David la tranquilizaron y provocaron en ella más de una sonrisa. La madre del joven se quedó asombrada al descubrir que David tenía una gran capacidad para comunicarse y que era una persona sincera y segura de sí misma. Entendió todo lo que dijo David y éste le proporcionó una serie de pruebas que le demostraron de manera contundente que seguía vivo. 


			Durante aquella reunión se vertieron algunas lágrimas. Sin embargo, tanto en el caso de David como en el de su madre, se trataba de lágrimas de alegría, no de tristeza. 


			Hacia el final de la sesión, David nos dijo lo siguiente: 


			—Mi madre, mi padre y mi hermana me decían todos los días que me querían mucho. Yo estaba sentado en mi silla de ruedas o en mi sitio en el sofá y escuchaba sus constantes palabras de amor y consuelo. No importaba nada que no tuvieran la seguridad de que yo pudiera oírlos o comprenderlos; ellos continuaban hablándome. Me resultaba imposible responderles de algún modo puesto que no podía mover ni un solo músculo. No obstante, utilizaba la mente para llegar hasta ellos con la esperanza de que me oyeran: era un chico encerrado en una prisión. No podía andar, hablar, correr, gritar ni jugar al fútbol. Pero todo eso ya no importa. Rosemary, dígale a mi madre que ya puedo caminar, correr, jugar y hacer todo lo que ella siempre deseó que pudiera llegar a hacer algún día. Mientras duró mi vida en el plano terrenal mi madre estuvo a mi lado, cuidándome y entregándome su cariño. Dígale que ya puedo hablar y, Rosemary, repítale mis palabras: «Te quiero mamá.» Mi vida continúa en el mundo de los espíritus y en él aprendo y crezco, pero siempre que mi madre me necesite acudiré a ayudarla, igual que hizo ella antes conmigo. 


			Tras esa primera sesión he visto a June Harrison y a su marido en numerosas ocasiones y he llegado a conocer muy bien a David. Aunque parezca increíble, el joven me acompaña a menudo cuando voy a dar alguna charla y de vez en cuando me ayuda en mi trabajo. Después de haber pasado años sin hacer nada, David es ahora una persona muy activa y ayuda a los demás siempre que tiene ocasión. Recuerdo que una vez me encontré en una situación un poco comprometida debido a que el joven decidió colaborar conmigo. 


			Me habían invitado a dar una charla durante una cena especial que se celebraba en un hotel de Newcastle, ciudad situada al norte de Inglaterra. Había aproximadamente unas ciento cincuenta personas y después de hablar durante un rato decidí hacer una demostración sobre la comunicación con el mundo de los espíritus. Había visto que David estaba allí desde el inicio de la velada (aquel mismo día yo había estado hablando con su madre). Miré hacia el público dispuesta a empezar, cuando me di cuenta de que el joven se hallaba junto a una de las mesas, riendo y señalando a uno de los hombres sentados allí. 


			—Ven, ven aquí —me dijo David—. También se llama David... su abuela ha venido a hablar con él. 


			Obediente, me acerqué a la mesa y le pregunté a aquel hombre: 


			—¿Se llama usted David? 


			Me contestó que sí y al ver que su abuela se hallaba al lado de «mi David» le transmití el mensaje que me dio la mujer. El hombre entendió perfectamente lo que le dije y yo continué con mi demostración. 


			Todo iba muy bien; la velada se desarrollaba como era de esperar. Le había prometido a David que me podría ayudar y se había tomado mis palabras al pie de la letra. Iba de una mesa a otra indicándome cuál era la siguiente persona que iba a recibir un mensaje del mundo de los espíritus. El problema era que David había decidido que las únicas personas que recibirían mensajes aquella noche serían las que se llamaran David o cuyos maridos o hijos se llamaran así. Repetí tantas veces el nombre de David que al final resultó un poco monótono; pero había hecho una promesa y tenía que cumplirla. Afortunadamente, cuando expliqué lo que sucedía —que a David le encantaba su nombre y que, además, le gustaba la idea de organizarlo todo— al público allí reunido todo aquello le pareció casi tan divertido como al propio David. De hecho, mi amigo se lo estaba pasando en grande. Al final a mí también me pareció gracioso y le di gracias a Dios por haber hecho que aquel joven entrara en mi vida. 


			David es uno de mis amigos más queridos y su historia lo dice todo. El final de su vida en este lado llegó cuando contrajo un infección bronquial. Su diminuto cuerpo era demasiado delicado, estaba demasiado débil para combatirla y David «murió». 


			Pero el chico continuó viviendo y se ha convertido en un hombre. Un hombre fuerte, compasivo y bondadoso. David emprendió una batalla y la ha ganado. 


			Con la ayuda de Dios, también nosotros ganaremos la nuestra. 
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			¿Cuántos años tenía? Tal vez tuviera tres, o quizá cuatro. La cama, situada en una esquina de la habitación, parecía un lugar seguro, aunque fuera sólo provisionalmente. 


			La niña se acurrucó bajo ella y se arrimó a la pared. Era una criatura minúscula y frágil, y estaba asustada. Si no hacía ruido, a lo mejor se olvidarían de que estaba allí. 


			Oyó que discutían. Su madre le gritaba a su padre. 


			—La vas a matar si no tienes cuidado. Déjala en paz de una vez —le decía. 


			—Apártate, mujer —respondió él— y déjame que coja a esa mocosa. 


			El hombre había pegado a la niña subiendo las escaleras y en la habitación. La niña, desesperada, había buscado refugio bajo la cama. 


			Temblando y llena de miedo, la niña se puso a mirar los muelles de la cama. Parecían tan grandes comparados con su cuerpecillo que aquellos muelles se le quedaron grabados para siempre en la memoria. 


			La discusión continuó durante un rato. A ella aquel tiempo le pareció una eternidad. Luego, de repente, la casa quedó en silencio. 


			Aquella repentina quietud la asustaba más que todo lo que había ocurrido hasta entonces. La niña se quedó inmóvil, casi no se atrevía a respirar por miedo a que la oyeran. Esperaba, tan sólo esperaba. 


			No sabía qué había hecho para que su padre la tratara de aquel modo. Lo único que sabía es que la mataría si hacía el más mínimo ruido. Así que la niña no lloró ni hizo el menor movimiento. Simplemente, se quedó allí lo más quieta y silenciosa que pudo. 


			De pronto vio asomar un brazo que la cogió y la arrastró sin ninguna contemplación hasta el centro de la habitación. Luego tiró de ella escaleras abajo y la sacó a la calle. 


			La niña, todavía demasiado asustada para decir nada, alzó la vista hacia el rostro furioso de su madre. La llevaba agarrada con fuerza por un brazo y la niña notaba la violenta presión de los dedos de la mujer. Una vez fuera, la madre llevó a la niña casi a rastras hasta el otro extremo de la calle y la hizo entrar en casa de una desconocida. 


			—Por favor, quédensela un rato —dijo la madre de la niña con mucha tranquilidad—. Si la vuelve a ver hoy, seguro que la mata. 


			La niña miró al pequeño grupo de mujeres reunidas en la cocina. No las había visto nunca, pero sin duda su madre las conocía. Las mujeres asintieron en silencio. 


			Una vez acordado que la niña se quedaba allí, su madre dio media vuelta y se marchó. 


			No tuvo ni una palabra, ni una sonrisa, ni siquiera una mirada tranquilizadora para su hijita. No tuvo con la pequeña el menor gesto de cariño; al contrario, se mostró fría y distante con ella. 


			Durante muchos años, la niña siguió viviendo episodios parecidos. No siempre la llevaban con algún vecino, a menudo tenía que quedarse en casa y afrontar las consecuencias de la terrible acción que hubiera cometido, aunque no supiera de qué se trataba. En muy pocas de esas ocasiones sabía la niña qué había provocado tal furia, tanto en su padre como en su madre. 


			Sus hermanas a veces se metían en líos y recibían alguna bofetada, pero nunca les pegaban como a ella. 


			Midge era su hermana preferida, pero Midge era también la hija favorita de la madre. Las dos se llevaban sólo dieciocho meses pero a Midge la consideraban el bebé de la familia. 


			La madre animaba a sus dos hijas mayores, Audrey y Judy, a que apoyaran a Midge y a que se burlasen de la niña. De hecho, toda la familia se mofaba de ella. 


			La niña, que era muy sensible y al crecer fue dándose cuenta de que su madre no sentía el menor afecto por ella, empezó a encerrarse en sí misma. Pero esa actitud no hizo más que empeorar las cosas, pues entonces le decían que era una niña triste y huraña, además de una llorona. 


			¿Cuántas veces había oído a su madre y a su padre soltarle: «Jovencita, deja de mirar de esa manera»? 


			Cuando había algún problema en casa, los padres de la niña llamaban a sus hijas a la sala de estar. Una vez allí, el padre les decía lo que había pasado y preguntaba quién había sido la responsable de tal acción. Lógicamente, todas callaban: ninguna de las hermanas estaba dispuesta a confesar. Conocían las consecuencias. 


			—Muy bien —les decía entonces el hombre—, id a sentaros en las escaleras. Habladlo entre vosotras y decidid quién es la culpable. Tenéis diez minutos. 


			Siempre ocurría así y, a menudo, cuando las chicas salían por la puerta, la madre le clavaba un dedo en la espalda a la niña mientras decía: 


			—Y los dos sabemos cuál de vosotras ha sido. 


			La niña, fuera culpable o inocente, no tenía escapatoria. Así, una vez transcurridos los diez minutos, cuando las chicas regresaban a la sala y negaban todas haber hecho nada malo, la mayoría de las veces el padre miraba fijamente a la niña y, con aquella voz que ella había llegado a temer, le decía: 


			—Sube arriba, quítate las bragas y échate en la cama. Luego espérate hasta que vaya. 


			La niña subía las escaleras en silencio mordiéndose con fuerza el labio inferior e intentando contener las lágrimas. Caminaba aterrorizada pensando en el dolor que iba a sentir al cabo de un rato. 


			A veces su padre subía a su habitación enseguida pero en la mayoría de ocasiones la hacía esperar pues sabía que la espera era la parte más dura del castigo. 


			La niña, tardara el hombre treinta minutos o una hora, siempre hacía lo mismo: apoyaba el torso en la cama y se quedaba allí temblando, boca abajo, con el trasero al aire y lista para recibir la paliza que acabarían propinándole tarde o temprano. Permanecía completamente inmóvil; no se atrevía a moverse por miedo a que él subiera y la sorprendiese. Le tenía tal pavor a su padre que incluso cuando tenía muchas ganas de ir al baño prefería aguantarse antes que moverse de allí. 


			Que el hombre le pegara más o menos dependía del humor que tuviese aquel día, aunque de todas formas, la mayoría de las veces se lo tomaba con calma. En cualquier caso, sus manos, fuertes e inflexibles, golpeaban una y otra vez el culito de la niña produciéndole tan intenso dolor que la pequeña no paraba de gritar. 


			Cuando su padre acababa, ella se quedaba sollozando encima de la cama, con el trasero enrojecido y sintiendo un dolor insoportable. 


			Su madre también la pegaba, pero solía hacerlo de un modo más impulsivo, cuando se enfadaba. ¿Cuántas veces le había dado la mujer un fuerte bofetón en la cara? A la niña le habría resultado imposible contarlas. Sin embargo, la pequeña temía, aún más que los golpes, los crueles comentarios de su madre: las palabras de la mujer le producían más sufrimiento que los tortazos. 


			Cuando la niña tenía cinco años, su madre y el novio de ésta (su padre estaba en aquel momento en el ejército) la llevaron a ella y a sus hermanas a pasar quince días de vacaciones a la playa. La mujer les había dicho a las niñas que debían llamar «tío» al hombre que las acompañaba; durante los años que su padre estuvo fuera, las pequeñas conocieron a varios «tíos». De todos modos, nunca llegaron a establecer una relación estrecha con ellos, ya que variaban constantemente. 


			Deberían haber sido unos días felices; al fin y al cabo a la mayoría de los niños les gusta chapotear en el mar y jugar en la arena. Pero a la niña le asustaban las olas y el ruido del mar. Le parecía que el agua se acercaba para tragársela. De todas formas, todo habría ido bien si a su madre le hubiera bastado con dejarla jugar tranquilamente en la arena. Pero no, la madre de la niña decidió que eso no era suficiente y entonces el «tío» llevó a la pequeña hasta la orilla y la obligó a sentarse en la orilla fría y fangosa. La dejó allí y la criatura se pasó todo el tiempo gritando y llorando, pues no soportaba que el agua le lamiera las piernas. 


			Las tres hermanas jugaban felices en la playa, su madre y el «tío» estaban sentados bien lejos de la niña para que sus gritos no les molestaran demasiado. 


			Cuando había pasado mucho tiempo, una eternidad para la niña, ésta —con la cara roja y todavía chillando aterrorizada— vio que el tío se acercaba despacio hacia ella. 


			El hombre se inclinó para cogerla y la pequeña, aliviada, creyendo que había ido a salvarla, alzó los bracitos hacia él. Pero antes de que la chiquilla se diera cuenta de lo que sucedía, el hombre la agarró y, sujetándola con tanta fuerza que la niña apenas si podía respirar, se metió con ella en el agua. 


			La pequeña abrió la boca para dar un grito de terror, pero entonces una ola enorme golpeó su cuerpecillo y el grito se ahogó en su garganta. 


			No se sabe cuánto tiempo duró aquel juego. Un juego que consistía en esperar a que las olas se acercaran para sumergir a la niña una y otra vez, de tal modo que ésta casi se ahogaba. Cuando por fin la sacó del agua y la dejó en el suelo mientras ella tosía medio atragantada, el «tío» le dijo: 


			—Esto te enseñará a no ser una llorona. 


			¿Dónde estaban entonces los brazos de su madre para rodearla y consolarla? ¿Dónde estaba el amor de su madre? 


			Pasó el tiempo y la niña se convirtió en una adolescente. Muy pocas cosas habían cambiado en su vida. Los años habían transcurrido sin grandes emociones y la chiquilla se había vuelto más testaruda e introvertida. A menudo miraba hacia atrás e intentaba recordar alguna época feliz de su vida. Se decía que si se esforzaba mucho, seguramente encontraría en su memoria algunos momentos agradables. 


			¿Tal vez cuando tenía seis años y la familia se trasladó a Alemania para vivir allí durante un año? Era Navidad y su madre estaba en el hospital. Fue la primera vez que pasaban una Navidad solas con su padre. Santa Claus le había traído un osito de peluche. Quizás era un poco mayor a los seis años para tener su primer osito, pero para la niña aquel juguete era alguien a quien querer, alguien a quien abrazarse por la noche cuando tenía miedo. 


			Su padre se había comportado de manera distinta, había sido amable, divertido y habían pasado unas bonitas Navidades. 


			Luego, en otra ocasión, cuando todavía estaban en Alemania, la niña se había despertado de repente por culpa de los truenos. Se había incorporado de golpe en la cama y empezó a temblar asustada al ver brillar los relámpagos en el cielo y al oír el amenazador estruendo de los truenos. La pequeña miró a su alrededor buscando a sus hermanas —todas ellas compartían aquella enorme habitación— y al ver que no estaban allí y que se encontraba sola, empezó a llorar. 


			Cuando ya empezaba a creer que todos se habían marchado y que la casa estaba vacía, de pronto su padre apareció en la puerta de la habitación. ¿De qué tuvo entonces la chiquilla más miedo: de la tormenta que había fuera o de aquel hombre? Tan sólo tenía seis años y ya le asustaba la vida. 


			Pero, para asombro de la criatura, su padre no estaba enfadado con ella. Al contrario, el hombre se sentó en la cama y empezó a hablarle mientras le cogía una manecita. 


			—No es más que una estúpida tormenta —la tranquilizó—, ¿sabes? Tus hermanas han bajado llorando porque estaban asustadas, pero nosotros no tenemos miedo ¿verdad? 


			La niña miró a su padre y oyó aquella voz dulce y cariñosa y, casi sin atreverse, movió la cabeza de un lado a otro. 


			—Ahora échate —continuó su padre—, que vamos a ver si la tormenta está cerca. 


			Los dos juntos en la oscuridad de la habitación esperaban a que apareciera un relámpago en el cielo y luego se ponían a contar muy lentamente hasta que oían el trueno. Cuanto más tiempo tenían de contar entre el momento que oían el trueno y el momento que veían el relámpago, más lejos de ellos se hallaba la tormenta. 


			El padre de la niña había convertido aquello en un juego. Pero se trataba de un juego al que sólo ellos dos podían jugar. Era emocionante, especial, y la niña se sentía a salvo. 


			No recordaba cuánto tiempo se quedó su padre con ella. Suponía que habría sido hasta que ella se quedó dormida, ya que lo siguiente que le venía a la memoria era que se despertó por la mañana y que la tormenta había acabado. 


			Lo que no había olvidado era que por primera vez en su corta vida su padre y ella habían compartido un momento único, un momento en el que parecía que al hombre le importaba su hija. 


			Recordaba también aquella vez que fue su cumpleaños mientras estaba en el internado. 


			Los niños bajaron al amplio comedor para desayunar y cuando estuvieron todos reunidos, alguien le pidió a la niña que se levantara. A continuación todos empezaron a cantarle «Cumpleaños feliz». Le había gustado mucho aquel detalle, pero aún más le gustó que le dieran la muñeca. Era una muñeca de trapo de color verde, no muy bonita, pero era el primer regalo de cumpleaños que recordaba haber tenido en toda su vida y le pareció una muñeca preciosa. 


			¿Qué edad debía de tener en aquella época? ¿Siete, ocho años? La niña no estaba segura, ya que la habían llevado al centro dos veces. Tampoco sabía muy bien por qué la habían ingresado allí. Ningún miembro de la familia hablaba del tema y si ella lo hubiera preguntado seguramente les habría molestado. Al fin y al cabo, todos sabían que la niña siempre estaba molestando. 


			Mucho tiempo después, la pequeña descubrió que la habían metido en el centro porque su madre se había ido a Alemania a ver a su padre y no había encontrado a nadie que pudiera cuidar de ella. 


			Los recuerdos más felices de la niña eran los de las largas vacaciones del colegio, cuando la enviaban a casa de la señora más maravillosa del mundo. La mujer le había pedido que la llamara tía Loseby, aunque no era pariente suya. 


			Tía Loseby se encariñó de la pequeña. Había visto en ella esa dulce sensibilidad que tienen la mayoría de los niños desamparados. Durante esas vacaciones, a pesar de que le parecían cortas, la niña florecía como las rosas en verano. Todos la mimaban, no sólo la anciana, sino también su hijo, tío Tony —que era como lo llamaba la niña— y su esposa, tía Sheena. 


			Todos los domingos organizaban una verdadera merienda. Disponían tan bien la mesa y servían tantas cosas en ella que a veces la niña se ponía de pie y la contemplaba, admirada. 


			Los tres adultos, después de que la pequeña se sentara, tomaban también asiento y sin decir nada se dirigían miradas de complicidad y sonreían maliciosos mientras esperaban que se iniciara el juego. 


			Siempre era el mismo y a la niña le encantaba. 


			La chiquilla alzaba la vista tímidamente para ver qué dulces había en la mesa y comprobar si tía Loseby le había hecho sus pasteles favoritos. No, no los veía por ningún lado; en la mesa no estaban, pero la pequeña era demasiado tímida para comentar nada al respecto. 


			Entonces se movía un poco en la silla y se preguntaba si quizás esa vez tía Loseby no se habría acordado de hacerlos. 


			Pero en ese momento tío Tony, supuestamente horrorizado, exclamaba: 


			—¡Ah! Pero mamá, ¿hoy no tenemos pastelillos de limón? ¡Oh, no, no me digas que te has olvidado de prepararlos! 


			Al oírlo la niña se echaba a reír y se sonrojaba. Clavaba la vista en los pies y no decía nada. Era tan vergonzosa que no se atrevía ni a mirarlos. 


			Tía Loseby, participando plenamente en el juego, exclamaba desconcertada: 


			—Pero si estoy segura de que los he puesto en la mesa. Tony, no te los habrás comido todos, ¿verdad? 


			En ocasiones el juego duraba mucho tiempo pero, fuera como fuese, siempre acababa cuando tío Tony sacaba de debajo de la mesa un gran plato de deliciosos pastelillos de limón. El hombre siempre conseguía hacer esto con un aire triunfal, mientras sonreía con picardía y miraba a los comensales con aquella expresión maliciosa y encantadora que tenía. 


			Pero un día, durante una de sus visitas a aquella encantadora familia, tía Loseby le dijo a la niña que tía Sheena iba a tener un bebé. Era una noticia fantástica para todos, pero eso significaba que no tendrían sitio para alojar a la pequeña y por tanto, en lo sucesivo no podría visitarlos ni quedarse temporadas con ellos durante las vacaciones del colegio. Sin embargo, lo importante era que la niña conservaba con gran aprecio los recuerdos del tiempo que había pasado en aquella casa. 


			Transcurrieron los años y la pequeña creció. Se hizo más alta, pero continuó estando delgada. Sus hermanas, incluso Midge —la menor de todas—, crecieron normalmente. Las chicas desarrollaron curvas en los lugares correspondientes, empezaron a llevar sujetador y tuvieron la primera menstruación «puntualmente». En realidad, eran unas jóvenes felices, sanas y «normales». 


			La madre de la niña se aseguró de que ella, la niña, se diera cuenta de que era un patito feo comparada con sus hermanas. En numerosas ocasiones le hizo notar que no tenía formas, que le faltaba carne en los brazos y en aquellas piernecillas flacuchas que tenía. A sus hermanas las animaban para que se rieran y burlasen de ella, y éstas así lo hacían. La niña se sentía cada vez más inferior a los demás. 


			No obstante, todavía conservaba una pizca de independencia y la firme decisión de no rendirse y dejarse morir. Continuaba riendo, continuaba jugando con sus muñecas —Jennifer y Susan— y por supuesto con su osito de peluche. Vivía en el mundo imaginario y maravilloso que ella misma se había creado. Un mundo de amigos imaginarios, un mundo lleno de amor. 


			A pesar de todo, también hubo momentos buenos en su vida; por ejemplo, cuando las hermanas jugaban todas juntas y se lo pasaban muy bien. Cuando la niña tenía once o doce años, su hermano mayor, Terry, empezó a salir con una joven que era profesora de música. Gracias a eso, sus padres decidieron que la pequeña asistiría a clases de piano. La niña mostraba cierta aptitud para la música y la experiencia le pareció fantástica. Además, el piano constituía otro modo de escapar del mundo real cuando las cosas no iban demasiado bien en casa. 


			La chiquilla se pasaba horas tocando en el salón. Casi nunca iba nadie a molestarla ya que aquella habitación era muy fría, incluso en verano. En invierno era una nevera, así que la pequeña se sentaba al piano envuelta en un abrigo y una bufanda y se concentraba en la partitura, olvidándose por completo de todo lo demás. No se la podía considerar una pianista brillante. Sus dedos se paseaban por el teclado unas veces con soltura, otras torpemente, pero sus pensamientos eran libres y la música le servía para expresarse como no podía hacerlo con las palabras. En cuanto a sus padres, aunque nunca la animaron demasiado, tampoco se negaron a que siguiera tocando. 


			Sin embargo, cuando la joven tenía quince años sucedió algo que estuvo a punto de borrar todos sus recuerdos felices de la infancia. 


			La familia estaba de vacaciones, esta vez en Irlanda y con su padre. 


			Las cuatro hermanas habían ido al baile del pueblo donde se encontraban. Hacia la mitad de la velada, Judy y Midge decidieron irse a casa porque se aburrían. La joven se hubiera ido con ellas de buena gana, pero Audrey, la mayor, la convenció para que se quedara. 


			Su hermana tenía diecinueve años y se lo estaba pasando muy bien aquella noche. El joven irlandés con el que iba de un lado a otro de la pista era muy guapo. 


			Cuando se acabó el baile, el joven le preguntó si podía acompañarla a casa. Audrey aceptó pero convenció a la joven de que le hiciera de carabina. 


			Al cabo de poco rato llegaron a la casa donde se alojaba la familia durante aquellas vacaciones y la joven se fue directa hacia la puerta. Pero Audrey quería quedarse un momento hablando con el chico, así que una vez más le pidió a su hermana que la esperara. Audrey le indicó que se alejase unos metros de ella; de ese modo estaba lo suficientemente cerca por si pasaba algo pero no lo bastante como para oír lo que ella y el chico pudieran decirse. 


			Transcurridos diez minutos sin que sucediese nada especial, la joven empezó a ponerse nerviosa. Estaba a punto de decirle a su hermana que iba a entrar en casa cuando, de repente, se abrió la puerta y apareció su padre. Nada más verlo, la joven se quedó petrificada; su instinto le decía que la acechaba un peligro. Entonces, las dos hermanas oyeron la voz de aquel hombre tronando en la calle y entraron rápidamente en la casa. 


			—Adentro —había rugido. No había dicho nada más, tan sólo esa palabra. Sin embargo, la joven había notado la ira contenida y sintió que se le revolvía el estómago al pensar, aterrorizada, en lo que ocurriría después. 


			Audrey fue la primera en llegar a la puerta y la primera en recibir el sonoro tortazo que le propinó su padre. 


			A continuación entró la joven, quien también recibió una fuerte bofetada en la cara. Sin embargo, las cosas no acabaron ahí. 


			Mientras subía las escaleras, su padre no dejó de golpearla ni un momento. Llegaron hasta la sala de estar del piso de arriba, pero el hombre no se detuvo. Entonces la joven, mientras seguía recibiendo una lluvia de golpes, consiguió entrar en su habitación y trató de protegerse ovillándose en la cama. 


			Audrey, mientras tanto, le gritaba a su padre que dejara en paz a la joven (para ella era la primera vez que alguien intentaba ayudarla), pero al ver que no conseguía nada, su hermana saltó sobre su padre con la intención de apartarlo de la joven. 


			Entonces el hombre, de un violento manotazo, la tiró al suelo. Audrey fue a caer en una esquina de la habitación. Por su cara corrían lágrimas de rabia y frustración. 


			El padre volvió a fijarse en la joven acurrucada en la cama, quien intentaba protegerse la cabeza y la cara con los brazos. Inmediatamente, el hombre empezó a golpearla. Lo hizo repetidamente y no paró hasta que finalmente su furia pareció aplacarse. 


			Hacía rato que la joven había dejado de chillar. Aterrorizada, no se había movido mientras los puños de su padre aporreaban su escuálido cuerpo. Más tarde, le dio la impresión de que su mente sólo había registrado una cosa. En un momento determinado, la joven había buscado con la mirada a su madre y la había visto contemplando la escena junto a sus otras dos hermanas desde la puerta de la habitación. Estaba allí, simplemente contemplando lo que sucedía. No había hecho el menor movimiento, no le había gritado al hombre que se detuviera y acabase aquel acto monstruoso. No había pronunciado una sola palabra. Cuando por fin terminó todo, la mujer ni siquiera movió un dedo para ayudar a la joven. Se limitó a dar media vuelta y a marcharse llevándose con ella a sus tres hijas. Una vez más, la joven se quedó sola. 


			Quizás el lector se pregunte por qué maltrataban a la joven de esta manera. 


			Tal vez el padre lo supiera, o tal vez no. En cuanto a la madre, puede que ésta tuviese alguna idea de por qué el hombre la pegaba. 


			¡Pero la joven jamás lo supo! 


			Pasaron los años y la joven, convertida ya en una mujer tímida, sensible e insegura, se casó. 


			¿Tendría una vida más tranquila ahora que había encontrado a alguien a quien amar y que la amaba también? Al menos eso era lo que ella creía, que aquel hombre la amaba. Aunque no podía olvidar que dos días antes de la boda, él se había acostado con otra mujer. 


			De todas formas, parecía que la joven estuviera condenada a sufrir, ya que tan sólo unos meses después de haberse casado se puso muy enferma. La llevaron rápidamente al hospital, pues se encontraba muy mal y al principio los médicos temieron que se tratara de algún tipo de infección vírica del riñón. Luego resultó ser algo peor. Sin embargo, tras practicarle dos intervenciones quirúrgicas importantes y recibir muchos cuidados por parte de médicos y enfermeras, la joven consiguió recuperar poco a poco la salud. 


			Durante los meses que estuvo enferma tan sólo tuvo dos visitas: una de su hermana mayor, Audrey, y otra de su madre. Nadie le envió tarjetas, ni flores. Tampoco la llamaron por teléfono. La familia de la joven no tuvo ningún detalle para demostrarle que se preocupaban por ella. 


			Podía haber muerto, pero, ¿qué más les daba a ellos? 


			«¡Nada, nada en absoluto!», pensaba ella. 


			Así, la joven se aferró cada vez más a su marido, pues lo necesitaba para llenar la desesperada soledad de su alma. 


			Perdió su primer hijo y también el segundo. Todavía recordaba las veces que, después de la intervención y cuando se le pasaban los efectos de la anestesia, se despertaba y reclamaba a gritos su bebé. Entonces una inyección lo solucionaba todo enseguida. Luego, tras dormir un buen rato, la joven se volvía a despertar y comprobaba que físicamente podía soportarlo. El problema ya sólo se encontraba en su mente; en ella resonaba siempre el mismo grito: «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?» 


			Pasaron más años y nació su tercer hijo: una niña. Era una criatura sana que se convertiría en la salvación de la joven. 


			Su marido la abandonó dos veces, en una de esas ocasiones se fue con la mejor amiga de la joven. Durante el tiempo que duró su matrimonio siempre hubo problemas, ya fuera por culpa de las mujeres, de las deudas o de cualquier otro tema. Pero la joven se había vuelto muy dependiente de su marido; estaba convencida de que ella no servía para nada y de que era incapaz de seguir adelante sin él. 


			En dos ocasiones acogió de nuevo a su esposo, deseosa de confiar en él cuando le aseguraba que sólo la quería a ella. Es posible que el hombre estuviera diciendo la verdad, aunque sólo fuera mientras pronunciaba esas palabras. 


			En esa época, la joven invitaba a sus padres de vez en cuando a su casa con la esperanza de entablar con ellos algún tipo de relación afectiva. 


			Curiosamente, desde que la joven había dejado la casa familiar, su padre y ella se llevaban muy bien y habían desarrollado cierta intimidad. Se dieron cuenta de que podían hablar y de que se entendían muy bien. Nunca mencionaron el pasado o aludieron a los malos momentos. La joven sentía que por fin su padre la había aceptado y que incluso era alguien importante para él. Ella, a su vez, empezó a comprender que su padre no era un hombre malo, sino simplemente un ser humano frustrado e infeliz que seguía casado, aunque ya no soportaba aquella relación, y que vivía con una mujer demasiado complicada para poderla entender. Él lo había intentado, ella también, pero a pesar de sus esfuerzos su matrimonio era un absoluto desastre. Cuando los hijos se fueron de casa, los dos empezaron a llevar vidas separadas: él se ocupaba de su jardín y ella se marchaba de vacaciones al extranjero, se dedicaba a hacer cruceros y a visitar a sus hijas. Seguramente gracias a que su madre no estaba en casa la joven pudo conocer mejor a su padre; la simpatía dio paso al amor. Eso no significaba que olvidara el pasado, las palizas y la crueldad. De hecho le costó bastantes años aceptar ese aspecto de su relación con él. Pero cuando mejor iban las cosas entre ellos, el destino le asestó otro duro golpe. El padre de la joven, el sargento del ejército, tuvo un ataque cardíaco y falleció. 


			La joven sintió una pena inmensa. Una pena inmensa por haberlo perdido, por no haber podido despedirse de él y porque sabía que no volvería a verlo. Sintió una enorme tristeza al pensar en los sufrimientos del pasado y en las oportunidades perdidas, al imaginar el amor que hubiera podido tener y al recordar el amor que tuvo. Pero sobre todo se sintió afligida al pensar en todas las cosas que hubieran podido ser y no fueron. 


			Pero, como sucede con la mayoría de los sufrimientos, el suyo también fue disminuyendo con el tiempo y la joven se dio cuenta, gracias a aquella experiencia, de que sus padres significaban mucho para ella. 


			Decidió hacer un mayor esfuerzo para entenderse con su madre y dado que ésta la visitaba más a menudo, la joven empezó a abrigar esperanzas de que también entre ellas dos surgiera algún tipo de relación afectiva. 


			Sin embargo, durante una de esas visitas, la joven comprendió que eso no sucedería nunca. 


			Estaban las dos en la cocina. La joven estaba muy ocupada preparando la cena. 


			Ella trabajaba y su madre iba contándole los pormenores del crucero que acababa de hacer. Mientras pelaba las patatas, la joven escuchaba, divertida, lo que le decía su madre sobre el hombre que había conocido en el barco. La mujer le repetía, entusiasmada y sin omitir una palabra, todo lo que se habían dicho el uno al otro. 


			Parloteaba incansable; la hija asentía y hacía algún comentario de vez en cuando. Pero, en un momento dado, la mujer dijo algo que heló la sonrisa en los labios de la joven. En ese instante, hasta el tiempo pareció detenerse. 


			—Y le hablé de mi casa y de mi precioso jardín y de las dalias, y por supuesto —dijo su madre casi sin pararse a respirar— le conté muchas cosas de mis tres maravillosas hijas. 


			La joven se quedó con la sonrisa petrificada y con las manos suspendidas e inmóviles en el aire, mientras el agua se le escurría entre los dedos y caía sobre las patatas. Todo su cuerpo parecía estar en suspenso, como si estuviera esperando algo, pero esperando ¿qué? 


			¿De verdad había dicho aquello su madre? ¿No la habría oído mal? No, sabía que la había oído perfectamente. Aquellas palabras resonaban una y otra vez en su cabeza. 


			Y le conté muchas cosas de mis tres maravillosas hijas... tres maravillosas hijas... tres maravillosas hijas... 


			Su madre tenía cuatro hijas, ¿verdad? 


			Nada más pronunciar aquellas palabras, la madre se dio cuenta de lo que había dicho y durante unos instantes también ella se quedó paralizada. Luego, encogiéndose de hombros y con un ademán impaciente, la mujer señaló con frialdad: 


			—Bueno, nosotras nunca hemos tenido mucha relación, ¿no? 


			La joven no dijo nada. Era incapaz de decir nada. El nudo que tenía en la garganta estaba a punto de ahogarla. De repente, volvió a la vida y reanudó su labor. Empezó a cortar con furia la verdura, a amasar con todas sus fuerzas, a preparar salsas. 


			La madre, ajena a los sentimientos de la joven, siguió charlando sobre su fantástico crucero. 


			La hija se sentía como si le hubieran clavado un puñal en el corazón y notaba en los ojos el escozor que precede a las lágrimas. «¡Oh, no, Dios mío! —suplicó en silencio—. No permitas que llore. Por favor, Dios mío, no permitas que vea mis lágrimas, no dejes que vea mi dolor.» 


			Su madre no quería saber nada de ella, su familia tampoco y por lo visto, su marido no la amaba. Y todo eso, ¿por qué? ¿Acaso era tan repugnante, tan horrible, tan malvada, como para que nadie quisiera tenerla cerca ni vivir con ella? ¿Por qué todos sus seres queridos la rechazaban con tanta crueldad? 


			A veces le resultaba muy difícil dejar de compadecerse a sí misma y evitar que ese sentimiento acabara invadiéndola por completo, sobre todo cuando su matrimonio se rompió y se quedó sola y sin un céntimo. A pesar de todo, la joven encontró en su interior una fuerza que le permitió oponerse a la soledad y la desesperación. No fue una tarea fácil, pero su carácter decidido y su capacidad para reír y amar la ayudaron a conseguirlo. 


			Pronto comprendió que no todas las personas a las que amaba la habían rechazado. En realidad, el ser humano que más quería —su hija— había sido para ella su fuerza, su apoyo y en ocasiones, su única razón para seguir viviendo. Pero la joven también se dio cuenta de que no debía depender excesivamente de su hija, sino aprender a seguir adelante en la vida contando consigo misma. Sabía que si quería crecer, era ella quien debía hacerlo. Nadie podía reemplazarla, solamente ella podía ayudarse a sí misma. 


			Hay un viejo dicho que contiene una gran verdad: «A Dios rogando y con el mazo dando.» Era ella quien debía esforzarse y, al hacerlo, la joven comprendió que Dios le brindaría la orientación y el apoyo que tan desesperadamente necesitaba. Curiosamente, nunca había dejado de creer en Él; ni siquiera en los momentos en que más había dudado de sí misma le había asaltado la menor duda sobre el amor de Dios hacia ella. A pesar de sus errores y defectos, el corazón le decía que Dios la amaba, y gracias a Él la joven empezó a ver con claridad cuál era el objetivo de su vida. 


			En el plano terrenal existen muchos tipos de sufrimientos y todos nos vemos obligados a soportar algunos de ellos. Las penas y los padecimientos que experimentó la joven no fueron nada comparados con el dolor que siente un padre cuando ha de enfrentarse a la pérdida de un hijo. Esta clase de sufrimiento debe de ser el más difícil de soportar. 


			Sin embargo, cualquier tipo de padecimiento se convierte en una lección. Nosotros decidimos si queremos o no aprender y crecer gracias a ella. 


			El dolor que experimentó la joven le sirvió para aprender un poco y para que creciera dentro de ella la compasión y la sensibilidad ante el sufrimiento de los demás. 


			Al escribir este capítulo, la joven ha tenido que enfrentarse a muchos recuerdos y ha vertido sobre estas páginas lágrimas de dolor y tristeza. Relatar esta historia ha sido, como mínimo, muy duro. Pero al mirar atrás y contemplar su vida, la joven puede decir, con toda sinceridad, que no cambiaría nada de ella. Sabe que esos recuerdos dolorosos unidos a otros muchos felices la han convertido en lo que es hoy. 


			 


			La médium, fuerte, sonriente, feliz, está sentada al sol. Su hija Samantha se encuentra a su lado, su perro Karma está echado a sus pies. Puede mirar con compasión en los ojos y corazones de quienes buscan su ayuda y al sentir de verdad sus sufrimientos puede decir: «Comprendo.» La niña se ha convertido en una mujer. La rosa ha florecido. 


			

			Ésta es mi historia, ésta es mi vida. En muchos aspectos no es diferente de la vida de la mayoría de la gente. Los sufrimientos y las penas, las alegrías y los momentos de felicidad se parecen mucho a los de los demás, aunque se hayan dado por otras razones. En otros aspectos, mi historia, mi vida, es muy distinta a la de mis semejantes y muchas de las experiencias que he vivido resultan increíbles. 


			Podría decir que soy tan normal como cualquier hombre o mujer, siendo consciente de que cuando Dios nos dio Su milagro —la VIDA—, Él sabía que tan sólo somos seres normales. 


			Todos nosotros tenemos una historia que contar, pues nuestra vida es pura improvisación, nadie puede prepararla de antemano como se prepara una obra de teatro o una película. Toda vida, sea larga o corta, es un regalo, un obsequio que Dios nos ha dado con un propósito: el de intentar mejorar el alma. Y el propósito de ésta es aprender y crecer. 


			Cuando damos vida, cuando creamos una vida, estamos creando un milagro. Cuando le damos un significado a esa vida, aprendiendo a no juzgar, intentando encontrar en nuestros corazones el perdón para quienes nos hicieron daño, entonces creamos un milagro aún mayor. Pero cuando nos damos vida a nosotros mismos, perdonando el daño que nos hacemos para dar un sentido y un propósito a nuestras vidas, entonces sin duda Dios debe de sonreír al comprobar que apreciamos Su regalo. Ése debe ser el mayor milagro de todos. 


			Mi milagro es mi vida. 


			Mi milagro son todas las vidas. 


			Mi milagro es la vida después de la vida. 


			Mi milagro es la vida de mi hija. 


			Mi milagro es que todos nosotros tenemos un milagro... somos un milagro. 


			

			Miro a Águila Gris, mi guía, mi maestro, mi amigo y le pregunto: «¿Cómo podemos ayudarnos unos a otros? ¿Con qué debemos alimentar nuestro mundo? ¿Cómo podemos iluminar nuestras vidas?» 


			Contemplo sus ojos afectuosos, llenos de comprensión y amor... me contesta: «con BONDAD... sólo con BONDAD». 
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	    El clásico que nos enseña que, más allá de la vida cotidiana, hay otro plano de la existencia: un mundo de bondad infinita
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			 Cuando su marido la abandonó, Rosemary Altea se dio cuenta de que el miedo había sido su compañero desde la cuna. Miedo a un padre con la severidad propia del militar y a una madre incapaz de mostrar ternura; miedo a los rostros y las voces que poblaban las noches de su niñez, a las extrañas percepciones que la estremecían, a todo cuanto la acercara a su abuela Eliza. No fue fácil para ella aceptar que poseía un don para comunicarse con los espíritus.

			 
			 En ese misterioso mundo, Rosemary halla a Águila Gris, guía espiritual, compañero inquebrantable y mentor que, a través de ella, con palabras cargadas de luz, nos revela la naturaleza de los ángeles guardianes, la vida después de la muerte y el amor que lo impregna todo.


			
			  


      
       «Un libro inspirador y trascendental.»

      
      
      Brian Weiss
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